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Telonero de un trapecista es un trabajo que he realizado para que el relato de tres 
jóvenes extutelados no sea olvidado, sea recordado y sirva también como inspiración a 
otras personas.   
Me he centrado en sus experiencias durante el proceso de transición hacia la vida 
adulta y el momento en el que tuvieron que abandonar el Centro Residencial de Acción 
Educativa (CRAE) en el cual vivían.  
He querido relacionar este momento con la metáfora del trapecista para poder 
contextualizar el marco teórico y los diferentes relatos, conectando cada una de sus 
partes con “el momento previo al salto del trapecista” y “el salto, el balanceo y la 
subida del trapecista”.  
Como resultado he elaborado el vídeo Telonero de un trapecista, creado a partir del 
relato de la experiencia vivida por estos jóvenes durante el desinternamiento, con la 
intencionalidad de ir más allá de las palabras, utilizando la danza como medio de 
expresión.  
  
Palabras clave: Centro Residencial de Acción Educativa, transición hacia la vida adulta, 




















“The trapeze artist warm-up” is a work I fulfilled so the story of three young teenagers 
under protection won’t be forgot, but remembered and became an inspiration for 
other people. 
I focused on their own experiences during the transition process to their adult life and 
the moment they had to leave the Residential Centre of Educational Care (¿??) they 
lived in. 
I wanted to relate this moment to the trapeze artist metaphor so I can provide a 
context for the theorical time frame and the different stories, connecting each of its 
parts with “the previous moment to jump out as a trapeze” and “the jump out, the 
swinging and the getting on the trapeze”. 
As a result I developed the video “The trapeze artist warm-up”, based on the stories of 
the experiences lived for these young teenagers during their disinterment, with the 
intention of going beyond words, using the dance as an expression method. 
 
Key words: Residential Centre of Educational Care, transtition to an adult life, young 
teenagers under protection, trapeze artist and video. 
 
 





2. INTRODUCCIÓN  
La idea de realizar mi trabajo de final de grado surge a través de mi experiencia como 
alumna en prácticas en dos Centros Residenciales de Acción Educativa durante tercero 
y cuarto de Educación Social.  
Por una parte, me interesaba conocer e investigar en profundidad de qué manera se 
trabaja en esta tipología de centros el proceso de transición hacia la vida adulta y la 
adquisición de la autonomía, de aquellos/as jóvenes que inician su camino hacia el 
desinternamiento.   
Asistir constantemente y en diferentes horarios en el centro de prácticas me permitió 
observar diversos espacios, dinámicas y maneras de trabajar del quipo educativo. Día 
tras día pude ver el gran trabajo realizado por diferentes educadores/as, el esfuerzo, la 
constancia y la perseverancia que dedicaban a cada una de las jóvenes y, por muy 
difícil que a veces resultase llegar a ellas, pocas veces daban su brazo a torcer, estando 
allí, a su lado, en todos los momentos del día. Pero, a pesar del gran trabajo realizado 
en el acompañamiento diario pude ver aspectos en los que flaqueaban, y con esto, no 
quiero cuestionar el trabajo realizado por los/las educadores/as del centro, 
simplemente quiero hacer una observación a través de la cual surgió una de las 
primeras ideas para realizar mi TFG: ¿Desde los centros se trabaja de manera correcta 
el proceso de transición hacia la vida adulta?¿cómo podemos exigir a los jóvenes que 
al cumplir la mayoría de edad deben saber poner una lavadora, cocinar, gestionar su 
propio dinero, etc.? Si desde algunos CRAES no se realiza un trabajo constante y 
prolongado, ¿cómo podemos obligar a estos jóvenes a que pocos meses antes de 
cumplir la mayoría de edad adquieran hábitos de autonomía?, ¿están realmente 
preparadas/os para iniciar una vida autónoma e “independiente”?, ¿cómo vivirán este 
nuevo cambio? Y así una serie de preguntas encaminadas en una misma dirección; 
cuestionar si desde los centros se realiza el acompañamiento adecuado que fomente la 
adquisición de la autonomía y la responsabilidad de manera progresiva y que 
finalmente permita a los/las jóvenes hacer más fácil el proceso hacia el 
desinternamiento, consiguiendo a la vez una inserción positiva dentro de la sociedad. 
Decidí realizar entrevistas a jóvenes que ya habían pasado por esta situación para 
poder contrastar la información teórica con sus experiencias. A partir de aquí surgió la 





idea de relacionar y enlazar el marco teórico con la metáfora del trapecista, con la 
intencionalidad de dar más fuerza al relato, para contextualizar, para comprender de 
manera más clara y empatizar con la experiencia de estos/as jóvenes a través de su 
lectura. 
En el momento de realizar las diferentes entrevistas pude ver la fuerza que tenían sus 
relatos y la capacidad de resiliencia que habían tenido y siguen teniendo al día de hoy.  
Pero ¿de qué manera podía hacer visible a estos jóvenes? ¿Cómo podía conseguir que 
fuesen escuchados? y lo más difícil ¿cómo podía conseguir que la gente empatizase 
con ellos/as? 
Después de darle muchas vueltas y pensar diversas opciones, decidí unir dos de mis 
grandes pasiones: la danza y la Educación Social. A través de la danza conecto con mi 
interior, con mis emociones, mis sentimientos y con mi parte más íntima. La danza era 
la mejor manera para poder conectar con estos relatos, con estos jóvenes, porque al 
fin y al cabo, fueron ellos/as quienes me inspiraron con sus experiencias, su salto, sus 
caídas y subidas.  
Si llegaba conectar con sus relatos podía expresar a través de mi cuerpo y la danza su 
experiencia, pudiendo ir más allá de las palabras, transmitiendo su mensaje de manera 
más visual y directa.  
Finalmente, el resultado de esta investigación ha sido la elaboración del vídeo 
"Telonero de un trapecista", un vídeo en el que doy voz al relato de tres jóvenes que 
hasta cumplir la mayoría de edad vivieron en diferentes CRAES, pero si analizamos 
otras historias, otros relatos, seguramente también doy voz a muchos otros/as jóvenes 
que han pasado o están pasando por un proceso de desinternamiento, una etapa que 
muchos viven con miedo y vértigo, donde constantemente se preguntan: 18 años ¿y 
ahora qué? ¿Qué va a ser de mí?  
Por otro lado he querido transmitir su mensaje a otras personas (sin especificar 
categoría profesional) para que conozcan su situación, y que los/as educadores/as 
sociales nos concienciemos de la fuerza que pueden tener estos relatos y como su uso 
nos pueden ayudar a mejorar profesionalmente. 





"Telonero de un trapecista" es un trabajo que se ha hecho desde mi persona, con el 
que pretendo que el relato de tres chicos/as no sea olvidado, sea recordado y sirva 
también como inspiración de superación para otras personas.   
3. OBJETIVOS 
General: 
1. Elaborar un vídeo que transmita la experiencia de jóvenes que han pasado por un 
proceso de desinternamiento, con la finalidad de expresar el mensaje a más personas 
para que el relato de estos chicos/as sea escuchado.  
 
Específicos: 
1. Visibilizar el relato de tres jóvenes que han pasado por un proceso de 
desinternamiento, y que luego sirva a los educadores/as sociales como una 
herramienta de trabajo y/o reflexión en la práctica educativa. 
2. Conocer el trabajo de transición hacia la vida adulta realizado por los Centros 
Residenciales de Acción educativa, contrastando la teoría y la práctica.  
3. Profundizar en el sentimiento de "abandonar el centro" al cumplir la mayoría de 
edad y que este sea transmitido a otras personas, llegando incluso a empatizar.  





Esquema 1. Resumen proceso TFG 
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4. MARCO TEÓRICO 
Para poder delimitar el marco teórico he tenido en cuenta aquellos conceptos claves 
que personalmente considero primordiales durante el proceso de transición hacia la 
vida adulta realizado desde los Centros Residenciales de Acción Educativa (CRAE)1. Este 
marco teórico se ha ido elaborando a través de la búsqueda y lectura de diferentes 
libros, artículos, trabajos de grado y diplomaturas relacionados con la temática, 
además de la asistencia a diferentes conferencias y seminarios (Boris Cyrulnik y 
Enrique Martínez Reguera) y reuniones con profesiones como Ana Avellaneda y Isidre 
Carbonell, quienes en algún momento de su vida han trabajado como educadores 
sociales, y además tienen un largo recorrido y una amplia experiencia en este ámbito. 
4.1  Relatos de vida 
Para poder contrastar las diferentes teorías y modelos de intervención empleados en 
los CRAE, además de conocer la otra mirada, el otro punto de vista de la cuestión, 
teniendo en cuenta la opinión y experiencia de estos jóvenes, he utilizado relatos de 
vida de jóvenes extutelados resilientes. 
Antes de definir el concepto de relato de vida creo que es conveniente diferenciarlo 
del concepto historias de vida. Para algunos autores tiene el mismo significado, otros 
creen que tienen objetivos diferentes y otros consideran que los relatos de vida 
formarían parte de las historias de vida. 
Pujadas cita en su libro al sociólogo Denzin, quien fue uno de los primeros en hacer 
una distinción entre life history (historias de vida) y life story (relatos de vida), este 
autor dice que las historias de vida sirven para:  
Describir tanto la narrativa vital de una persona recogida por un investigador 
como la versión final elaborada a partir de dicha narrativa, y el conjunto de 
registros documentales y entrevistas personales del entorno social del sujeto 
                                                 
1 A lo largo del trabajo también me refiero al Centro Residencial de Acción Educativa como CRAE. 





biografiado, que permiten completar y validar el texto biográfico inicial 
(Pujadas, 1992, p.13)2 
Martín García señala que la historia de vida "es una técnica de investigación cualitativa 
que consiste básicamente en el análisis y transcripción que efectúa un investigador del 
relato que realiza una persona sobre los acontecimientos y vivencias más destacadas 
de su propia vida" (García, 1995, p. 42) 
Por lo tanto, con estas definiciones podemos ver como a través de las historias de vida 
se realiza una investigación completa del individuo, dibujando una línea de su vida que 
incluye todas sus etapas evolutivas, complementándose además con narraciones 
biográficas o relatos de vida, fotografías, cartas, entrevistas a personas que están 
presentes en el entorno del individuo, etc. con el objetivo de obtener una historia de 
vida lo más objetiva posible.  
Por otro lado, los relatos de vida, tal y como señala Pujadas sirven para "tomar 
contacto, ilustrar, comprender, inspirar hipótesis, sumergirse empáticamente o, 
incluso, para obtener visiones sistemáticas referidas a un determinado grupo social, 
poseen como característica primordial su carácter dinámico-diacrónico" (Pujadas, 
1992, p. 62).  
Los relatos de vida sirven para obtener información en cualquier tipo de estudio o 
investigación y no necesariamente tienen que tener como objetivo la elaboración de 
una historia de vida. Los relatos de vida explican la vida, una parte de ella o un 
acontecimiento concreto de la persona tal y cómo es recordada. El sujeto explica al 
investigador sus experiencias a través de entrevistas, que luego suelen ser recogidas y 
publicadas sin corregir su lenguaje, principalmente con la idea de intensificar el 
testimonio.  
El relato de vida también nos permite conocer y entender en profundidad la 
experiencia que ha vivido una persona, desde su mirada, desde su punto de vista "es 
una fuente importante de información sobre las condiciones de existencia de las 
personas, de sus miradas sobre la realidad, fortaleciendo el punto de vista de los 
                                                 
2 Modelo de citación seguido a partir de un curso de citación organizado por el CRAI de la UB.  





actores, a menudo ignorados en las visiones hegemónicas impuestas sobre la 
realidad". (Tojada, Zino & Venceslao, 2013, p. 57). 
Es por ello que, con la realización de mi trabajo final de grado (TFG)3 , he querido dar 
voz a aquellos/as jóvenes extutelados resilientes, que a través de su relato y 
experiencia sean escuchados y sobretodo no sean olvidados.  
La construcción de estos relatos ha ido surgiendo a través de la conversación con cada 
uno de ellos/as. Cuando en una conversación surge la narración como medio de 
observación de la propia experiencia se considera un relato de vida y es a través de 
esta forma como el investigador puede conocer y entender en profundidad la 
experiencia que ha vivido una persona. (Bertaux, 2005) 
Este tipo de narración puede ser aprovechada desde la educación social. Los relatos de 
vida nos pueden ayudar a comprender e interpretar la vida de la persona, una 
situación determinada por la que han pasado, o incluso pueden ir más allá, 
haciéndonos reflexionar, pudiendo incluso utilizarlos como un método para mejorar 
nuestra práctica educativa.  
Por otro lado, también nos pueden servir como un recurso para promover la 
resiliencia. “Todo relato es una iniciativa de liberación [...] es el retorno del pasado, 
una reconciliación con la propia historia. Se trata de […] dar coherencia a los 
acontecimientos, de sanar una herida injusta. […]”. (Cyrulnik, 2009, pp. 28-29). 
Cuando una persona es capaz de elaborar su propio relato, el sentimiento que 
experimentaba puede ser metamorfoseado. Es a través de las palabras cuando la 
persona puede modificar su manera de ver las cosas y a su vez los/las educadores/as 
podemos potenciar sus capacidades y habilidades. "En la reelaboración de sus relatos 
podemos acompañar para que sean capaces de identificar sus potencialidades y sus 
capacidades para resolver las dificultades. [...] pueden ser una herramienta adecuada 
para trabajar la resiliencia y el empoderamiento". (Alberich, Bretones & Ros, 2013, p. 
65).  
                                                 
3 A lo largo de trabajo también hago referencia a Trabajo final de Grado como TFG. 





Como educadores/as es importante que escuchemos y aceptemos estos relatos, 
acompañando a la persona en la narración de su historia y en su proceso de 
reconstrucción.  
Por otro lado, desde la perspectiva de la investigación, si utilizamos la entrevista como 
una técnica para recoger el relato de vida de una persona, podemos utilizar un filtro. 
Es decir, podemos orientar y centrar la entrevista hacia el objetivo que estamos 
buscando (previamente a iniciar la preguntas explicamos al sujeto la temática de 
investigación, determinando así la parte de su vida o la situación que nos interesa 
conocer).  
Es importante también distinguir las diferentes funciones que pueden tener los relatos 
de vida. Bertaux distingue tres según la investigación etnosociológica: la función de 
exploración, la función analítica y la función expresiva.  
En este caso haré hincapié en la función analítica, que es la que principalmente he 
utilizado para realizar este trabajo.  
“El investigador, aleccionado por la escucha y el análisis de las primeras entrevistas 
[…]. Trata de perfeccionarla multiplicando los relatos de vida, siguiendo mediante la 
reflexión las pistas que le descubren los testimonios”. (Bertaux, 2005, p. 53). 
En mi caso, escuchar el relato de vida de jóvenes que han pasado por una situación 
similar me ha servido para contrastar y comparar diversos aspectos del marco teórico y 
de la práctica educativa.  
En conclusión, considero que los relatos de vida permiten que nos sintamos atraídos 
por la vida de las personas, llegando a entender como se han sentido en un momento 
determinado de su vida. Cada historia es única y es vivida de una manera diferente, 
pero podemos encontrarnos con algunos elementos que nos permitan buscar la 
similitud con otras historias. En este caso, como he mencionado anteriormente, he 
querido conocer la experiencia que han vivido jóvenes que iniciaron su proceso de 









4.2 Metáforas y el trapecista 
Los relatos de vida enseñan las experiencias, emociones y sentimientos más íntimos de 
la persona, nos ofrecen la oportunidad de conocer y descubrir nuevos aspectos e 
incluso conectar, empatizar y ponernos en la piel del protagonista. Cómo gran parte de 
la elaboración de este trabajo ha sido gracias a tres jóvenes que aceptaron colaborar 
en este proceso, personas a las cuales respeto y aprecio por la oportunidad que me 
dieron al dejar conocer una pequeña parte de sus vidas, he creído conveniente 
delimitar un marco contextualizador que me permitiese explicar sus experiencias 
desde un punto de vista más sensible y empático, que a su vez hiciese más fácil 
comprender el momento previo al desinternamiento por el que han pasado y pasan 
muchos jóvenes que pertenecen al sistema de protección. Nick Owen, cree que "con 
un marco concreto, el narrador dispone de una influencia mucho mayor acerca de 
cómo va a ser comprendida e interpretada una determinada historia" (Owen, 2003, 
p.197). Las historias pueden ser interpretadas de diferentes maneras por quienes las 
leen o escuchan, delimitar un marco concreto puede ayudar a enfocar la intención que 
se quiere transmitir y así entender mejor el significado de una historia.  
En este caso, para delimitar un marco concreto pensé en diferentes situaciones, 
imágenes, palabras que pudiesen representar el cómo se pueden llegar a sentir los/las 
jóvenes durante el momento previo a salir de un CRAE, un momento que muchos viven 
con ansiedad, vértigo o miedo por dar ese nuevo paso, ese nuevo salto a la vida que se 
les presenta. Finalmente, gracias al aporte de una amiga me decanté por la metáfora 
del trapecista, metáfora que había utilizado en su TFG hace un par de años.  
Un trapecista es un artista del circo que realiza acrobacias desde las alturas con un 
trapecio, es aquel que desafía la gravedad en cada uno de sus movimientos. Para 
Antonio Alcántara (2010) subir a un trapecio implica la capacidad de superación y el 
esfuerzo por romper los límites. Personalmente, este artista del circo me transmite 
admiración ya que, de la misma manera que los/las jóvenes que inician su camino 
hacia la vida adulta e independiente también deben superar el miedo a las alturas, 
sobretodo a la hora de dar el primer salto. Por otro lado este artista me transmite 
esfuerzo, preparación y valentía; éstos jóvenes diariamente realizan un esfuerzo por 
salir adelante, a no rendirse y a superar sus límites y muchos tienen la valentía y la 





fuerza de voluntad para ir haciendo frente a los obstáculos que les depara la vida, a 
ese vaivén que realiza el trapecista al dar el salto.  
Nick Owen describe las metáforas como aquello que nos "permiten exteriorizar el 
pensamiento abstracto y trasladarlo a una representación tangible basada en datos 
sensoriales" (Owen, 2003, p.33). Por lo tanto las metáforas son un instrumento que 
nos permiten explicar de una manera más fácil aquellos conceptos más complicados 
de entender y que además sean comprendidos de una manera diferente.  
Beth, citado por Sáez & García, afirma que “[…] la metáfora persigue una transferencia 
de sentidos y significados a una clase de objeto o idea echando mano de otra porque 
consideramos evidentemente, que existe una analogía entre las dos”. (Beth, en Sáez & 
García, 2011, p. 5). 
Las metáforas permiten dar nuevos significados, ilustrar y comparar dos conceptos 
diferentes pero semejantes que nos permitan entender determinados hechos desde 
otra perspectiva similar.  
En griego, metáfora evoca expresiones como "trasladar" o "llevar allá". […] permite 
entender la metáfora como acción de conducir, de expresión de una cosa por medio 
de otra [...] (Sáez & García, 2011, p.6)  
Con esta metáfora, como he mencionado anteriormente, pretendo dar vida al 
momento previo que experimenta un/a joven al salir de un CRAE. Para muchos/as de 
ellos/as este es un momento que puede causar cierto vértigo, no es de extrañar, ya 
que hasta ahora han vivido en un lugar que les ha ofrecido seguridad, que ha cubierto 
sus necesidades básicas y donde han recibido el apoyo constante de unas personas 
que buscaban su bienestar. Pero después de esto, una vez producido el salto ¿Qué 
pasará con estas vidas?, ¿Los olvidamos sin más? ¿Quién les acompañará en la 
siguiente etapa? 
El uso de la metáfora, también me ha ayudado a enlazar una serie de conceptos 
relacionados con diferentes relatos de vida de jóvenes extutelados resilientes que han 
participado en esta investigación. Conceptos que para mi, son clave en el proceso de 
acompañamiento previo al desinternamiento. Para realizar esta investigación sólo me 
centraré en dos partes de la metáfora: cogiendo impulso o el momento previo al salto 
del trapecista.  





Personalmente puedo considerar a muchos jóvenes que han pertenecido al sistema de 
protección infantil y juvenil como unos verdaderos artistas del trapecio, ya que han 
sido capaces y han tenido la fuerza de crear o recrear su historia de vida. De la misma 
manera que un trapecista, han trabajado de manera muy dura para iniciar ese salto, 
ese salto que a veces no sale como se esperaba, pero gracias a la fuerza de voluntad 
personal y a la red de apoyo que pueda tener el/la joven se pueden sobreponer ante 
las adversidades y reconstruirse, levantándose así con más fuerza.  
4.2.1 Cogiendo impulso. El momento previo al salto del trapecista 
Antes de que el trapecista realice su salto, deberá coger un poco de impulso. Es 
durante este proceso cuando los/las educadores deben poner sobre la mesa todas sus 
cartas, ofreciendo a los/las jóvenes el acompañamiento diario necesario, 
posicionándose a un lado, observando y estando alerta a cada inconveniente que 
pueda surgir, sin intervenir más de la cuenta, sin sobreproteger para evitar que el otro 
se haga daño. Todos cometemos errores, todos nos caemos y no podemos evitar que 
estos jóvenes a los que muchas veces se les considera "más frágiles" por las 
situaciones que han vivido no cometan errores, todo lo contrario, este es el momento 
clave para que puedan equivocarse, caer y levantarse una y otra vez, es durante este 
proceso en el cual aún tienen una mano tendida que les pueda ayudar, aconsejar y 
acompañar.  
4.2.1.1 La transición hacia la vida adulta de los/las jóvenes tutelados 
El paso de la adolescencia a la vida adulta puede interpretarse como un momento 
significativo caracterizado por una serie de cambios personales, físicos, emocionales, 
sociales seguido de miedos, preocupaciones, incertidumbres e incluso tensión, dónde 
el/la joven busca construir su identidad adulta y a la vez, ir asumiendo poco a poco 
nuevos roles dentro de la sociedad en la que vive. Marta Barberà afirma que la 
transición de jóvenes tutelados que pasan a ser extutelados puede significar una serie 
de cambios: de ubicación física, de referentes adultos, de condición legal, de “tener las 
necesidades básicas cubiertas” a “tener que ganárselo todo” y un cambio muy rápido y 
forzoso en un periodo limitado de tiempo. (Barberà, 2009) 





Cada uno/a se adaptará de una manera diferente a estos cambios y marcaran un antes 
y un después en sus vidas.  
La transición a la vida independiente es definida como “el proceso por el cual el 
adolescente va asumiendo nuevos roles y haciendo frente a nuevas tareas 
relacionadas con la adquisición de unos niveles de autonomía cada vez mayores 
respecto a los adultos de referencia” (López, Santos, Bravo & del Valle, 2013, p.187). 
Para muchos/as jóvenes tutelados/as al cumplir la mayoría de edad, este proceso de 
creación de identidad y adquisición de autonomía se ve dificultado porque no tienen la 
madurez ni experiencia para asumir nuevos roles ni situaciones. Este hecho a veces es 
provocado por la sobreprotección (de manera inconsciente) que se les da en algunos 
centros, o por miedo a que puedan hacerse daño no se les deja realizar determinadas 
acciones. Galland, citado por Rodríguez, definió las transiciones a la vida adulta como: 
 […] el período de adquisición de la independencia residencial (abandono del 
hogar familiar para formar uno propio), de integración en el mercado de 
trabajo e independización económica (finalización de los estudios, inserción 
laboral y definición de una carrera profesional) y de formación de la propia 
familia (constitución de la pareja y nacimiento de los hijos). (Galland, en 
Rodríguez, 2003, p. 16) 
Cabe destacar que, durante los últimos años este proceso de transición ha dejado de 
seguir esta línea. Para muchos jóvenes de la población general emanciparse resulta 
una idea lejana, en cierto modo, como consecuencia de la desigualdad económica y la 
inestabilidad social. Esta desigualdad e inestabilidad han producido puestos de trabajo 
inseguros, salarios muy bajos, dificultades para encontrar trabajo, etc., retrasando así, 
la posibilidad de abandonar el núcleo familiar y provocando que la edad media de 
emancipación de la población en el país sea alrededor de los 30 años. (Moreno, López 
& Sánchez, 2012) 
Para la población general el paso hacia la vida adulta puede significar un camino 
enrevesado, pero para los/as jóvenes tutelados/as por el sistema de protección este 





proceso puede ser aún más complejo, ya que al cumplir la mayoría de edad se ven 
obligados a iniciar un proceso de independencia forzoso debido a la finalización de la 
medida protectora, deben abandonar el centro que los acoge e iniciar un nuevo 
camino, sin tener muchas opciones.  
Los jóvenes de la población general con un núcleo familiar estable tienen la posibilidad 
de retrasar el proceso de emancipación hasta que se encuentren preparados y 
dispongan de los recursos necesarios para poder subsistir y gestionar su propia vida. 
Pero, los/as jóvenes tutelados se ven obligados muchas veces a salir adelante y a 
independizarse sin una red de apoyo familiar ni social, sin disponer de recursos 
económicos estables, experimentando más dificultades para vivir de manera 
autónoma.  
El artículo 146 de la ley 14/2010, de 27 de mayo, de los derechos y las oportunidades 
en la infancia y la adolescencia hace referencia a las medidas de transición a la vida 
adulta y a la autonomía personal de aquellos jóvenes acogidos en centros 
residenciales, y de qué manera se debe trabajar:  
1. Las medidas de transición a la vida adulta y a la autonomía personal deben 
consistir en ofrecer acompañamiento en la inserción sociolaboral y de vivienda 
para garantizar una preparación progresiva para la independencia personal, de 
acuerdo con las necesidades […] de cada adolescente. 
2. Estas medidas pueden acordarse, fundamentalmente, respecto de 
adolescentes mayores de dieciséis años, con su consentimiento, que se 
encuentren con escasas posibilidades de retorno al núcleo familiar de origen o 
sin perspectivas de integración en otros núcleos de convivencia y que tengan 
riesgo de exclusión social al alcanzar la mayoría de edad. 
Por este motivo, muchos centros trabajan y preparan a el/la joven en la transición 
hacia la vida adulta y en la adquisición de estrategias para la maduración y autonomía 
progresiva antes de cumplir la mayoría de edad, a través de un plan individualizado 





adaptado a cada uno/a, con el objetivo de crear un camino que fomente el éxito, 
trabajando sobretodo la seguridad, la confianza y la autonomía de la persona. 
4.2.1.2 El trabajo de la autonomía 
El proceso de transición hacia la vida adulta comporta también el trabajo de promover 
la autonomía de la persona. El/la joven debe ir adquiriendo una serie de habilidades y 
estrategias que impulsen su maduración y la autonomía progresiva para que, una vez 
fuera del CRAE, pueda llevar una vida plena dentro de la sociedad, pudiendo hacerse 
valer por sí mismo/a y además con la capacidad para determinar futuros proyectos de 
vida. 
Rodríguez, define la autonomía como: 
 Aquella capacidad o habilidad individual por la que una persona se cree 
 capacitada para enfrentarse a la dinámica y a los obstáculos de su propia 
 existencia. [...] las personas autónomas son las que, haciendo uso de su 
 libertad, saben sacar partido de sus atributos físicos, psíquicos y 
 competenciales para desarrollar su independencia y su libertad al 
 máximo. (Rodríguez, 2003, p. 19) 
Las personas a las que se les presentan problemas en la vida, situaciones difíciles o 
frustrantes, pero que son capaces de organizar, planificar, gestionar y tomar decisiones 
responsables para su vida pueden ser consideradas autónomas.  
La Guia de bones pràctiques per a centres del Sistema de protecció a la infància i 
l'adolescència define la autonomía como la "capacitació del subjecte per assumir i 
elaborar la socialització i la sociabilitat d'una forma personal i pròpia, tant des del punt 
de vista intern o psicològic com extern o social". (Direcció General d'Atenció a la 
Infància i Adolescència-DGAIA , 2012, p. 183). 
A través de la socialización se capacita a la persona para que se adapte a las 
costumbres de la vida social y interiorice sus valores, es decir, de qué manera debe 
actuar o comportarse delante de la sociedad. La sociabilidad capacita a la persona para 
que participe de las relaciones sociales y del entorno que la envuelve, integrándose 
activamente dentro de la sociedad.  





Por otro lado, Doyal & Gouh, referenciado por Camacho, consideran que la autonomía 
es alcanzada por la persona e influida en un sentido triple:  
 Por el nivel de comprensión que una persona tiene respecto de sí misma, de su 
 cultura y de lo que se espera de ella (lo cual supone mínima interacción social y 
 habilidades lingüísticas), por la capacidad psicológica (cognitiva y emotiva) para 
 formular emociones por si misma y por las oportunidades objetivas que le 
 permiten obrar (libertad de agencia o de elección personal, libertad política y 
 capacidad de aceptar o cambiar las reglas de la cultura). (Doyal & Gouh, en 
 Camacho, 2013, p. 30). 
Es decir, una persona alcanza la autonomía cuando tiene una opinión propia y 
considera e interpreta el contexto social en el que vive, teniendo en cuenta como debe 
actuar y comportarse según sus normas morales y éticas.  
El/la educador/a social que trabaja en los CRAE tiene un papel muy importante 
durante este proceso, será un referente y un modelo de aprendizaje para el/la joven y 
a su vez, deberá permitir espacios para que pueda aprender y cometer errores, de los 
que posteriormente pueda reflexionar y comentar. 
Todos los centros deberían trabajar, en la medida que sea posible, juntamente con 
el/la adolescente la preparación para la vida adulta y la autonomía. "L'autonomia és un 
eix transversal que ha d'acompanyar el procés educatiu a qualsevol edat. Però és a 
partir dels 14 anys quan aquesta autonomia s'ha d’emmarcar en el projecte" (Direcció 
General d'Atenció a la Infància i Adolescència-DGAIA, 2015, p. 76). Esta autonomía se 
debe ir trabajando, teniendo en cuenta las diferentes opciones de salida que existen 
una vez el/la joven cumpla la mayoría de edad: el regreso al domicilio familiar antes o 
después de la mayoría de edad, el acceso al Área de Soporte a los Jóvenes Tutelados y 
Extutelados (ASJTET) en cualquiera de los recursos que ofrece, la permanencia por más 
tiempo en el centro o si decide iniciar una vida autónoma. Por lo tanto, es el/la joven 
junto con el soporte, acompañamiento y asesoramiento de los profesionales del 
centro, quien debe organizar un proyecto de vida para después de su 





desinternamiento. El diseño del proyecto individual, sus actividades y las rutinas del 
centro, en la medida que sea posible, debe ser: “Generador d'oportunitats per afavorir 
l'adquisició de pautes d'autonomia i desenvolupament, tenint sempre present la 
participació activa dels infants. [...] ha de permetre l’adquisició de nous aprenentatges 
i experiències i, [...] recuperar carències i dèficits que obstaculitzin el desenvolupament 
correcte[...]” (DGAIA, 2012, p. 125) 
Desde los centros se debe dar la oportunidad para que la persona pueda ir adquiriendo 
día a día, de manera progresiva para facilitar su interiorización, diferentes 
responsabilidades, habilidades y aspectos de la vida cotidiana previamente a iniciar el 
desinternamiento, como por ejemplo: limpieza, cocina, compras, asesoramiento y 
búsqueda laboral, realización de un plan de gestión económica, orientaciones en 
relación a trámites administrativos, sanitarios, etc. De tal manera que se les sitúe en 
posibles escenarios con los que se puedan encontrar en un futuro y haciéndoles 
protagonista de su desarrollo y crecimiento personal. 
Por otro lado, considero que hay otro aspecto que se debería trabajar antes de 
finalizar la medida protectora. Hay profesionales como Isidre Carbonell, con quien tuve 
la oportunidad de reunirme y hablar del tema y su experiencia dentro del Área de 
Soporte al joven tutelado y extutelado, quien considera que el/la joven puede tener 
más éxito en el proceso de autonomía y incorporación al mundo adulto si se trabaja la 
seguridad afectiva. "Saber-se realment acceptat, acollit. [...], estimat i comprès [...], és 
molt més important i deixa una petja[...]. Amb aquesta base de seguretat afectiva 
[...]seran capaços de trobar una manera[...] d'incorporar-se al mon adult". (Carbonell, 
2010, pp. 4-5). 
Por lo tanto, sería importante trabajar tanto la adquisición y crecimiento de la 
autonomía y independencia personal de manera gradual de los diferentes ámbitos de 
la persona, sin dejar de lado y teniendo presente que esta autonomía se puede 
adquirir de mejor manera si se trabaja conjuntamente la seguridad, pudiendo 
aumentar así el éxito para desenvolverse de mejor manera con los diferentes entornos 
en los que se relaciona, tejiendo su propia red de relaciones y vínculos sociales.  





Es importante trabajar la autonomía con el tiempo suficiente y de manera gradual, 
más aún si se tiene en cuenta que el desinternamiento supone un cambio radical en la 
vida de la persona, pasando de tener todas las necesidades básicas cubiertas a ser 
autónomo, responsable de sí mismo y de su propia vida, suponiendo un gran esfuerzo 
de adaptación. 
El proceso de transición hacia la vida adulta y la adquisición progresiva de la 
autonomía debe ir acompañado de los soportes y recursos necesarios teniendo en 
cuenta que cada persona es diferente y única, por lo tanto será necesario adaptar el 
plan de trabajo a casa caso.  
4.2.1.3 El papel del educador/a social y el acompañamiento socioeducativo. 
De la misma manera que un trapecista necesita una preparación física para desarrollar 
sus recursos físicos, sus habilidades corporales, sus recursos mentales (el miedo y el 
vértigo), la memoria corporal y psíquica, con una actitud de calma y paso a paso para 
conseguir lo que se propone (Ana Rebenaque, 2014), los/las jóvenes que inician el 
camino hacía la autonomía necesitan prepararse y sobretodo necesitan ser 
acompañados por una persona de referencia, un educador/a, para que puedan 
adquirir una serie de habilidades que les ayuden a dar el salto a ese nuevo camino que 
les espera.  
Durante el proceso de transición hacia la vida adulta y la adquisición de autonomía, 
el/la educador/a social deberá acompañar y atender de manera individual a cada 
niño/a o joven, adaptando cada situación a sus características, realizando un proyecto 
individualizado (DGAIA, 2015, p. 42) que tenga en cuenta sus prioridades y 
preferencias. Esta intervención educativa se deberá centrar en el acompañamiento y 
en el desarrollo de la autonomía del/la joven.  
El concepto de autonomía se ha explicado anteriormente, pero ¿cómo se define el 
concepto de acompañamiento en la Educación Social? 
El acompañamiento educativo es definido como: 
“[…] proceso en que el educador social establece con la persona […] un proyecto de 
mejora con finalidades específicas. […] parte del reconocimiento del otro […]”.) El 
educador social tiene la responsabilidad de “la escucha activa, la interrogación, el 
efecto espejo, reforzar las potencialidades, el autoconocimiento, la autoestima, la 





sociabilidad... y la generación de oportunidades”. (Fabra & Costa, en Forés & Novella, 
2013, p.41 
Para Alonso & Funes, acompañar significa estar al lado de la persona, sin hacer de 
vigilantes ni protectores. “El que acompaña [...]. Siempre será, sin embargo una parte 
de su camino y adoptando la proximidad adecuada, sin ahogar y sin hacer sentir el 
abandono”. (Alonso & Funes, 2009, p. 8) 
La clave del acompañamiento está en hacer protagonista al educando/a de su vida y su 
proceso, con el objetivo de mejorar su calidad de vida.  
El tipo de acompañamiento que se adopte dependerá del contexto o la acción que se 
realice. Durante el acompañamiento hacia transición a la vida adulta, se debe tener en 
cuenta que la persona se encuentra en una fase vital de cambio, por lo tanto es 
necesario tener en cuenta el impacto que puede tener la intervención que se realice.  
Desde los Centros Residenciales de Acción Educativa el acompañamiento debe estar 
dirigido a "satisfer les necessitats de l'infant i de l'adolescent, de manera que possibiliti 
el seu adequat desenvolupament biopsicosocial: necessitats de caràcter físic i biològic, 
cognitives, emocionals, socials i educatives" (DGAIA, 2012, p. 20).  
Los/las educadores/as de los centros deberán facilitar un entorno seguro, donde el/la 
niño/a o joven se pueda sentir estable, ofreciéndole además, una vida "normalizada" 
donde pueda seguir participando de las experiencias familiares (en la medida que sea 
posible), las relaciones sociales,  de una educación y una preparación para el futuro 
que les espera.  
El soporte que se ofrezca durante la transición a la vida adulta les ayudará a "seguir 
adelante", y a que puedan construir la confianza necesaria para poder emprender el 
nuevo camino que les espera como adultos. También es importante que les ayudemos 
a pensar en un proyecto de futuro, viable y adecuado a sus características y 
necesidades, y a que se imaginen como se ven dentro de un par de años.  
Durante esta etapa deberemos estar a la altura del reto que implica acompañar a 
muchos de estos/as jóvenes que sienten y viven la transición con cierto vértigo. 
Ayudándoles a poner nombre a las emociones, hacerlas florecer, detectarlas, 
elaborándolas y enfrentándose a ellas desde la confianza. "Tot plegat és part de la seva 





tasca". Es importante poder ofrecerles un material que les ayude a crecer, y también la 
convicción de que son importantes para alguien, de que son importantes y estimados 
por nosotros. (Carbonell, 2010). 
4.2.1.4 ¿Salir al encuentro de la persona como persona o desde la autoridad y los 
límites?  
Si se observa al educador/a social desde la pedagogía del acompañamiento, "pot ser 
interpretat com un funàmbul", quien constantemente debe caminar entre los dos 
puntos de una cuerda floja. Por lo tanto, deberá equilibrar y tener presente su parte 
personal y profesional. (Planella, 2003). Implicarse más o menos dependerá de cada 
persona. "[...] ¿quién se implica en su biografía, quien está dispuesto a darle algo de sí 
mismo al margen de las horas de trabajo? Los niños necesitan sobre todo [...] personas 
saludables dispuestas a implicarse en su vida". (Martínez, 2011, p.27). "[...] cuando el 
Estado asume la tutela de unos niños, [...] es aberrante contradicción, el que acto 
seguido exija mantener con los niños relaciones estrictamente profesionales e 
institucionales en vez de muy personales". (Martínez, 2012, p. 33).  
Siguiendo la línea de implicarnos más o menos en una relación educativa, durante los 
años de formación dentro de la universidad, desde diversas asignaturas, se nos ha 
remarcado la importancia de tener en cuenta la distancia óptima. "Esta distancia 
fronteriza, a veces imperceptible, que ocasionalmente se traspasa y que se deberá 
volver a traspasar para reequilibrar la distancia". (Parcerisa, Giné & Forés, 2010, p. 92). 
Esa distancia de la cual se habla y que debemos tener en cuenta a la hora de realizar el 
acompañamiento educativo, teniendo presente nuestro rol como profesionales, sin 
llegar a implicarnos más de lo debido en la vida de las personas.  
En alguna ocasión, la misma situación se nos presenta cuando nos encontramos en 
nuestro lugar de trabajo donde nos recomiendan o nos obligan a "dejar a un lado 
nuestra persona", y adquirir simplemente nuestro rol como profesional. 
Otros autores definen la distancia óptima como " [...] ese burladero o torre de marfil 
que se inventaron ciertos profesionales para no implicarse más allá de lo que solo a 
ellos conviene y solo ellos deciden". (Martínez, 2012, pp. 82-83). 
Esta distancia óptima, según Enrique Martínez Reguera, provoca que la relación 
educativa hoy en día, sea substituida por los derechos y deberes que nos imponen 





aquellas personas que tienen un rango superior a nosotros (leyes, directores de un 
centro para el cual trabajamos, políticos, etc.). Olvidando que el pilar de toda relación 
educativa debe tener como base la gratuidad, la confianza mutua, la intimidad y la 
complicidad. (Martínez, 2016). Pero "Las relaciones basadas en el poder normativo, en 
la mirada infravalorativa del otro, en el desprecio por sus acciones, difícilmente 
pueden llegar a ser educativas".  (Parcerisa, Giné & Forés, 2010, p. 90). Cuando nos 
aproximamos a la persona desde una perspectiva en la que se le categoriza, o en la 
que de entrada nos imponemos como aquel profesional con autoridad, resultará más 
difícil hacer nuestro trabajo y poder crear un vínculo o una relación educativa, 
corremos el riesgo de que el/la educando/a nos vea como una autoridad de control, un 
vigilante e incluso como su enemigo.  
Por lo tanto, estará en nuestras manos la manera en la que decidamos realizar el 
acompañamiento: si desde la autoridad y los límites, dirigiéndonos a la persona como 
si fuese un objeto-sujeto, o desde nuestra persona.  
[...] acompanyar implica la relació de persona a persona i no pas la de 
classificacions o categoritzacions [...]. Correm el risc de cosificar l'altre i que la 
relació no es construeixi a partir del binomi subjecte-subjecte, sinó a partir del 
binomi objecte- subjecte. (Planella, 2003, p. 25).  
Con esto, se plantea la idea de que debemos tratar a los "sujetos" como personas y no 
como "objetos" o usuarios. Nos relacionamos con personas y debemos tener en 
cuenta todas sus características y particularidades, por lo tanto debemos ver a la 
persona en su totalidad, evitando centrarnos sólo en sus problemas o limitaciones.  
Autores como Planella, Bermejo, Alonso, Funes & Martínez consideran que es 
importante crear relaciones y acompañamientos de persona a persona. "Acompanyar 
és «baixar al pou de l'altre», [...] així podrem veure les coses des del seu punt de vista, 
adonar-nos del que significa per a ell [...] No es pot acompanyar des de la barrera, [...] 
cal implicar-se obertament". (Bermejo, en Planella, 2003, p. 18). 
Ponernos en la piel de la otra persona nos ayudará a entender la situación desde su 
punto de vista, a ver las cosas desde su perspectiva. La clave está en empatizar, en que 





la persona se sienta comprendida y escuchada. Al lado de la persona, teniendo una 
relación de acompañamiento de cuerpo a cuerpo, podremos volver a eso profundo y 
esencial de cada uno/a. (Planella, 2003). 
A través del acompañamiento de persona a persona ayudamos a que el/la otro/a se 
encuentre consigo mismo y a su vez, nosotros nos damos cuenta de que podemos 
tener las mismas necesidades, los mismos miedos, intereses, deseos, sueños. etc. que 
ellos/as. Abrirnos al otro/a puede hacernos parecer vulnerables, pero desde la 
educación social debemos ofrecer caminos que favorezcan la comunicación, la 
apertura y el diálogo con el otro/a.  (Parcerisa, Giné & Forés, 2010).  
"[...] no es la proximidad ni el contacto sino la distancia, quien desdibuja lo humano. La 
proximidad sensibiliza e implica; la distancia dificulta el conocer, el adaptarse, genera 
extrañeza, suscita desconfianza. [...] en proximidad nos mostramos humanos tal cual 
somos". (Martínez, 2012, pp. 39-41) 
Como educadores/as sociales, en ocasiones, tenemos miedo a mostrarnos tal y como 
somos, a que conozcan nuestras debilidades, nuestros miedos, incertidumbres, por el 
simple hecho de que pensamos que ser persona delante de los demás nos puede hacer 
vulnerables, o también porque creemos que dejaremos de ser lo suficientemente 
profesionales por mostrar nuestra persona, con nuestras debilidades y fortalezas, y 
olvidamos que "La relación educativa implica [...] un diálogo abierto, sereno, profundo, 
basado en una comunicación en la que esté presente el bagaje emocional". (Parcerisa, 
Giné & Forés, 2010, p. 91). 
Nuestro rol como educadores/as debe estar definido y también "asumido desde una 
conexión humana y profunda con la persona. En este modelo no tiene cabida la 
distancia profesional o la no implicación. En la medida que acompañamos nos 
implicamos con la persona el tiempo que dura el proceso". (Alonso & Funes, 2009, p. 
21). 
Resulta difícil no implicarse emocionalmente durante el acompañamiento educativo, 
excepto en aquellos casos en los que no hemos llegado a conectar con la persona 
porque no se ha dado la posibilidad de crear un vínculo y una relación educativa, 
porque no hemos tenido el tiempo suficiente, porque la persona no se ha dejado 
acompañar, o porque las cosas no han salido como esperábamos 





Personalmente considero que ya va siendo hora de que dejemos de pensar en la 
distancia óptima y en los límites entre educador/a y educando/a. Deberíamos tener en 
cuenta los efectos positivos que produce el acompañamiento de persona a persona, 
tanto para uno como para los/as otros/as. "[...], mostrar-se com a persona permet a 
l'educador social tenir moltes oportunitats de créixer també com a persona" (Planella, 
2003, p. 32). La educación es una labor relacional, una relación en la que se da y se 
recibe. "Educar al otro es educarse a sí mismo: los propios sentimientos, miedos y 
emociones". (Martínez, 2016).  
Como he mencionado anteriormente, es importante tener en cuenta los efectos 
positivos que puede provocar en la persona realizar un acompañamiento que ofrezca 
relaciones interpersonales de soporte estableciendo un vínculo emocional, 
promoviendo así, el bienestar emocional de las personas y su proceso de resiliencia. 
(Ciurana, Fuentes & Pastor, 2014).  
4.2.2 Y echaron a volar. El salto, el balanceo y la subida del trapecista 
Una vez que el trapecista haya adquirido una serie de habilidades, además de la 
seguridad necesaria, podrá realizar el salto. La diferencia entre el trapecista y los/las 
jóvenes que al cumplir la mayoría de edad deben dar ese salto para enfrentarse a la 
etapa adulta, es que no tienen la opción de escoger y por mucho que estén o no 
preparados/as deben saltar. Todo lo que les hemos enseñado hasta ahora como 
educadores/as sociales, además del acompañamiento realizado, influirán de una 
manera u otra en la nueva etapa que la vida les depara.  
Ese salto que realiza un trapecista y un/a joven al cumplir la mayoría de edad lo 
relaciono con el termino de resiliencia y su origen del latín resilio que significa volver 
de un salto, rebotar o resurgir (Forés & Grané, 2012). Ese salto seguido de un ir y venir, 
de un balanceo, de un tener que cogerse con más fuerza en determinados momentos 
para no caer, de una caída con la que muchos se levantan con más fuerza y vuelven a 
iniciar ese proceso cíclico que está presente durante toda la vida.  
 





4.2.2.1 La resiliencia y su promoción 
Primero que todo, haré una definición del concepto de resiliencia, un concepto que ha 
ido evolucionando a lo largo de los años. He decidido recoger diversas definiciones de 
aquellos autores que he ido consultando bibliográficamente para poder construir mi 
marco teórico.  
Para Suárez, “La resiliencia remite una combinación de factores que permiten a un 
niño, a un ser humano, afrontar y superar los problemas y adversidades de la vida”. 
(Suárez, en Melillo & Suárez, 2008, p. 86.) 
 Cyrulnik define la resiliencia como “el arte de navegar por los torrentes” (Cyrulnik, 
2013, p. 255). 
Esta capacidad de caminar por caminos difíciles o navegar por torrentes, también es 
una característica que se menciona en la definición que dan Vanistendael & Lecomte 
“es la reconstrucción de una existencia que se abre un camino a veces improbable, 
pero que no se da fácilmente por vencida. Un recorrido sembrado de dificultades, pero 
que conduce finalmente a la esperanza”. (Vanisteandel & Lecomte, 2002, p. 180) 
Finalmente, Forés & Grané definen la resiliencia como "la capacidad de un grupo o 
persona de afrontar, sobreponerse a las adversidades y resurgir fortalecido o 
transformado. [...] facilita un mejor desarrollo para seguir proyectándose en el futuro, 
a pesar de cruzarse con acontecimientos desestabilizadores [...]" (Forés & Grané, 2012, 
p. 16).   
Uniendo todas estas definiciones, podemos decir que la resiliencia ofrece a la persona 
transformar su experiencia personal traumática, dolorosa o adversa en una nueva 
experiencia que le permita cambiar su mirada, abrir nuevos horizontes e iniciar una 
nueva vida con un sentimiento esperanzador.  
Pero que la persona tenga la capacidad y fortaleza de hacer frente a la adversidad, no 
quiere decir que olvide la situación que ha vivido. “[…] no hay reversibilidad posible 
después de un trauma, lo que hay es una obligación de metamorfosis.” (Cyrulnik, 2013, 
p. 148). La resiliencia se construye a lo largo de toda la vida de una persona, a través 





de sus experiencias, de las relaciones interpersonales y también gracias al apoyo de 
una o varias personas que pueden acabar siendo significativas en su vida. 
La resiliencia no es una característica estable de la persona, […] sino más bien una 
capacidad que se construye dentro de un proceso continuo, durante toda la vida, por 
la interacción entre el individuo y su entorno. (Vanistendael & Lecomte, 2002, p. 155). 
Durante la realización de mi TFG, tuve la oportunidad de poder asistir a un seminario 
de “Debats d’educació: Com construir centres educatius resilients per afavorir 
l'aprenentatge de tot l'alumnat”, dónde se contó con la presencia de Boris Cyrulnik. 
Durante el seminario Cyrulnik transmitió a los participantes, a través de pequeñas 
historias, sus conocimientos sobre el concepto de resiliencia (importancia del apego y 
el vínculo desde la infancia, factores de protección, trauma, apoyo, tutores de 
resiliencia, etc.). Una de las ideas que nos transmitió es que considera que “la 
resiliència, és més educativa i afectiva que psicològica”. “Cal que hi hagi un 
recolzament afectiu preverbal: estic aquí”. “Cal vincular-se emocionalment amb els 
nens, donar un espai de parla. Mostrar un somriure d’acompanyament”. (Cyrulnik, 
2016). 
Cyrulnik considera que construimos y hacemos resiliencia a través de la ayuda que 
ofrecemos a las personas que han padecido un trauma, a través del estímulo y de la 
seguridad que les otorgamos."[...] dar y recibir afecto es la verdadera fuente de la 
resiliencia. [...] saber tejer vida mediante sólidas y significativas relaciones o construir 
lazos invisibles de calidez, es el principal factor que promueve la resiliencia". (Cyrulnik, 
en Forés & Grané, 2012, p. 10). 
Los/las educadores/as sociales que trabajamos en el contexto de los CRAE, debemos 
hacernos la pregunta: ¿de qué manera podemos promover la resiliencia de los 
niños/as y jóvenes tutelados? 
Primero que todo, es importante que tengamos en cuenta que al proponerse una 
medida de protección, el menor es separado de su núcleo familiar. Esta situación, para 
muchos/as puede suponer una situación traumática, teniendo más o menos impacto 
emocional.  





Por otro lado, también debemos considerar que “los factores que llevan a la entrada 
en una medida de acogida son diversos” (Costa & Avellaneda, 2016, p. 59). “Es tracta 
d’un col·lectiu que ha patit situacions considerades d’alt risc social, […], en que les 
seves necessitats bàsiques no es troben cobertes i es considera que no s’està garantint 
un desenvolupament personal correcte” (Ciurana, Fuentes & Pastor, 2014, p. 26). Cada 
situación es diversa y particular, podemos encontrarnos con menores que han sufrido 
algún tipo de maltrato (físico o psíquico), abandono, abuso sexual, explotación sexual, 
corrupción, etc. Estos hechos pueden provocar que el menor tenga una autoestima 
baja, presente una falta de cariño, actitudes autodestructivas, etc. Cuando el vínculo 
no se ha tejido desde que el niño/a era pequeño, o en los casos más extremos, en los 
que nunca ha habido vínculo, construir resiliencia será una tarea más difícil (Cyrulnik, 
2016).  
Es por ello que los CRAE deberían crear un clima lo más parecido a un hogar, siguiendo 
un modelo de familia que quiera hacer crecer a sus hijos en un entorno saludable. 
Ofreciendo además, el soporte necesario para que el menor se sienta como en casa. 
(Casalé, 2009). 
Se debe tener en cuenta que es necesario crear un clima familiar, que no llegue a 
substituir a la familia “simplemente estar como una tercera persona dispuesta a 
ayudar” (Martínez, 2016). 
El soporte y los vínculos emocionales que se establezcan entre el educador/a y el/la 
menor, pueden fomentar un proceso de resiliencia, pudiendo mejorar su bienestar 
personal y social. La mejor manera de entender al otro es empatizando a través de 
momentos en el que se comparta verbal, emocional o afectivamente, de esta manera 
también la persona verá que no está sola durante este proceso. (Cyrulnik, 2016).  
Frente a esta situación tenemos una gran responsabilidad, primero que todo, el apoyo 
externo debe ser constante, “hem de donar seguretat per a que aprenguin a estimar-
nos”. “Abans s’haurà de regular l’emoció del nen a través de l’escolta, d’una 
abraçada…” (Cyrulnik, 2016). 
Su acogida después de la agresión constituye la primera malla necesaria, […] 
para establecer el vínculo después del desgarro. La segunda malla, más tardía, 
exige que las familias y las instituciones ofrezcan al niño lugares donde pueda 





crear sus representaciones del traumatismo. La tercera malla, social y cultural, 
se construye cuando la sociedad propone a esos niños la posibilidad de 
socializarse. (Cyrulnik, 2013, p. 194) 
Después de reforzar el vínculo y la seguridad, debemos ofrecer espacios para que el 
niño/a entienda la situación por la que ha pasado, dejándole expresar sus emociones, 
sentimientos, sin hacer preguntas, fomentando su expresión a través del relato.  
Por último debemos tener en cuenta el trabajo en red, “se necesita cuidar el entorno, 
actuar sobre la familia, combatir los prejuicios” (Cyrulnik, 2013, p. 27), para que el 
niño/a pueda integrarse y reanudar su vida en plenitud. Por lo tanto, el proceso de 
resiliencia dependerá en gran medida, del temperamento personal y el apoyo que 
ofrezca la sociedad.  
Siguiendo esta línea de intervención y teniendo en cuenta los factores que ayudan a 
promover la resiliencia, Grotberg considera que “las conductas de resiliencia requieren 
factores de resiliencia […] las conductas resilientes suponen la presencia e interacción 
dinámica de factores, y los factores en si van cambiando en las distintas etapas del 
desarrollo”. (Grotberg, en Melillo & Suárez, 2008. p. 22). Según Grotberg, los factores 
que ayudan a promover la resiliencia están divididos en tres dimensiones: 
La fuerza interior, los factores de apoyo externo y los factores interpersonales (Forés & 






Dispuesto a hacer 
YO PUEDO 
Habilidades 
Tabla 2. Dimensiones que promueven la resiliencia. (Forés & Grané, 2012, p. 72) 
 
Nuestro trabajo será promover y potenciar, en la medida que sea posible, estos 
factores, teniendo en cuenta las características de cada persona, además de su 
entorno y su red de relaciones sociales. Según Forés & Grané, estos entornos pueden 
ser: “el ontosistema (las características personales de la persona en cuestión), el 





microsistema (la familia o la escuela), el exosistema (la comunidad) y el macrosistema 
(los sistemas sociales y la cultura resiliente). (Forés & Grané, 2012, p. 78) 
Por otro lado, es importante que entendamos la resiliencia como un pensamiento 
apreciativo que, “busca las oportunidades, es una tendencia que se aparta de los 
problemas y las patologías para dirigirse hacia las soluciones, las competencias y las 
capacidades”. (Forés & Grané, 2012, p. 51). Debemos cambiar nuestra mirada y 
potenciar las posibilidades y capacidades de la persona, ayudando a transformar el 
problema en una oportunidad. 
La manera en la que nos dirijamos y miremos a la persona, aunque parezca algo 
secundario y que normalmente no tengamos en cuenta, es muy importante a la hora 
de que adquiera confianza y reconstruya su valor como persona. “Una mirada de 
aprobación es a veces mucho más expresiva que un largo discurso. Es pues en la vida 
cotidiana, a través de palabras y gestos positivos, que la autoestima se pone en 
marcha”. (Vanistendael & Lecomte, 2002, p. 124) 
Desde los CRAE “s’ha d’afavorir que l’infant desenvolupi factors resilients que 
compensin els possibles efectes negatius de les causes del seu internament”. (DGAIA, 
2015, p. 23). Es por ello que creo que como educadores/as, principalmente, debemos 
tener en cuenta la importancia de ofrecer amor para conseguir promover el bienestar 
emocional de la persona. [...] no existe ayuda eficaz y duradera si no existe amor 
auténtico. […] Si aquel que ayuda […] no está movido por un profundo amor por sí 
mismo, por el ser humano y por su trabajo […]. (Vanistendael & Lecomte, 2002, p. 48).  
Si ayudamos a las personas a superar obstáculos en la vida, a mejorar su calidad de 
vida, debemos hacerlo desde nuestra sinceridad y porque realmente estamos 
dispuestos a acompañar y a escuchar en los procesos resilientes. De esta manera la 
persona percibirá que realmente nos interesamos por él/ella, por su bienestar total, y 
que no se trata simplemente hacer nuestro trabajo porque es lo que nos corresponde. 
[...] el reconocimiento persistente de la otra persona en la convivencia mediante el 
amor profundo puede desatar la magia necesaria para permitirle resurgir de la 
adversidad hacia un futuro con calidad de vida. (Forés & Grané, 2012, p. 44). 





Por este motivo, como he mencionado anteriormente, es importante realizar un 
acompañamiento de persona a persona, desde la estima. “La estima propia nace de la 
estima ajena” (Martínez, 2014, p. 65). La persona al sentirse estimada y considerada 
por otros/as va adquiriendo consideración propia, pudiendo llegar a sentirse seguro y 
dueño de sí mismo.  
Como educadores de CRAE, debemos dar respuesta a las necesidades materiales, 
interpersonales, relacionales y emocionales de los niños/as y jóvenes para mejorar su 
bienestar, “debemos ofrecer nuestro apoyo para poner en marcha un proceso de 
resiliencia”. (Cyrulnik, 2016). 
Se debe acompañar dando confianza a la persona para que pueda creer en sus 
potencialidades. También se debe potenciar entornos de afectividad para poder hacer 
un trabajo emocional, permitiéndole poner palabras a lo que siente y así mejorar su 
bienestar. (Ciurana, Fuentes & Pastor, 2014, p. 28) 
La intervención y el acompañamiento que realicemos serán primordiales para poner 
en marcha un proceso de la resiliencia, para que la persona pueda reanudar el 
transcurso de su vida tal vez necesite encontrar tutores de resiliencia, que le ayuden a 









Esquema 2. Resumen ideas claves resiliencia 
4.2.2.2 El tutor de resiliencia 
Como educadores/as sociales debemos ser conscientes del impacto que podemos 
provocar en la vida de los niños/as o jóvenes a los cuales acompañamos, llegando a ser 
más o menos significativos en sus vidas. 





Manciaux dice que existen coincidencias en diversas investigaciones que afirman que 
el principal factor de resiliencia es la presencia de una persona afectuosa que dé 
sensación de aceptación y estima. (Manciaux, 2005). Por este motivo, si queremos 
iniciar un proceso de construcción de resiliencia  junto con la persona, siempre que 
esta esté dispuesta, podemos acabar convirtiéndonos en sus tutores de resiliencia.  
Un tutor de resiliencia es una persona que se ofrece a ayudar a una persona que ha 
sufrido un trauma en su desarrollo, y que esté dispuesta a reanudar su vida de 
cualquier manera. "Puede ser un adulto que encuentra al niño y asume un significado 
en su identidad. Con sólo un encuentro significativo es suficiente". (Cyrulnik, en Rubio 
& Puig, 2015, p.9). 
Un tutor de resiliencia aparece en el momento en el que la persona más necesita ser 
querida y acompañada, basta una sola persona para que la vida regrese a ellos. 
(Cyrulnik, 2013). 
Un tutor de resiliència és qui aprecia l’altre i el sap acompanyar, l’apodera, per 
poder ser el protagonista de la seva història. Es una crida a aconseguir que 
tothom esdevingui el millor que pot ser. […] es tracta del fet que les persones 
assoleixin el més alt potencial humà malgrat les seves adversitats o limitacions. 
(Forés, 2012, p. 4) 
El tutor de resiliencia intenta sacar lo mejor de la persona, es quien le anima, apoya, 
entiende y sabe leer entre líneas como se siente o lo que intenta trasmitir. Es quien 
acepta incondicionalmente a la persona herida con la finalidad de ayudarla en la 
reconstrucción de la confianza básica. (Rubio & Puig, 2015). Aceptar a la persona no 
significa aceptar todos sus comportamientos, todo lo contrario, al aceptar todos sus 
comportamientos, incluyendo los negativos, le estamos transmitiendo un mensaje de 
indiferencia. (Vanistendael & Lecomte, 2002). 
Un tutor de resiliencia tiene en cuenta todas las características y conceptos 
mencionados anteriormente (se relaciona de persona a persona, se vincula 
emocionalmente en la relación educativa, muestra implicación y amor hacia la 





persona). Ofrece una relación de apego sano, que perdura en el tiempo. El vínculo es 
establecido a través del cariño. Un tutor de resiliencia tiene en cuenta a la persona, la 
motiva e incentiva, la hace sentir importante, querida, única y especial (Rubio & Puig, 
2015). 
Por lo tanto debemos ofrecer nuestros recursos, conocimientos y habilidades como 
profesionales pero también nuestra cara más humana (afecto, amor, estima y 
compromiso). Debemos estar por y para la persona, en plenitud, desde  nuestro lado 
más personal para poder promover la resiliencia. En ocasiones deberemos cubrir esa 
falta de cariño e inseguridad que tienen los niños/as y adolescentes, porque no lo han 
tenido en su hogar. “Aquests adults significatius constitueixen verdaders tutors de 
resiliència ja que per la qualitat de la seva relació, compensen les mancances afectives 
i les necessitats bàsiques que els infants no han tingut”. (Ciruana, Fuentes & Pastor, p. 
38).  
Personalmente considero de gran importancia que, como educadores/as sociales 
tengamos en cuenta la influencia que podemos provocar en la vida de las personas, en 
el significado que puede tener para el otro una palabra, un silencio, un abrazo, un 
gesto de aprobación, etc. El encuentro fortuito, la mirada positiva del otro, el apoyo y 
la aceptación incondicional hacen que la persona se sienta única en el Universo (Rubio 
& Puig, 2005), le da fuerzas para volver de ese salto o rebotar. Esto se puede conseguir 
gracias al tutor de resiliencia, una persona que puede dejar una huella en la vida de la 
persona.  
4.3 La expresión de las palabras. La danza, el lenguaje audiovisual y la Web 2.0 como 
medio de expresión. 
A medida que he ido elaborando este trabajo, surgió la idea de poder transmitir, 
comunicar y dar voz a la experiencia y al relato de vida de los/as tres jóvenes que he 
entrevistado. 
Para poder comunicar este mensaje he utilizado tres elementos: la danza, el lenguaje 
audiovisual y la Web 2.0.  
La danza es una herramienta que utilizo para conectar con mi interior, y que mejor 
herramienta para poder conectar con los relatos de estos/as chicos, para empatizar 





con ellos/as, y para transmitir a través de mi cuerpo cómo vivieron el proceso de 
desinternamiento. 
En este caso, he utilizado mis conocimientos de danza contemporánea porque es un 
estilo que permite una total libertad de interpretación, de formas gestuales, de 
técnicas, coreografías y escenografías. Permite una improvisación y una ejecución 
gestual y corporal que ayudan a ir encontrando el mensaje que se quiere transmitir, 
finalmente haciendo conectar a las personas o trasladándolas a otro lugar. (Castañer, 
2000). "Improvisar es la capacidad personal de elaborar combinaciones originales y 
novedosas de la imaginación y la creatividad de las propias ideas en relación a los 
materiales externos y a los propios movimientos y técnicas corporales."(Castañer, 
2000, p. 86). Los materiales externos que me han ayudado a improvisar han sido los 
relatos de vida de estos/as tres jóvenes, la metáfora del trapecista y su trapecio y la 
música o el acompañamiento sonoro.  
Esta improvisación o freestyle, he querido transmitirla a las demás personas a través 
del lenguaje audiovisual. La esencia del audiovisual, es por encima de todo, la 
comunicación. [...] El principal objetivo de cualquier proyecto audiovisual es conseguir 
los efectos comunicativos que dan origen a su puesta en marcha efectiva. (Fernández 
& Martínez, 2007, p. 15-16). Con esto, pretendo transmitir el testimonio o las 
sensaciones que han vivido estos chicos/as y muchos otros, al salir del CRAE  en el cual 
vivían, y cómo hasta el día de hoy han seguido luchando día a día para seguir con su 
vida. Los mensajes audiovisuales pueden favorecer la comunicación, pueden ser 
motivadores gracias a su comprensión y realismo, permitiéndonos aproximarnos a la 
realidad de otras personas. Es un medio de representación de la realidad y también de 
expresión artística.  
Tienen la ventaja de ser un tipo de comunicación multisensorial, es decir, permite 
activar diferentes sentidos, tales como el oído y la vista, pero también dependiendo de 
lo que veamos y/o sintamos estimula la sensibilidad.  
De la misma manera que el lenguaje verbal, el lenguaje audiovisual utiliza elementos 
morfológicos, sintácticos y semánticos (elementos visuales, elementos sonoros, 
planos, ángulos, iluminación, colores, estética, etc.) (Arraya, 2004).  





El lenguaje audiovisual es considerado como un nuevo lenguaje de la educación, es un 
lenguaje del conocimiento y de la ciencia de hoy. Cambia el modo de ver y analizar el 
mundo, de estudiarlo, transmitirlo, aprender sobre él y de interactuar con la realidad y 
los demás.  (Gabinete de Comunicación y Educación de la UAB, 2015). 
 
He decidido compartir mi elaboración audiovisual con más personas a través de la Web 
2.0. Una plataforma abierta, basada en la participación de los usuarios.  
Alrededor de este concepto giran una serie de términos como: participación, 
contenidos generados por el usuario, rich internet applications y redes sociales.  
Los usuarios que interactúan a través de la Web 2.0 lo pueden hacer de forma pasiva, 
simplemente buscando contenidos y navegando o de forma activa, creando y 
aportando contenidos. (Cobo, C. & Pardo, H., 2007). 
Por otro lado, Piscitelli considera que hoy en día Internet no es sólo un nuevo medio, 
sino también un espacio en el que pasan cosas. Es un territorio de colaboración en el 
cual se pueden desplegar procesos de enseñanza y aprendizaje. (Piscitelli, en Cobo & 
Pardo, 2007).  
Es a través de las diferentes aplicaciones Web, donde se estimula la experimentación, 
la reflexión y la generación de nuevos conocimientos, individuales y colectivos y a su 
vez se permite crear un aprendizaje colaborativo. 
Personalmente, he querido participar de forma activa de la Web 2.0 con la finalidad de 
transmitir un mensaje, para concienciar a las demás personas sobre una situación que 
a veces se desconoce, para poder reflexionar como educadores/as sociales sobre 
nuestra práctica educativa o para aprender de estos relatos, de la experiencia de 
estos/as tres jóvenes, que a pesar de las dificultades han sabido buscar esa luz en sus 
vidas, permitiéndonos así reexaminar nuestra vida "incitándonos a adoptar una actitud 









5. INVESTIGACIÓN  
5.1 Contextualización e informantes/ Participantes 
Mi investigación se sitúa en el contexto de los Centros Residenciales de Acción 
Educativa, con la finalidad de conocer el trabajo que realizan con los/las jóvenes 
durante el proceso de transición y desinternamiento antes de llegar a la mayoría de 
edad.  
Por otro lado, me he centrado en casos reales de jóvenes extutelados resilientes que 
viven en diferentes zonas de Barcelona y que han pasado por este proceso de 
transición y desinternamiento. 
El colectivo que ha participado en esta investigación son 3 jóvenes (dos chicas y un 
chico) con edades que oscilan entre los 22 y los 24 años, que durante su infancia y 
hasta cumplir la mayoría de edad vivieron en diferentes Centros Residenciales de 
Acción Educativa. Actualmente viven en Barcelona, disponen de un trabajo y continúan 
realizando estudios superiores (Universidad y CFGS). Las personas escogidas tenían un 
denominador común: su capacidad de resiliencia frente a las adversidades que se les 
han ido presentando a lo largo de la vida.  
5.2 Enfoque y metodología de investigación 
La investigación educativa se enfoca en buscar nuevos conocimientos con la finalidad 
de que sirvan como una base para la comprensión de los procesos educativos y para su 
mejora. (Bisquerra & Sabariego, en Bisquerra, 2012).  
Esta investigación también sugiere que, como educadores/as sociales tengamos en 
cuenta que a partir de la experiencia de estos chicos/as podemos mejorar 
profesionalmente, mejorar nuestra intervención y práctica educativa. 
Mi investigación está situada dentro del paradigma interpretativo, que entiende la 
realidad desde una naturaleza subjetiva, dinámica, construida y divergente. 
(Sabariego, en Bisquerra, 2012). Enfatiza en la comprensión e interpretación de la 
realidad de las personas implicadas, estudiando sus intenciones, motivaciones y 
acciones, la idea es poder comprender en profundidad su perspectiva sobre un 
fenómeno determinado. (Latorre, Del Rincón & Arnal, 1996). He creído conveniente 
posicionarme desde este paradigma a causa del objetivo general de mi investigación.  





Dentro del paradigma interpretativo, sitúo la investigación en la tradición descriptiva- 
comprensiva, que tiene como objetivo la descripción de los fenómenos o un fenómeno 
concreto (Latorre, Del Rincón & Arnal, p. 45, 1996). De esta manera pretendo describir 
e interpretar la realidad de tres jóvenes, a partir de sus experiencias, y de como han 
percibido la realidad, finalmente con el objetivo de poder compartir un vídeo, que 
recoja las sensaciones y sentimientos que tuvieron en el momento en el cual salieron 
del CRAE al cumplir la mayoría de edad. 
Por lo tanto, la metodología adecuada para esta investigación es la cualitativa, 
orientada en describir e interpretar los fenómenos sociales y también los educativos, 
se interesa por el significado y la perspectiva que tienen los propios agentes sociales. El 
investigador "intenta penetrar en el interior de las personas y entenderlas desde 
dentro" (Latorre, Del Rincón & Arnal, p. 199, 1996). Para poder conseguir esto, es 
necesario convertir a las personas en actores de sus propias vidas, así podremos 
comprender y atribuir significado a sus acontecimientos vividos (Massot, en Bisquerra, 
2012).  
El investigador tiene un papel fundamental, ya que intenta interpretar y comprender la 
realidad. Parte de un marco de referencia y puede utilizar un lenguaje metafórico y 
conceptual. "Utiliza la descripción y la narración, tiende al lenguaje literario, busca una 
narrativa que a partir de la escritura pueda dibujar una realidad y una forma de hacer 
de sus integrantes". (Olabuénaga, en Bisquerra, 2012, p. 278).  
5.3 Técnicas de recogida de información 
El primer paso que he realizado al iniciar mi investigación ha sido buscar, recopilar y 
organizar la documentación sobre el tema (Latorre, del Rincón & Arnal, 1996), con la 
finalidad de adquirir un conocimiento previo y tener el soporte bibliográfico para 
poder justificar el tema.  
Luego, teniendo en cuenta la finalidad de mi investigación, he definido la técnica de 
recogida de información.   
En este caso he utilizado la entrevista semi-estructurada, una técnica de recogida de 
información oral y personalizada, que parte de un guión orientativo que determina 
cual es la información relevante que se quiere obtener. Las preguntas se elaboran de 





forma abierta y es importante que el investigador esté atento a las respuestas para 
poder ir estableciendo las conexiones necesarias. (Massot, Dorio & Sabariego, en 
Bisquerra, 2012).  
La entrevista semi-estructurada me ha servido para poder obtener la información 
necesaria para conocer el relato de vida de éstos jóvenes, contrastar la información 
teórica con la realidad y finalmente poder elaborar el vídeo.  
He construido la entrevista siguiendo tres fases: 
A) Preparación o elaboración 
B) Desarrollo de la entrevista 
C) Cierre de la entrevista 
 
A) Elaboración y preparación: 
Previamente a realizar la entrevista elaboré un guion, teniendo en cuenta el objetivo 
de mi investigación. 
El guión consta de tres partes y gira en torno a la metáfora del trapecista. En la primera 
parte he querido realizar preguntas de carácter más personal, para poder conocer un 
poco a la persona, para crear un clima de confianza y comodidad, para que viese que 
realmente mostraba interés por conocerle y que no sólo quería centrarme en el tema 
de investigación. Durante la segunda parte me he centrado en el tema de 
investigación, lo he dividido por bloques para así poder orientar un poco el relato. 
Durante la tercera y última parte he decidido acabar con preguntas más generales, 
relacionadas con la temática para poder cerrar la entrevista.  
Las personas que han participado de la entrevista han sido contactadas gracias a otras 
personas que me facilitaron su contacto.  
Previamente a realizar la entrevista contacté por teléfono y e-mail con los/las 
chicos/as. Antes de explicar el motivo de mi llamada me presenté de manera adecuada 
(mi nombre, estudiante de educación social que realiza un TFG, quien me había 
facilitado su contacto, etc.). Una vez hecha las presentaciones les expliqué con claridad 
cuál era el objetivo de mi entrevista y el uso que le daría posteriormente a la 
información recogida. (Alberich, en Alberich, Bretones & Ros, 2013). A partir de aquí, si 
aceptaban participar, concretábamos un día y una hora para vernos.  





Para realizar la entrevista he dado prioridad a que los/as jóvenes escogiesen un lugar 
donde se sintiesen cómodos, sobre todo teniendo en cuenta que se trata de una 
entrevista de carácter personal, dónde se hablan temas delicados.  
 
B) Desarrollo de la entrevista: 
Antes de comenzar la entrevista, volví a explicar el objetivo de ella y pregunté si podía 
grabar para luego analizar en profundidad la información obtenida, además garanticé 
la confidencialidad de la información y de los nombres a la hora de compartirlo con 
otras personas.  
Para poder crear un clima más acogedor y aprovechar el hilo conductor de la metáfora 
del trapecista utilizado dentro del marco teórico, contextualicé el guion de la 
entrevista teniendo en cuenta "El momento previo a la caída del trapecista", "El salto, 
el balanceo y la subida del trapecista". Por lo tanto, antes de comenzar expliqué a 
través de esta metáfora el procedimiento de la entrevista. 
Durante el desarrollo de la entrevista, tuve en cuenta diferentes aspectos: no 
interrumpir a la persona constantemente (sólo en casos en lo que era necesario aclarar 
cosas), es importante dejar que la persona exprese de manera libre lo que sienta y 
piensa, es importante ser uno mismo en todo momento, lo más natural posible, 
mostrando atención y concentración, teniendo en cuenta la comunicación verbal y la 
no verbal.   
Durante la conversación fueron introduciendo las diferentes preguntas, sin presionar a 
la persona y adaptándome a su diálogo.  
 
C) Cierre de la entrevista: 
Para poder cerrar la entrevista, dejé una última pregunta mas abierta para que los/as 
entrevistados pudiesen aportar algo más o dar su opinión.  
Al acabar di las gracias por aceptar colaborar en la investigación, y por el tiempo que 
me habían regalado. Además propuse enviar los resultados que obtuviese, en este 
caso el vídeo.   
A continuación adjunto el guión que he utilizado para realizar las entrevistas.  
 





- ¿Cómo te describirías? ¿Por qué? 
- ¿Con que imagen, palabra, elemento, objeto, etc. te identificas? ¿Por qué? 
- ¿Cómo te sentiste al entrar en el centro? 
- Ese sentimiento tuvo influencia en tu desarrollo, relación, etc. dentro del centro. 
DIMENSIÓN OBJETIVOS PREGUNTAS CATEGORIAS 
Transición hacia la 
vida adulta y el 
camino hacia la 
autonomía  
"El momento previo 
a la caída del 
trapecista" 
 
1. Identificar los 
elementos o técnicas 
utilizados por los CRAES 
para trabajar la 
transición hacia la vida 
adulta y la adquisición de 
autonomía. 
 
2. Identificar los 
elementos que han 
favorecido la adquisición 
de la autonomía. 
 
3. Identificar los 
agentes/personas que 
han sido importantes en 
la vida de los/las jóvenes 
durante este proceso. 
 
4. Reconocer las 
sugerencias y propuestas 
de los/las jóvenes para 
que puedan servir como 
mejora de las estrategias 
de intervención 
utilizadas por los 
educadores. (¿Proponer 




5. Profundizar en las 
percepción y sensación 
que han tenido los/las 
jóvenes durante esta 
etapa. 
 
- El centro en el que 
vivías ¿trabajó 
contigo el proceso 
de transición a la 
vida adulta y la 
adquisición de la 
autonomía? Si la 
respuesta es 
afirmativa, ¿De qué 
manera lo hizo?  
 
- ¿Crees que el 
trabajo que hicieron 
de potenciar la 
autonomía te sirvió 
de algo? 
¿Crees que tendrían 
que haber trabajado 
otras cosas? 
- ¿Qué personas 
consideras que 
fueron primordiales 
en la participación 
de esta etapa? 
¿Cómo te hacían 
sentir? 
- Ahora, que han 
pasado unos años 
desde que has salido 
del centro ¿Qué le 
dirías a los 
educadores para 
que tuviesen en 
cuenta a la hora de 
trabajar esta etapa? 
- ¿Cómo recuerdas 
el momento previo a 
salir del centro? 
(que sentiste, que 
pensabas...) 
- ¿Cambiarías algo 








La salida del centro 1. Profundizar en la - ¿Cómo recuerdas Sensación al salir 





"El salto… sensación que han 
tenido los/las jóvenes 
durante esta etapa. 
 
2. Reconocer los agentes 
sociales de apoyo 
implicados en este 
proceso. 
los meses 
posteriores al salir 
del centro? 
- ¿Cómo te sentías? 
¿Qué pensabas los 
primeros meses? 
- Ahora que han 
pasado unos años 
podrías decirme 
¿qué crees que 
necesitabas pero no 
tuviste en esos 
momentos? 
- Supongo que has 
tenido que pasar por 
buenos y malos 
momentos. ¿Qué 
pensabas en los 
momentos difíciles? 
- Durante ese 
período ¿recibiste el 
apoyo y ayuda de 
alguien? ¿De quién? 
¿De qué manera? 
- ¿Cambiarías algo 
de esa etapa? 
del CRAE 
La resiliencia 
…el balanceo y la 
subida del 
trapecista". 
1. Identificar los 
elementos que han 
favorecido el proceso de 
resiliencia. 
 
2. Identificar los agentes 
sociales que han 
ayudado en el proceso 
de resiliencia. 
 
3. Reconocer las 
capacidades y fortalezas 
personales de los/las 
jóvenes. 
- ¿Qué personas han 
sido y son 
importantes en tus 
momentos difíciles? 
¿Qué han hecho 
estas personas por 
ti? ¿Cómo te han 
hecho o te hacen 
sentir? 
- Teniendo en 
cuenta tu 
personalidad y tu 
manera de ser, ¿Qué 
te ha ayudado a 
seguir luchando día 
a día? ¿Qué te 
ayuda a superar los 
momentos difíciles? 
- Cuando tienes un 
problema que no 
sabes resolver ¿a 
quién sueles 
recurrir? ¿Por qué? 
- ¿Qué le dirías a los 
jóvenes que hoy en 
Yo tengo o he 
tenido personas 
importantes en mi 
vida (Tutor de 
resiliencia) 
Yo soy y estoy 
Yo puedo 





día se encuentran en 
la misma situación 
que tú has pasado 
hace algunos años? 
- Después de 
analizar tu situación, 
¿cambiarías algo? 
- ¿Qué crees tú que sería fundamental que tuviese un educador para poder establecer 
esta relación o este acompañamiento con los jóvenes? 
- ¿Trabajaron el algún momento contigo la parte más emocional? 
- ¿Cambiarías algo del sistema de protección? 
- ¿Tú qué opinas respecto a que un niño sea separado de su hogar? 
- ¿Hay algo más que quieras decir? 
Tabla 3. Guion entrevista  
5.4 Análisis entrevistas 
A continuación, adjunto la tabla de análisis de las entrevistas realizadas, donde se 
recogen diferentes fragmentos de ella. De esta manera quedan más visibles las 
diferencias y similitudes que hay entre unos y otras jóvenes en relación a las 
respuestas otorgadas. El análisis ha sido realizado después de haber transcrito 
manualmente cada una de las entrevistas (La transcripción de las entrevistas se 
encuentra en el Anexo 1). 





CATEGORIAS ENTREVISTADO 1: M. (Hombre) 
Técnicas trabajo 
transición 
Hacíamos tareas diarias [...] necesitaba una autonomía y saber hacer unas cosas [...] yo ponía mi lavadora [...] también me cocinaba yo 
mi comida [...] me tocaba organizar el menú. [...] también me ayudaron mucho con la organización de papeles. 
Valoración 
trabajo transición 
No se hizo un trabajo muy a fondo. [...] Sé cocinar gracias a eso ahora, pero en su momento no mucho [...] porque fui a un piso que 
tenía cocinera. 
Hay cosas que tendrían que haber trabajado más y se tendría que trabajar más el plan emocional. 
Deberían dejar más espacio, que preparen esta etapa con tiempo [...] y cada vez con más espacio. Que fuera como una caja y tú te vas 
soltando, que la persona explique sus miedos [...]. Entonces que ellos estén callados. 
Te agobian mucho y se debería trabajar con más tiempo. 
Sensación 
transición 
Miedo y un no sabes que va a pasar contigo, esa sensación de a dónde voy, de qué va a pasar ahora.  
Necesitaba la sensación de libertad [...] pensaba voy a cumplir 18 y quiero ser libre, ya está, no quiero nada más. 
Sensación al salir 
del CRAE 
Era cumplir 18 y la pregunta era ¿y ahora qué?, ¿y ahora qué hago? 
Me faltaba la llar, me faltaba algo. [...] Hacía todo lo que quería pero me faltaba algo, que era la gente. Tenía toda la libertad del 
mundo ¿no? pero me faltaba eso, me faltaba el cariño de la llar, me sentía solo, con toda la libertad, pero estaba solo.  
Mis dos sentimientos eran los de soledad y libertad.  
Todo lo que no habías hecho lo quieres hacer [...] luego sentía aburrimiento porque ya no sabía qué hacer. 
Yo soy y yo estoy Una persona alegre, optimista y luchadora. [...] soy una persona muy orgullosa. 
Me gusta superarme. Soy una persona a la que le gusta ponerse retos. 
Yo tengo o he 
tenido personas 
importantes en mi 
vida (Tutor de 
resiliencia) 
Mi madre me aconsejaba, yo quería cogerme una habitación al salir y ser totalmente independiente y a mi madre le parecía genial la 
idea.  
"I"[...] cuando me dijo vas a vivir conmigo yo me sentí seguro. [...] me daba confianza. 
"A" me transmitía protección. Era como un árbol, yo era un koala y me abrazaba a ese árbol.  
"M" estuvo pendiente de mí, mostraba preocupación por mí. [..]me enseñó a no dejar las cosas a medias [...] está siempre, para todo 
lo que haga falta [..] es muy importante en mi vida. 
El cura de un piso [...] para mi esa persona ha marcado mi estancia en el piso, si no hubiese sido por esa persona en el piso no sé qué 
habría sido de mi [...] me daba vida ese hombre [...] además me protegía mucho. 
También me ayudó un chaval que compartía tutor conmigo [...] era alto y fuerte y para mí era como mi escudo [...] para mí era como 
un hermano. 
"E" me enseñó autocontrol, apuntar las cosas buenas, las cosas malas y me enseñó bastante.  
Yo puedo [...] ante la dificultad salgo adelante, me crezco. Me sale mi orgullo [...] en el momento en el que veo que nadie confía en mi me da un 
empujón para demostrar que puedo.  





Cada vez que me agobio necesito hacer una escapadita [...] en ese momento, en el que estoy solo [...] cojo la fuerza que necesito y 
entonces vuelvo a la carga. 
Consejo a 
educadores 
Feeling, tiene que haber conexión. Los mejores monitores que he tenido yo se han pasado el límite. [...] Han sido como son ellos. [...] 
Han sido personas, no han sido trabajadores. Eran personas que estaban trabajando pero que han dejado el trabajo y se han 
preocupado más por mí que por su puesto de trabajo. [...] un buen educador ante todo tiene que ser persona, sin horarios.  
Tabla 4. Análisis entrevista. Entrevistado 1:M. 
 
CATEGORIAS ENTREVISTADO 2: S. (Mujer) 
Técnicas trabajo 
transición 
En el primer centro [...] nos hacían plancharnos la ropa y esas cosas [...] nos hacían encargarnos de nuestras cosas, pero de cocinar no. 
[...] tener que ir nosotras a comprar las cosas en vez de pedirlas. 
En el segundo centro no lo hacían [...] teníamos una cocinera [...] que nos hacía todo. 
Valoración 
trabajo transición 
A corre cuita, a los 17 años. Tres meses antes de cumplir los 18.  
Creo que nos hacía falta algo más [...] son cosas pequeñitas que si las van haciendo con nosotros yo creo que luego es más fácil para 
desenvolverte. [...] debería de dar más herramientas para que la persona sea más autónoma.  
Que el educador esté ahí pero que ellos también sean capaces de hacer sus cosas [...] yo supongo que sería reforzar eso. [...] Que les 
dieran un poco más de responsabilidades. 




Estaba muy nerviosa [...] hasta la semana de antes no nos dijeron a dónde íbamos a ir [...] fue un poco caótico. 
Sensación al salir 
del CRAE 
No lo recuerdo como malo [...] me gustó mucho el hecho de cambiar de sitio. [...] no me costó adaptarme a la rutina ni nada.  
Me daba un poco de miedo porque como nunca había estado sola. Y a mí estar sola me da miedo [...] supongo que es porque lo que 
viví de pequeña.  
Yo soy y yo estoy Soy bastante responsable, un poco desordenada con mi entorno [...] también soy una persona muy cariñosa, aunque a veces me 
cuesta mostrarlo, cariñosa con la gente cercana [...] soy también muy paciente. 
En los momentos difíciles pienso en que no quiero ser como mi madre o mi abuela. Porque son personas muy inestables, lo dejan 
todo a medias. 
[...] ahora estoy como más positiva y creo que lo conseguiré todo en general. 
El hecho de tener que demostrarle a él (al tío) que no voy a ser como mi madre, supongo que es lo que me mueve a hacer todo lo que 
estoy haciendo. 





[...] soy muy orgullosa y me cuesta exteriorizar mis sentimientos muchas veces, me cuesta explicar mis problemas por ejemplo.  
[...] al fin y al cabo, cada situación me ha enseñado de alguna manera a ser lo que soy ahora.  
Yo tengo o he 
tenido personas 
importantes en mi 
vida (Tutor de 
resiliencia) 
Mi tutora recuerdo que estuvo bastante encima. 
Empecé bachillerato y el director del centro me manipuló positivamente para que hiciera bachillerato porque decía que yo estaba 
preparada para hacer bachillerato.  
Desde el centro siempre me han ayudado [...] realmente he tenido la suerte de que siempre me han ayudado 
"I", la directora del primer centro me ayudó. Gracias a ella puedo estar estudiando [...] es un poco como la mami, entonces siempre 
de alguna manera nos acaba ayudando, siempre está ahí, se preocupa un montón por todos [...] siempre nos ha ayudado en todo lo 
que ha podido.  
Mi tutora del primer centro [...] todavía sigue estando ahí.  
También está la gente del CAU [...] hay una chica que siempre está como « ¡Va S., que tu puedes!». G. también ha sido un gran apoyo 
para mí.  
Estas personas me han hecho sentir muy bien y valorada. Y el hecho de sentir que hay alguien ahí y que aunque no tengas una madre, 
tienes unos amigos que siempre van a estar ahí.  
Yo puedo [...] no tenía ganas de hacer nada [...] ni siquiera de compartir mi tiempo libre con mi novio. [...] y preferí dejarlo y retomar de nuevo 
las riendas de mi vida y decir «vale, voy a dar el paso de ahora que tengo un colchoncito, voy a dar el paso de romper con él, dejar esa 
vida atrás y volver a retomar mi vida» 
Si a mi me dicen tu no puedes, pues le voy a echar morro y voy a decir pues sí que puedo.  
[...] a veces soy tan orgullosa que no quiero que nadie me ayude, entonces prefiero intentar hacerlo yo sola. Hasta que por la quinta 
vez veo que no lo consigo, entonces es cuando pido ayuda.  
Consejo a 
educadores 
Deberían tener empatía. [...] intentar crear un vínculo para que el niño vea que estás ahí y que puede confiar en ti.  











CATEGORIAS ENTREVISTADO 3: G. (Mujer) 
Técnicas trabajo 
transición 
No se trabajó, y que quede grabado. [...] yo no sabía cocinar, yo salí a los 18 años y no sabía hacer ni un huevo frito [...]. Limpiar sí que 
me enseñaron, administrarme el dinero no, porque ellos guardaban el dinero [...]. A poner lavadoras sí que me enseñaron. Hay 
muchas cosas que no te enseñan. [...] estás acostumbrado a que allí te lo hagan todo. [...] llegas a la realidad y te das golpes contra el 
suelo. [...] Yo creo que es un proyecto idealista pero no es real. 
Valoración 
trabajo transición 
 [...] no sirve de nada que tú trabajes algo conmigo que luego no te puedo llamar para pedirte algo. 
Llamar por teléfono es algo que no se trabajó conmigo [...] es una tontería, pues me pone muy nerviosa. 
Y luego yo que sé, el papeleo de las cosas que hay que hacer. Yo no me aclaro [...] los papeles no son tan fáciles.  
Sensación 
transición 
[...] estáis obsesionados con que tenemos que ser adultos ya, ¡corre! [...] tienes que aprender mil cosas. Vais como locos [...]. Tienes a 
un niño de 14 años que le estás diciendo que haga lo que hace uno que tiene 24 años, en la actualidad, en el país en el que vivimos. 
[...] no se nos deja disfrutar de nuestra adolescencia. Nos estáis intentando, o intentamos, que adquieran unos conocimientos, una 
manera de ser que no es propia de un adolescente.  
[...] es un agobio demás. [...] les quitas su etapa de adolescencia. Creamos adultos antes de que sean adultos realmente, no son 
suficientemente maduros a nivel psicológico como para que estos niños comprendan al 100% todo lo que tú les estás diciendo.  
Sensación al salir 
del CRAE 
Me dio mucha pena marcharme, a parte son las personas que me han aguantado y todo eso, son las personas que me han 
aconsejado, que me han escuchado, que me han reñido, que me han querido, que me han aceptado por lo que soy y no por lo que he 
hecho.  
El sentimiento era [...] como de incertidumbre, bueno ¿y ahora qué? [...] ¿Qué me va a esperar? [...] debería de haber un apoyo. Un 
post acompañamiento. 
Miedo [...] como el trapecista que lo hace por primera vez y tiene como respeto a la situación [...] que va a ser de mi [...] te sacan de 
un sitio y tú no estás preparado para todo lo que tienes que hacer.  
[...] te sientes libre, como que ya puedes suspirar tranquilo [...] te sientes como en una nube.  
Yo soy y yo estoy luchadora [...] he luchado por todo lo que he querido [...] obsesiva. [...]Alegre, simpática [...] sentida [...] con las situaciones. [...] un 
poco enfadona [...] siento como que muchas veces estoy enfadada con el mundo por mi situación.  
[...] soy una persona que me encanta estar con la gente y hablar y explicar y que me expliquen. 
[...] «yo también me caigo y me derrumbo, no soy de piedra» 
Si no lo hacemos nosotros, no nos lo va a hacer nadie. [...] Muchas veces pensaba en mi padre. [...] esto lo hago por él porque sé que 
estaría orgulloso de mí. Y luego también por mi hermano, porque pienso si el me ve mal a mí, es que no vamos a poder hacer nada.  
Yo tengo o he 
tenido personas 
importantes en mi 
Hubo una mujer, que me daba clases de repaso [...] Y esa mujer sí que hizo como de apoyo. [...] era una persona que estaba conmigo y 
era una persona que me dedicaba sólo tiempo a mi ¿sabes? y eso no lo tenía en la casita, ni con otros educadores, no lo tenía con 
nadie. [...] Y fue por una de las personas, bueno yo creo que fue por ella básicamente, que yo he seguido estudiando y ¿sabes? ella me 





vida (Tutor de 
resiliencia) 
decía «yo confío en ti, tú tienes que luchar por tus sueños». [...] luego había una educadora también, que llevaba muchos años en el 
centro y también, escuchaba mucho lo que ella decía y todo eso.  
[...] la directora del centro, que ha sido la persona que más nos ha ayudado desde que salimos del centro. [...] me hace sentir 
tranquila. [...] me pasa algo y sé que puedo ir a esta persona y que ni me va a juzgar, ni nada. [...] Nos hace sentir muy bien, tranquilos 
con seguridad [...]. Lo que te da un padre y una madre.  
[...] la madre de una amiga [...], yo sé que si ahora me pasa algo la puedo llamar. Pero me da cosa, no sé.  
He encontrado un lugar donde me he sentido bien, donde he estado cómoda, donde me han aceptado, donde me han querido, donde 
se han enfadado conmigo, donde yo me he enfadado con ellos. 
Yo puedo [...] yo voy a seguir hasta que lo acabe. [...] me obsesiono con el objetivo, es como que necesito conseguirlo. 
[...] en los momentos difíciles me mordía la lengua y decía «a tomar por culo, tengo que seguir pa'lante». Mi hermano y yo siempre lo 
decimos, no está la opción de ir para atrás porque no tenemos a nadie detrás.  




Me gustaría que se pusieran un poco en nuestra situación. [...] ellos te dicen «voy a estar aquí...» [...] Pero luego la realidad es que te 
encuentras que no tienes a nadie realmente.  
Que sepa empatizar con ellos. [...] que les entienda [...] que el educador tenga la capacidad de poder crear en ellos seguridades. Que 
ellos se sientan seguros con lo que hacen, porque realmente cuando estás en la adolescencia tienes muchas inseguridades.  
Tabla 6.Análisis entrevista. Entrevistado 3: G.





5.5 Resultados investigación 
A la hora de analizar las diferentes entrevistas he encontrado similitudes con respecto 
a la valoración realizada por los/as jóvenes en el trabajo de la transición hacia la vida 
adulta.  
Los centros en los que estuvieron trabajaron aspectos de adquisición de hábitos de 
autonomía con la realización de tareas diarias (poner lavadoras, limpiar y planchar la 
ropa). Una de las entrevistadas comenta que le hizo falta que le enseñasen a cocinar, a 
realizar diferentes trámites, a gestionar papeles y que le diesen más autonomía para 
realizar llamadas telefónicas.  
Valoran de manera poco positiva el trabajo de la transición, consideran que no se hizo 
un trabajo a fondo, que es una situación que agobia mucho y que se debería trabajar 
con más tiempo ‹‹y cada vez con más espacio. Que fuera como una caja y tú te vas 
soltando››. Donde el educador esté presente, pero dando cada vez más 
responsabilidades. Uno de los entrevistados, destaca la importancia de que también se 
haga un acompañamiento emocional. 
Una de las entrevistadas opina que no se les deja disfrutar de la adolescencia y que 
‹‹creamos a adultos antes de que sean adultos realmente, no son suficientemente 
maduros a nivel psicológico como para que estos niños comprendan al 100% todo lo 
que tú les estás diciendo››. 
Describen la sensación de la transición como: caótica, con miedo y nervios.  
En cuanto a la sensación que tuvieron al salir del CRAE, dos de los entrevistados 
coinciden en que ‹‹era cumplir 18 y la pregunta era ¿y ahora qué?, ¿y ahora qué 
hago?›› ‹‹ ¿qué me va a esperar?››. Vivieron con cierta incertidumbre la salida del 
centro porque no sabían que les esperaría en un futuro. Estas mismas personas 
coinciden en que al salir de sintieron libres, porque se sentían agobiados con el control 
que había en el centro en el que vivían. 
Por otro lado, una de las chicas describe este momento con la sensación de miedo 
porque nunca había estado sola ‹‹supongo que es porque lo que viví de pequeña››.  
Los chicos/as entrevistados se describen como personas alegres, cariñosas y 
optimistas.  





Ante la dificultad salen adelante, sobre todo en aquellos momentos en los que no 
confían en sus capacidades. Una de ellas piensa en que no quiere acabar siendo como 
su madre y su abuela y eso le da fuerzas para luchar. Otra de las entrevistadas piensa 
en su padre y en lo orgullosa que estaría de ella si estuviese vivo, y también en su 
hermano en ‹‹si el me ve mal a mí, es que no vamos a poder hacer nada››. Por lo tanto, 
para seguir luchando piensan en otra persona.  
Una de las chicas valora de manera positiva cada situación que ha vivido ‹‹ […] al fin y 
al cabo, cada situación me ha enseñado a ser de alguna manera a ser lo que soy 
ahora››. 
Los tres chicos/as entrevistados coinciden en que han tenido y tienen el apoyo de una 
persona (educador/a, director de un centro, amigos, profesor, etc.) que ha sido un 
pilar fundamental en algún momento de sus vidas. Estas personas los/as han querido y 
los han aceptado incondicionalmente, y les han ofrecido u ofrecen protección, 
atención, seguridad y estabilidad. Son personas les han dado ‹‹lo que te da un padre y 
una madre›.  
Finalmente consideran que un buen educador/a debe tener feeling, conexión y 
empatía. Y sobre todo debe ser persona, con la capacidad de poder crear un vínculo 
para poder crear seguridades en los niños/as y jóvenes.   
6. VÍDEO 
La idea de realizar un vídeo surge desde un principio con la finalidad de dar a conocer 
el relato y la experiencia de tres jóvenes, que pasaron por un proceso de transición 
hacia la vida adulta desde un Centro Residencial de Acción Educativa.  
Una de mis primeras ideas era realizar un vídeo entrevistando a estos chicos/as, que 
contasen su relato y experiencia, respondiendo a unas preguntas concretas. 
Finalmente quise ir más allá de las palabras e innovar, y busqué una idea diferente 
para transmitir el mensaje.   
Después de realizar las entrevistas, al ver que sus historias eran muy potentes y 
expresaban una serie de sensaciones, emociones y sentimientos, decidí utilizar uno de 
mis recursos personales: La danza. A través de la danza conecto con mis emociones, 
sentimientos, con mi parte más íntima, y de alguna manera quería conectar con el 





relato y la experiencia de estos chicos/as.  Mi mayor motivación en todo momento han 
sido ellos/as, sus relatos me han inspirado para poder elaborar el vídeo "Telonero de 
un trapecista". El vídeo es un resumen de todos los conceptos que he ido 
desarrollando a lo largo de mi marco teórico. 
El objetivo del vídeo es poder visibilizar a estos jóvenes, he querido transmitir un 
mensaje a otros educadores/as y a las personas en general, a que conozcan y de 
alguna manera, puedan empatizar con su relato. Es por ello que he utilizado el hilo 
conductor de mi marco teórico: La metáfora de un trapecista. Quise ponerme en la piel 
de ellos, experimentando la sensación de estar arriba de un trapecio, sintiendo ese 
vértigo o miedo por saltar, el mismo miedo o incertidumbre que ellos/as sintieron al 
cumplir los 18 años y salieron del CRAE. Personalmente creo que a través de la 
expresión corporal y la danza se puede ir más allá de la expresión de las palabras, es la 
mejor manera en la que el mensaje puede ser recibido e interiorizado por las personas.  
A través de Telonero de un trapecista, yo, haciendo el papel de telonera, preparo a la 
audiencia para que sea más receptiva a la hora de escuchar a estos/as jóvenes, 
además, siendo telonera de sus relatos pretendo visibilizar a estos/as chicos/as. 
6.1 Preproducción 
Antes de elaborar el vídeo he tenido en cuenta una serie de aspectos. Primero que 
todo tuve que elaborar el guion del vídeo:  
1. Primeras imágenes serán grabadas arriba de un trapecio, dónde me muevo, voy probando 
cosas y finalmente salto.  
2. Las siguientes imágenes serán grabadas en otra sala, donde me sienta cómoda y pueda 
bailar por el espacio con un hilo musical y con las voces de las entrevistas realizadas de fondo 
para poder inspirarme. La iluminación de la sala será muy poca al principio pero a medida que 
evolucione la canción se utilizará un foco para dar más luz (de esta manera también se 
contextualiza la evolución que han tenido estos/as chicos/as: los primeros momentos los han 
vivido con miedo, pero en su camino se han ido encontrando con personas que los/las han 
ayudado, finalmente se han convertido en personas resilientes a pesar de las dificultades que 
se les han ido presentado en la vida).  
3. La imagen final será arriba de un trapecio, donde se me vea sentada con seguridad. 
 Tabla 7. Guion elaboración vídeo 





Una vez elaborado el guion del vídeo, contacté con la persona que me iba a grabar.  
Con el guion en mano, le pude expresar el mensaje que quería trasmitir. 
El siguiente paso fue contactar con diferentes lugares para que me dejasen utilizar un 
trapecio y a la vez poder grabar. Durante esta fase tuve ciertos inconvenientes, en la 
mayoría de sitios con los que contacté me cobraban por grabar y en otros, no me 
dejaban subir a un trapecio porque no tenía la preparación física necesaria. Finalmente 
pude contactar con una persona, quien me facilitó un espacio para poder grabar 
tranquilamente, a solas y sin interrupciones.  
Para poder grabar las escenas en las que expreso a través de mi cuerpo el relato de 
los/as jóvenes, tuve la suerte de poder conseguir la sala de la escuela en la cual bailo.  
Por otro lado, también tuve que escoger la música con la cual bailaría y hacer el guión 
con las frases que más fuerza me inspiraban. También tuve que elaborar un trapecio, 
para poder contextualizar la parte que se grabó en la otra sala.  
6.2 Producción 
La grabación de las imágenes fue realizada durante dos días. El primer día se realizaron 
tomas arriba del trapecio. Utilicé una música de fondo y el guión de las frases para 
poder inspirarme y finalmente conectar con los relatos de los/las chicos/as. La idea 
principal siempre ha sido que todo fuese real, que cada movimiento fuese real e 
improvisado.  
Durante el segundo día de grabación tuvimos en cuenta el espacio, la iluminación, la 
música para poder elaborar el vídeo. No había ninguna coreografía preparada, todo 
fue improvisado. Se fueron haciendo diferentes planos y tomas (más cerca, más lejos, 
con más o menos luz).  
La parte más importante, la de editar, estuvo a cargo de un amigo. Fue él quien 
finalmente tuvo la responsabilidad de conseguir transmitir el mensaje como yo se lo 
había comunicado.  
Durante esta fase tuvimos algunos inconvenientes. La idea principal era aprovechar las 
entrevistas y así poder utilizar diferentes frases de ella para ponerlas por encima del 
vídeo mientras se me veía a mí bailando. Como las entrevistas fueron grabadas en baja 





calidad, se oían ruidos de fondo y no pudimos utilizarlas. Finalmente optamos por 
seleccionar unas frases para que apareciesen escritas durante el vídeo.  
6.3 Postproducción 
Una vez editado el vídeo, decidí compartirlo con más personas a través de algunas 
redes sociales: YouTube, Facebook y Vimeo. Compartiéndolo pretendo difundir a la 
mayor cantidad de personas el mensaje que he querido transmitir.  
También me he reunido con las/os chicas/os que participaron de la entrevista para 
poder enseñarles el resultado de mi trabajo, y a la vez para poder conocer su opinión. 
7. DIFUSIÓN O IMPACTO 
Como he mencionado anteriormente, he elaborado el vídeo "Telonero de un 
trapecista" con la finalidad de difundirlo en las redes sociales para que los tres jóvenes, 
que formaron parte de la investigación sean visibilizados. De la misma manera que se 
sintieron estos tres chicos/as al salir del CRAE, existen más jóvenes que han tenido 
estos sentimientos, y esperan la llegada de los 18 con cierto miedo e incertidumbre.  
Con este vídeo pretendo ir más allá de las palabras y dar voz a los/as chicos que han 
pasado o deben pasar por un proceso de desinternamiento, ya que no es un proceso 
fácil, y más si se tiene en cuenta que muchos no se encuentran aún preparados para 
dar este nuevo paso o salto.  
Además, mi intención es que los/las educadores que visualicen el vídeo tomen 
consciencia de la importancia que tiene para estos jóvenes la presencia de un tutor de 
resiliencia, la presencia de una persona que les quiera, los acompañe y los acepte, 
durante este proceso y por qué no, después de la salida del centro, teniendo en cuenta 
que la relación educativa no tiene por qué finalizar en ese momento.  
Personalmente considero que, ya va siendo hora de que como educadores/as sociales 
tengamos en cuenta la opinión y experiencia de estos chicos/as, ya que podríamos 
mejorar como profesionales gracias a ellos, gracias a su opinión y a la vivencia que han 
tenido durante los años que han vivido en un CRAE.  
 
El vídeo fue compartido en las redes sociales el día 1 de junio del 2016, cuatro días 
después ha conseguido un total de 239 reproducciones. Además está siendo 





compartido por diferentes personas tanto del ámbito de la danza como de la 
educación social. La respuesta hasta ahora ha sido positiva, el mensaje está siendo 
transmitido a las personas y he recibido mensajes de agradecimiento en los que 
destacan mi sensibilidad por transmitir las emociones de los/las chicos/as.  
Si es posible, me gustaría que este vídeo y mensaje también llegase a diferentes 
jóvenes que están a punto de dar ese salto y que viven en CRAES. Es importante que 
vean que hay más personas que han pasado por un proceso de desinternamiento, que 
vean que no es un camino fácil, pero que finalmente hay quienes consiguen seguir 
adelante, luchando día a día por cumplir sus sueños. El mensaje que transmitiría a ellos 
es el de la esperanza, que a pesar de las dificultades, gracias al apoyo de otras 
personas, o de los recursos personales se pueden ir cumpliendo los sueños que se 
propongan.  
Redes sociales en las cuales se ha compartido el vídeo: 
 
 












Enlace Vimeo: https://vimeo.com/169011912 











Durante todo el proceso de investigación he tenido en cuenta los aspectos éticos a la 
hora de gestionar la información, me he dejado llevar por mi racionalidad y por 
algunos principios que están recogidos en el Código Deontológico del educador y la 
educadora social: 
- Principio de profesionalidad. Siempre he tenido presente, que la intencionalidad de la 
investigación era plenamente educativa y honesta.  
- Principio de información responsable y de la confidencialidad. He mantenido la 
confidencialidad de los participantes de la entrevista, les he informado de todos los 
pasos que he ido siguiendo, y para elaborar el vídeo he pedido su consentimiento para 
poder utilizar algunas frases recogidas de la entrevista.  
- La información obtenida de diferentes artículos, libros, revistas etc. están 
correctamente citados.  
 
Por otro lado, la idea del trapecista, surge después de hablar con una amiga sobre su 
Trabajo final de grado entregado el año 2014. En él utilizó la imagen del trapecista para 
poder ir narrando su experiencia como educadora dentro de un CRAE. A partir de aquí, 
ella me dio su aceptación para poder utilizar la idea del trapecista con total libertad, 
que yo pudiese moldearla a mi trabajo y que a la vez pudiese ir más allá de lo que ella 
había intentado expresar a través de las palabras.  
9. APORTACIÓN DE LAS DIFERENTES ASIGNATURAS 
Durante estos cuatro años de carrera hemos ido recibiendo formación e información 
desde diferentes asignaturas, cada una de ellas nos ha aportado más o menos en 
nuestro recorrido académico. Gracias a lo que me han aportado algunos docentes, he 
podido también ir creciendo día a día como profesional y en el desarrollo de la práctica 
educativa.  
La asignatura de "Recerca i avaluació en el camp socioeducatiu" impartida por Pilar 
Folgueiras el primer año, me dio las primeras pistas para hacerme la idea de cómo se 
elaborar una investigación, algunos de sus apuntes los recogí para poder realizar la 
investigación.   





"Disseny i innovació de l'acció educativa", realizada por Josep Serra, a pesar de ser una 
asignatura que principalmente se enfocaba en la elaboración de proyectos, también 
me aportó conocimientos sobre el acompañamiento socioeducativo y el papel del 
educador y la educadora social. Todos estos conocimientos los he podido aprovechar a 
la hora de redactar mi marco teórico, reutilizando algunos libros que leímos para la 
asignatura.  
Mònica Gijón en su asignatura "Anàlisis de les relacions educatives" me enseñó 
diferentes aspectos sobre la relación educativa y la necesidad del vínculo educativo a 
través de la teoría pero también en la práctica. Ella es una gran persona y educadora, 
se encontró con muchos inconvenientes a la hora de relacionarse con el grupo, pero 
poco a poco, utilizando diferentes estrategias se fue ganando nuestra confianza. Si 
tuviese que escoger a una persona dentro de los cuatro años de carrera que realmente 
se ha relacionado con sus alumnos de persona a persona, la escogida sería ella porque 
es una mujer que se interesa y se implica en la educación de sus alumnos.  
La asignatura "Acció socioeducativa en situacions d'inclusió i exclusió social", impartida 
por Jordi Bel, me ayudó a decidir el ámbito en el cual quería realizar mis prácticas de 
tercero. Esta es una de las asignaturas que más recuerdo día a día en mi trabajo, 
porque en ella aprendimos desde los indicadores de riesgo que se deben tener en 
cuenta cuando se detecta una situación de riesgo en un menor, diferentes conceptos 
del sistema de protección de la infancia y adolescencia e incluso a como se elabora un 
PEI (que en el momento de realizar las prácticas en el CRAE me fue de gran ayuda). 
Para la elaboración de este trabajo, he podido utilizar algunos de los apuntes, como 
por ejemplo, la Ley 14/2010, de 27 de mayo, de los derechos y las oportunidades en la 
infancia y la adolescencia y las causas por las que un menor puede entrar en un CRAE.  
Finalmente, el "Pràcticum I", impartido por Félix de Castro, me sirvió como orientación 
en mis primeros pasos como alumna en prácticas dentro de un CRAE. La naturalidad y 
la filosofía con la que este hombre realizaba sus seminarios me aportaron la seguridad 
para seguir día a día con mis prácticas. Su capacidad para hacernos reflexionar, me 
ayudó a mejorar como profesional. Los resultados de esos seminarios, las aportaciones 
realizadas por mis compañeros, la experiencia de los demás, etc. también han sido una 
gran aportación en la elaboración de este trabajo.  





10. CONCLUSIONES FINALES 
El objetivo general y los objetivos específicos planteados inicialmente se han obtenido 
con éxito. El vídeo fue compartido en diferentes redes sociales y puedo asegurar que el 
mensaje está siendo transmitido de la manera correcta, gracias a las valoraciones y el 
feedback obtenido y recibido por algunas personas. Adjunto algunas de las 











El vídeo está siendo compartido tanto por educadores/as sociales como por personas 
que participan dentro del mundo de la danza, además de personas de la población en 
general. Poco a poco y a través de su difusión estoy consiguiendo que la voz de 
estos/as chicos/as sea escuchada. Es muy bonito ver como al unir dos pasiones surge 
una idea innovadora y a la vez real.  
La realización de este trabajo me ha aportado ricos y nuevos conocimientos, además 
de vida y esperanza después de haber escuchado el relato de tres jóvenes, es por ello, 
que la realización del vídeo también es una forma de agradecer a estos/as jóvenes por 
la voluntad que tuvieron al compartir conmigo parte de su historia, con una estudiante 
más de Educación Social que contactaba con ellos para hacerles una entrevista. La 
diferencia esta vez ha sido que, personalmente quise ir más allá de las palabras y unas 
simples conclusiones después de realizar las entrevistas.   
A lo largo de este proceso también han ido surgiendo diferentes imprevistos a los 
cuales me he tenido que ir adaptando de la mejor manera posible. Personalmente me 





encontré con mucha información en un momento determinado, considerándola toda 
importante, pero al ser un trabajo con un límite de páginas tuve que recortar gran 
parte de ella, centrándome en aquellos conceptos que personalmente consideraba 
que le darían más fuerza a mi trabajo.   
Desde la Educación Social deberíamos tener en cuenta el impacto que causamos en la 
vida de los jóvenes que viven en Centros Residenciales de Acción Educativa, y cómo a 
través de un acompañamiento de persona a persona, podemos llegar a conectar en 
mayor profundidad con estos/as jóvenes, incluso, pudiendo convertirnos en personas 
significativas en sus vidas. 
El relato y la experiencia de estos jóvenes, nos pueden ayudar a mejorar la práctica 
educativa. Si realmente escuchásemos su voz, tendríamos en cuenta otros aspectos 
durante el acompañamiento previo a que abandonasen el centro. No nos centraríamos 
sólo en el trabajo de técnicas para que adquieran autonomía, sino que también les 
acompañaríamos emocionalmente durante este proceso. Abandonar el centro no es 
un paso fácil para ellos, a pesar de que buscan la libertad y escapar del control, hay 
quienes han creado un vínculo con sus compañeros y profesionales. Por lo tanto como 
educadores/as sociales es importante que no nos olvidemos de ellos/as, y en la 
medida que sea posible, podamos seguir formando parte de sus vidas.  
Por otro lado, escuchar el relato de estos jóvenes puede ayudar a mejorar muchos 
pasos que se siguen antes de que entren en un CRAE y posteriores a abandonar el 
centro.  
Como líneas de futuro, primero que todo, mi intención es seguir difundiendo el vídeo 
entre diferentes profesionales de la Educación Social. También me gustaría que el 
vídeo fuese difundido en los Centros Residenciales de Acción Educativa, para trabajar 
el proceso de desinternamiento con jóvenes que están a punto de dar ese salto.  
Y finalmente, gracias al empujón de mi tutora, presentaré el vídeo a la Asociación de 
Mujeres Cineastas y de Medios Audiovisuales-CIMA.  
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Anexo 1: Transcripción entrevistas 
 
Entrevistado 1:M. (Hombre) 
¿Tú cómo te describirías? 
Pues no lo sé...cómo una persona alegre, optimista y luchadora, son mis tres 
características. 
¿Por qué? 
Alegre porque no paro de reírme, siempre estoy así de buen humor, al menos por 
fuera parece eso. Optimista porque intento ver de todo lo malo el lado bueno que 
pueden tener las cosas y tal y luchador porque he tenido que luchar, he tenido que 
salir adelante siempre, entonces cueste lo que cueste hay que salir.   
¿Con qué imagen, con qué elemento, con qué palabra te identificarías? ¿Por qué? 
Con el color verde, por lo que significa el color verde, me transmite esperanza, es un 
color alegre, no sé, a mí me transmite eso, es alegría, es optimismo, suerte... 
¿Para ti tienen algún significado un trapecista? ¿Tú te identificas con un trapecista? 
Por el esfuerzo digamos que sí, la preparación. Yo identificarme no, pero sí que veo 
puntos en común, es eso, todo tiene su preparación y al final sales a volar.  
Yo como yo no me veo como un trapecista, pero si lo relaciono con el momento previo 
al salir del centro, porque todo tienen una preparación, vas entrenando y entrenando 
y al final estás a punto de pegar el salto, cuando estás a punto de pegar el salto, te 
lanzas y no tienes nada, y es o me caigo o me cojo. Y el cogerse al trapecio podrías ser 
la casa, que no estás solo, no estás sin nadie o simplemente, para mí la preparación 
sería todo el proceso de preparación para irme al piso, y el llegar al trapecio... a ver 
deja que me explique, el entrenamiento del trapecista sería la preparación al 
momento previo al salir del centro, todas las actividades que hacíamos. Después el 
salto sería el cumplir mis 18, fue un vale ¿y ahora qué? y te quedas en blanco, no sabes 
que va a ser de ti y todo el momento previo de nervios, de tener dudas y todo eso. Y el 
trapecio sería cuando llegué al piso, estoy seguro, estoy bien y todo el apoyo que me 
dio después el centro, es como ya estoy a  salvo ¿sabes? 
 






En el momento en el que tu entraste en el centro ¿cómo te sentiste? ¿Qué sentiste? 
Estaba asustado porque venía del centro de acogida y yo no me quería ir de allí, no me 
quería ir y estaba asustado, yo me acuerdo que tenía miedo, tenía 12 años y era muy 
raro para mí, para mí no era un centro porque estaba acostumbrado a estar con 22 
personas y en la llar éramos 6 y eran todos muy amables y querían estar todos por mí y 
yo era muy independiente, tenía unos monitores pero que no estaban por mí, o sea 
estaban por mí pero cuando me hacía falta y aquí en la llar era una familia, entonces 
yo estaba asustado y era extraño, me costó mucho tiempo adaptarme a la llar, de 
hecho pedí muchas veces irme de lo raro que era para mí el cambio de un sitio tan 
lleno a un centro familiar, entonces pedí muchas veces que quería irme a otro centro, 
no encajaba, hasta que encajé.  
Pero ¿por qué sentías que no encajabas? 
No estaba acostumbrado, había estado viviendo con mi madre, después con mi abuela 
y tal, después en un centro con 22 personas y monitores, muchos monitores que van 
rotando en tres turnos y tal, hasta que de la noche a la mañana pasé a un centro con 3 
monitores y 5 compañeros y todos allí hacían vida como una familia. Entonces yo decía 
¿y esto qué es?, no eres mi madre, no eres mi padre o sea no me mandes, lo típico no, 
cuando en el otro sitio no hacía eso porque tampoco se preocupaban tanto por mí.  
Ese sentimiento de miedo fue cambiando con el tiempo porque fui encajando, me fui 
relajando, fui comprendiendo que estaban por mí, que estaban trabajando como 
muchas veces decimos los que hemos vivido en centros, que estaban trabajando, 
estaban por nosotros y bueno la llar es una familia.  
¿Ellos te ayudaron a adaptarte? 
Sí, mucho y la pasaron muy mal. Me dejaban más espacio, ellos simplemente me 
dejaban mi espacio. Ya sabes que hay una sala abajo y ese era mi lugar, yo me iba allí y 
desconectaba del mundo por la tarde, yo llegaba del cole y me iba allí, yo necesitaba 
mi lugar, mi espacio y ellos me dejaban estar allí; yo jugaba, hacía mis cosas, los 
deberes y tal y después subía y ya hacía mis cosas con ellos, todo con más calma, 
paciencia, me costó unos meses. Luego hicimos un viaje, era un cambio para mí y para 
mis otros compañeros, como adaptarse unos a otros, hicimos un viaje de convivencias 





una semana y nos fuimos a Parets, y allí pues montamos a caballo y eran todas las 
actividades relacionadas con la convivencia, sobre todo para aceptarnos unos a otros, 
moló mucho. Entonces poco a poco fui cogiendo confianza y al final mira... 
El centro en el que vivías ¿trabajó contigo el proceso de transición a la vida adulta y 
la adquisición de la autonomía? Si la respuesta es afirmativa, ¿De qué manera lo 
hizo? 
Sí. Allí hacíamos tareas diarias pero cuando cumplí los 17 ya vino mi asistenta y 
empezamos a decidir que iba a pasar. Empezamos a hablar y a ver las opciones que 
habían: o irme con mi madre, que no era viable en ese momento, la de un piso 
tutelado o irme por mi cuenta, cogerme una habitación. Y para las tres necesitaba una 
autonomía y saber hacer unas cosas, entonces empezamos a hacer cosas; yo ponía mi 
lavadora, con la ayuda de un monitor y después me dejaban más espacio para hacerlo 
yo solo. Después también me cocinaba yo, mi comida, la comida de los demás la hacía 
la cocinera, pero mi comida la hacía yo, me tocaba organizar el menú 
(equilibrado...que mal la pasaba, yo quería comer siempre lo mismo y no verduras...).  
¿Y antes de los 17 no se trabajó nada? no, lo único que desde siempre cada uno tenía 
sus tareas, unos barrían, otros fregaban, pero tampoco era muy a fondo. En cambio si 
que a partir de los 17 y medio era ¡venga pon la lavadora!, tú esto, tú lo otro. Y nada, 
también me ayudaron mucho con la organización de papeles: una carpeta para esto, 
una carpeta para esto otro, esto creo que es lo más complicado y lo he ido perdiendo 
con el tiempo. Yo tenía unas 5 o 6 carpetas, una de seguridad social, otra de educación 
(¡qué fuerte!) y he ido perdiendo las carpetas y ahora está todo junto.  
¿Crees que el trabajo que hicieron de potenciar la autonomía te sirvió de algo? 
Bueno sé cocinar gracias a eso ahora, pero en su momento no mucho. En su momento 
no mucho la verdad porque fui a un piso con la tan buena suerte de que tenía cocinera 
en el piso y no todos los pisos tienen eso, pero yo tenía eso. Entonces ellos se 
centraron mucho en eso y al final no sirvió de mucho, pero ahora sí que me sirve.  
¿Crees que tendrían que haber trabajado otras cosas? 
Yo sí, sobretodo la parte más emocional. Igual que me costó mucho entrar, me costó 
mucho irme. Yo me fui en octubre, yo pasé noviembre, diciembre y enero malísimo, 
porque era un cambio brutal. De estar con 22, a estar con 6, a estar con 2. Fue muy 





malo todo ese cambio, pero bueno, tuve la suerte de que podía ir cada dos por tres a 
La llar, entonces claro pasaba mucho tiempo allí metido. Pero sí, hay cosas que 
tendrían que haber trabajado más y se tendría que trabajar más el plan emocional.  
¿Qué personas fueron para ti clave o importantes en aquel momento? 
Mi madre me aconsejaba, yo quería cogerme una habitación al salir y ser totalmente 
independiente y a mi madre le parecía genial la idea, pero M. y A. que en aquellos 
momentos era mis monitoras me decía <<M., una habitación cuidado, cuidado...>>, 
entonces me dijeron que probara, entonces me dieron a conocer a I. que era mi 
antiguo tutor del piso, y hubo conexión, nos llevamos bien y entonces me dijo 
<<Prueba y si no te gusta siempre estás a tiempo para irte a una habitación, ya que 
tienes la oportunidad de estar en un piso bien y vas a vivir conmigo>>, cuando me dijo 
vas a vivir conmigo yo me sentí seguro y pensé que guai. ¿Eso quién te lo dijo, A.? 
Cuando yo fui a la DGAIA estaba A., estaba I. y estaba D., y estábamos allí hablando y 
entonces me dijeron <<Tengo el lugar perfecto para ti, que sería vivir conmigo y un 
chaval más y otro>>, entonces comenzaron a hablarme de los chavales, como eran, el 
espacio como era, me dejaron ir a visitar el piso, fue A. conmigo para que estuviese 
más tranquilo, me enseñaron la habitación y todo, me explicaron que había una 
cocinera, que podría salir cuando yo quisiera, que tendría mis llaves. Yo tenía mis 
llaves, entraba y salía cuando quería, teníamos una cocinera y yo pagaba doscientos y 
algo al mes, una cantidad pequeña como para responsabilizarme un poco digamos, y 
tenía una habitación con unas vistas increíbles y éramos tres chavales y cuatro 
escolapias, y mira, súper bien, súper buen ambiente.  
Y era eso, me dieron la seguridad de que estaría bien, que me dejaban comprobarlo, y 
luego me dijeron también que era todo sin ningún compromiso, que en el momento 
que no quisiera podía volver a hablar y ver cuál sería la mejor opción, mirar una 
habitación, si necesitaba salir irme. Al final me fui a Madrid un tiempo y ellos me 
ayudaron a buscar algo en Madrid.  









¿Qué te transmitían estas personas? ¿Qué te hacían sentir? 
A., me transmitía protección. Era como un árbol, yo era un koala y me abrazaba a ese 
árbol. Era mi protección, estuve viviendo con ella muchos años y yo sabía que A. no iba 
a dejarme ir solo a cualquier sitio.  
Y I. me daba confianza, lo vi muy buen hombre, entonces, me explicaba de tal manera 
que me daba mucha confianza <<Pues mira si no te gusta aquí estoy yo, podemos 
hablar, yo trabajo aquí y miras vas a mi casa>>, y entonces era una mezcla entre 
respeto (porque para que le hablase en catalán, yo le hablaba catalán a I.) y le decía si 
te hablo catalán es porque te tengo respeto. Pues era una mezcla entre respeto y 
confianza.  
Ahora, que han pasado unos años desde que has salido del centro ¿Qué le dirías a los 
educadores para que tuviesen en cuenta a la hora de trabajar esta etapa? 
Yo les diría que dejaran espacio, que preparen esta etapa con tiempo, con bastante 
tiempo y cada vez con más espacio. Que fuera como una caja y tú te vas soltando, que 
la persona explique sus miedos, porque en esos momentos hay muchos miedos, y 
todas sus preocupaciones. Entonces que ellos estén callados, simplemente callados y 
que dejen que la otra persona se explique, y entonces a partir de ahí comenzar a 
trabajar esos miedos. Porque yo me fui con un muro de miedos, y sí, me trataron muy 
bien y tal pero yo me fui en plan <<vale vuelo, ¿y ahora qué?>>. Te agobian mucho y se 
debería trabajar con más tiempo, así en plan, que llegue el momento y diga yo sé que 
va a pasar esto, que ya haya tenido contacto con el lugar donde se va, que se halla 
visto es muy importante, tener contacto con el responsable o con las personas de allí, 
que llegue el momento de estar allí y que no sea un extraño. Y luego también lo 
emocional, es lo más importante yo creo.  
¿Cómo recuerdas el momento previo al salir del centro? (que sentiste, que 
pensabas...) 
Miedo y un no sabes que va a pasar contigo, esa sensación de a dónde voy, de qué va a 
pasar ahora. Era cumplir dieciocho y la pregunta era ¿y ahora qué?, ¿ahora qué hago? 
Y estaba el primer día en el piso y decía ¿Qué hago? ¿Qué tengo que hacer?, no sabes.  
 
 





¿Cambiarías algo de esa etapa? 
Fue todo corriendo, fue todo muy rápido. Teníamos que ir rápido porque se acababa el 
tiempo. 
Yo personalmente cambiaría mis ansias, yo tenía ansias por salir. Yo necesitaba la 
sensación de libertad, cuando estaba en la llar pensaba voy a cumplir dieciocho y 
quiero ser libre, ya está, no quiero nada más. Y una de las cosas por las que yo me fui 
también del piso era porque quería mi libertad, quería ser como los demás, ¿sabes? 
Me tengo que caer, pues me caigo y ya está. Claro, de la otra forma te sientes súper 
protegido, te ibas del centro, tenías a la DGAIA encima y te llaman, y la prestación y 
esto y lo otro y te van controlando. Entonces ves que sí, tienes veinte años, a lo mejor 
después y aún sigues y dices yo quiero hacer mi vida. Me daba la sensación de que era 
dependiente todo el rato y no me gustaba porque yo soy súper independiente, yo 
como yo soy muy independiente.  
En el momento de la salida, fui a un piso, de lo mejorcito que hay la verdad donde 
estuve dos años. El máximo era hasta los veintiuno pero me dejaron más para que 
pudiera organizarme bien el tiempo. Yo me fui buscando la libertad.  
¿Cómo recuerdas los meses posteriores al desinternamiento? 
Malísima, estuve tres o cuatro meses mal. Porque me faltaba la llar, era un me falta 
algo. Era en plan, me falta la llar y en plan locura de decir ¡soy libre!, pero la libertad 
esa que tenía de hacer lo que quería, que el I. me lo dijo <<eso que haces tú de salir 
todos los días de fiesta, de volver a la hora que quieres, de hacer lo que quieres lo 
hacen todos>>, me decía que no se asustaba porque lo hacían todos. Hacía todo lo que 
quería pero me faltaba algo, que era la gente. Tenía toda la libertad del mundo 
digamos ¿no? pero me faltaba eso, me faltaba el cariño de la llar, me sentía solo, con 
toda la libertad pero estaba solo. También coincidió con malas fechas, navidad y la 
pasé guai pero estuve solo.  
Sentía que no estaba en mi sitio, estaba en el piso pero no era lo mismo porque 
estábamos dos minutos juntos, cada uno en su cuarto y claro yo decía ¿esto qué es? 
Me gustaba porque yo soy independiente y tal pero me faltaba algo. ¿Qué sentías en 
aquel momento? Soledad totalmente, no estaba a gusto. Luego también libertad, tenía 
mucha libertad pero eran mis dos sentimientos. Yo muchas veces llegaba a La llar 





triste, o irme y estar allá y decir no soy de aquí. Que a mi M. siempre me dijo tu sí que 
eres de aquí, porque yo iba a La llar a pasar un rato y después me tenía que ir a mi 
piso, y claro yo decía no soy de La llar, ya no estoy, ya no pinto nada aquí, que hago 
aquí. Y fue allí cuando comprendí que eso era una familia.  
Por eso los primeros meses fueron duros, pero ya luego guai. Lo primeros meses son lo 
más complicados porque son los más fáciles de perderte.  
¿Cómo te sentías? ¿Qué pensabas los primeros meses? 
Todo lo que no habías hecho lo quieres hacer, cualquier cosa como estoy en un banco 
y vuelvo a la una, pues me da igual. Aburrimiento porque ya no sabía ni que hacer. Es 
verdad que tienes tus amigos y tal pero son contados, entonces yo me acuerdo que 
tenía dos amigos o tres y ellos hacían sus cosas así que quedábamos un rato y después 
me iba a casa, y en casa que hacía, ver la tele, pero me faltaba la gente. Pensaba que 
cada uno iba a lo suyo, y yo no entendía porque cada uno iba a lo suyo en vez de 
hablar.  
En aquel tiempo estudiaba integración social y me preguntaban dónde vivía y decir 
que vivía en un piso de este tipo era condicionante. No vivía en un centro pero seguía 
dependiendo de alguien.  
Durante ese período ¿recibiste el apoyo y ayuda de alguien que dejase una huella en 
ti? ¿De quién? ¿De qué manera? 
Mi madre y M. M. estuvo muy pendiente de mí, yo iba a la llar y ella mostraba 
preocupación por mí. Y luego a mi madre la veía mucho más que antes entonces el 
apoyo fue más grande. Cuando me sentía agobiado me iba a La llar o con mi madre.  
¿Cambiarías algo de esa etapa? 
A lo mejor sí. Yo era muy calladito, tampoco quería hablar mucho y sí que I. intentaba 
romper un poquito el hielo pero le daba cosa. Él intentaba hablarme pero yo llegaba 
agobiado de clases, como no estaba bien porque a mí los cambios me cuestan mucho, 
tampoco quería agobiarme digamos. Entonces hacía el intento pero yo no me dejaba, 
yo no me abría totalmente. Pero sí que hubo una persona que falleció hace poco, que 
fue un cura del piso que se llamaba Jaume que para mí esa persona ha marcado mi 
estancia en el piso, si no hubiese sido por esa persona en el piso no sé qué habría sido 
de mí, me aconsejaba, discutíamos como en todos los sitios pero todo lo hacía por mi 





bien. Los curas del piso eran más calladitos, yo no tenía mucho feeling con ellos pero 
con él sí, era muy alegre, me daba vida ese hombre. Y entonces eso me gustaba, 
además me protegía mucho, por ejemplo mi madre estuvo mala y él hizo todo lo 
posible por ayudar a mi madre. Y así fue como me fue ganando ese hombre. Por otro 
lado también tenía muy buena relación con la cocinera.  
¿Qué personas han sido y son importantes en tus momentos difíciles? ¿Qué han 
hecho estas personas por ti? ¿Cómo te han hecho o te hacen sentir? 
M. Me dio confianza en el momento de la selectividad en que yo podía y tal y me 
enseñó a no dejar las cosas a medias. Yo era de empezar a tocar guitarra, pero me 
cansaba rápido. Empecé integración y estuve a punto de no acabarlo y ella me decía 
que acabase, de obligarme a hacer el curso de monitor y al final lo conseguimos. 
Siempre que la necesito, sólo la llamo y ya está.  
Luego también recuerdo una vez que estaba muy triste en el piso, era al principio, eran 
navidades, un domingo y me dijo de quedar para comer. Un domingo, en su día libre 
que no trabaja, que no tiene ninguna responsabilidad conmigo ¿sabes? y nos fuimos 
juntos a pasear y a comer, o ella ve que necesito algo sin que yo se lo pida y decirle 
que no que no quiero por favor, y ella va y me lo compra.  
Luego me ha ayudado mucho en tema judicial, y lo pasó muy mal cuando me metí en 
líos y sufrió.  
Luego también me fui a Madrid y estuve luchando con ella con que no me fuese. Me 
mostró apoyo y cuando vio que no podía me dijo que volviese, yo no tenía sitio a 
donde volver y ella me dejó su casa, se fue de su casa y yo me quedé en su habitación. 
Y hasta el día de hoy me dice que si algo no va bien o si necesito mi espacio que tengo 
su casa.  
Por eso es una persona que me ha demostrado que está siempre, para todo lo que 
haga falta, para dar una vuelta, para hablar, para comprar algo o para tener su apoyo. 
Entonces para mi M. es una persona muy importante en mi vida. 
Teniendo en cuenta tu personalidad y tu manera de ser, ¿Qué te ha ayudado a seguir 
luchando día a día? ¿Qué te ayuda a superar los momentos difíciles? 
Me gusta superarme. Soy una persona a la que le gusta ponerse retos, si no tengo 
retos me aburro, soy así. ¿Sabes cuándo nadie confía en mí? Yo soy una persona que 





cuando nadie confía en mí, por ejemplo un caso: tenía el bachillerato y la gente no 
confiaba en mí, empecé a empeorar y ya nadie confiaba en mí. M. me decía vamos a 
mirar ciclos, porque nadie apostaba porque acabase el bachillerato y la selectividad 
aún menos, pero nadie, mi madre la única que sabía lo cabezón que era. Y yo sabía que 
nadie apostaba por mí, ni los profesores, pues en una recuperación aprobé ocho de 
golpe. Es como que ante la dificultad salgo adelante, me crezco. Me sale mi orgullo, 
soy una persona muy orgullosa, soy muy orgulloso. El momento en el que veo que 
nadie confía en mí me da un empujón para demostrar que puedo.  
Hoy en día cuando tienes un problema que no sabes resolver ¿a quién sueles 
recurrir? ¿Por qué? 
No recurro a nadie. No soy de recurrir a alguien, yo soy muy mío. Si me lo detectan, 
sería M. quien me lo detectase el problema. Pero ir yo no. De hecho cuando la pasé 
muy mal con mi ex pareja, A. me mandó a una psicóloga porque me callaba todo, no 
había manera. Soy mucho de escaparme, cada vez que me agobio mucho necesito 
hacer una escapadita aunque sea un día o dos. Me fui a Valencia hace poco y ahora 
veo que me está tocando la próxima, necesito ya porque me agobio, me entra agobio, 
necesito al menos hacer un descanso de dos días y me ayuda a coger fuerzas, el 
desgaste que he hecho, a lo mejor me he comido demasiadas cosas o he tenido un 
poco de estrés o me he agobiado un poco, me quedo sin batería, hago un break y 
entonces en ese momento en el que estoy solo, que estoy en mi mundo, cojo la fuerza 
que necesito y entonces ya vuelvo otra vez a la carga. Yo no lo veo como evadir los 
problemas, simplemente como una manera de coger fuerzas para afrontar los 
problemas, afrontarlos yo sólo. Me voy, me tomo mi tiempo, cojo fuerzas para mí y 
entonces hago ¡boom! ahora.  
¿Qué les dirías a los jóvenes que hoy en día se encuentran en la misma situación que 
tú has pasado hace algunos años? 
Que no la caguen, que no la fastidien. Y que aprovechen todas las oportunidades. Por 
ejemplo tuve un compañero que estaba muy bien encaminado y esas ganas de hacer lo 
que no puedes hacer ha podido con él. Qué disfruten, todo lo que no han podido hacer 
que lo hagan pero que tengan cabeza, que no fastidien todo. Que cumplan las normas 
y que también disfruten, que aprovechen todo el tiempo, todo lo que no han podido 





hacer que aprovechen de hacerlo peor que no pierdan la oportunidad o de la paga o 
del piso porque es un seguro de tres años que tienes y de la otra forma no tienes nada. 
Después de haber explicado toda esta etapa ¿cambiarías algo? 
No, a lo mejor cambiaría lo de haberme dejado ayudar un poquito más en el piso al 
principio. Como estaba dolido, extrañado y tal, estaba muy cerrado a conocer gente 
nueva. I. lo intentaba al principio pero yo no me dejaba ayudar mucho. Era como un 
¡no te metas en mi vida porque ya soy libre!, acabo de salir de un centro así que no me 
agobies, yo lo veía así. 
¿Hay algo más que quieras decir? 
Yo creo que es un lujo tener a alguien que te apoye, que se preocupe por ti y muchas 
veces vemos a los monitores como enemigos ¿sabes?, estás trabajando y no tienes ni 
idea ¿sabes?, déjame. Estás cobrando por mi desgracia o muy estoy contigo pero 
después te vas a tu casa, y he conocido gente como M., S., B., E., I., he tenido la suerte 
de conocerlas y están trabajando pero les importas más tú que su trabajo.  
¿Cómo describirías a estas personas? Para mí son sagradas 
¿Qué crees tú que sería fundamental que tuviese un educador para poder establecer 
esta relación o este acompañamiento con los jóvenes? 
Feeling, tiene que haber conexión. Los mejores monitores que he tenido yo se han 
pasado el límite...no me han dejado hacer lo que me daba la gana porque no, pero el 
límite se lo han pasado por el forro. Han sido como son ellos. Yo conocía sus 
debilidades, yo sabía cómo hacerles daño en un momento de enfado, y en algunos 
momentos fui cabrón y ellos sabían mis puntos buenos, mis puntos malos. Han sido 
personas, no han sido trabajadores. Eran personas que estaban trabajando pero que 
han dejado el trabajo y se han preocupado más por mí, que por su puesto de trabajo. 
Me han visto que necesitaba algo y a lo mejor ellos no me lo podían ofrecer pero me lo 
han ofrecido, o de estar yo mal, se han ido a tomar un café en su descanso y estar con 
el tema del M. que hacemos con él. Creo que un buen educador ante todo tiene que 
ser  persona, sin horarios, ni S., ni M. ni E. de La llar han tenido un horario,  cuando 
pasa algo pasa algo y no es yo trabajo de 7 a 21 no me molestes, en verdad es si pasa 
algo vas a las 22 h y aún estás con el runrun.  
 





¿Cambiarías algo del sistema de protección? 
Sí. El inicio lo veo mal. Yo la pase muy mal, el momento de separación. Yo por ejemplo 
nos dieron dos opciones, una mi madre me entregaba porque no podía mantenerme o 
dos te lo quitamos. Nosotros fuimos por las buenas, va a pasar lo mismo, preferíamos 
ir por las buenas y luego poder vernos que ir por las malas. Entonces fuimos y tal, mi 
madre firmó todos los papeles pero las formas no me gustaron. Era un te dejo ahí, te 
meto en una furgoneta (porque te meten en una furgoneta) y te llevo. Y no te dicen a 
dónde te llevan ni como, te meten en la furgoneta te dicen tranquilo no llores, ves a tu 
familia en la calle llorando. Yo tengo aquí mi imagen de montarme en la furgoneta y 
estar hecho mierda, con doce años, y ver a mi madre llorando, sin ningún 
acompañamiento familiar. Era como nos llevamos a tu hijo y ya te informaremos, te 
damos el número del centro y ya podrás llamar este día.  
Yo creo que se debería hacer más acompañamiento familiar desde la DGAIA y desde 
dentro tranquilizar, informar que uno está aquí.  El momento de la furgoneta es un 
¿dónde voy? ¿Qué va a pasar conmigo? ¿Cuándo voy a saber de mi madre? y yo eso lo 
vi como mal. Y luego también en plan de, cuando estás en el centro no tienes mucho 
contacto con la DGAIA o EAIA. Te quieres quejar o estás molesto, no tienes formas, yo 
envié un par de mensajes y nunca me respondieron. Y por eso podría haber más 
contacto, más seguimiento de ellos, al menos se podrían pasar una vez mientras estás 
en el centro de acogida para saber cómo estás o si necesitas algo, para ver si ese es el 
centro ideal para ti o no.  
¿Tú qué opinas respecto a que un niño sea separado de su hogar? 
Yo estoy agradecido. Mi madre tiene sensación de culpa, mi madre me lo ha dicho 
<<no te vayas a vengar>>. Mi madre tiene la sensación de que yo estoy enfadado o 
que se la voy a devolver o que me ha fallado, eso ella. Yo tengo la sensación de que me 
han dado una mejor oportunidad, yo estoy muy agradecido de haber entrado en un 
centro, porque yo sé que con ella por ejemplo, en los estudios me iba mal, no hubiera 
llegado a ser integrador social ni hubiese llegado a saber lo que es. Y no hubiese 
llegado al nivel de estudios que tengo ahora, primero por recursos y después porque 
hubiese tenido que trabajar y todo esto y me hubiera quedado sin nada. Tampoco 





hubiera viajado, no hubiera conocido a todas las personas que he conocido. Estoy 
agradecido, ha sido una oportunidad.  
Esto lo dices ahora, pero en el momento de la separación ¿qué pensabas? Yo me 
sentía diferente, yo lo veía súper injusto. Yo la pase muy mal porque iba a la escuela y 
todo el mundo con su madre y su padre y yo era diferente. Yo siempre me sentí el 
diferente, lo pasé muy mal. El diferente, el raro y ¿por qué yo?, la pregunta era esa ¿y 
por qué yo? o ¿qué he hecho yo? si no he hecho nada y decir a los demás estoy en un 
centro pero no he hecho nada, porque la gente tiene prejuicios y decir no he hecho 
nada pero estoy allí por tal cosa.  
Y a mí me ayudó mucho cuando entré en el centro de acogida un chaval que compartía 
tutor conmigo, mayor que yo y que me veía llorar muchas veces por los rincones, yo 
volvía del cole llorando. Me escondía y lloraba y él me pilló y me preguntó que me 
pasaba, que si me pegaban o me hacían algo en el cole. Yo tenía doce años, el dieciséis, 
era alto y fuerte y para mí era como mi escudo, compartíamos tutor y nos llevábamos 
muy bien y para i era como un hermano. Yo le decía que era diferente, que en el cole 
los profesores hablaban de las madres y los padres y me sentía diferente y mal, yo me 
sentía inferior a todo el mundo. Y él me decía <<Tú piensa que eres el más fuerte, mira 
cuántos años tienes doce, yo tengo dieciséis. Yo con doce años estaba con mi madre y 
mi padre. Tu piensa que con doce años estás aquí, sin ellos, con más compañeros y 
soportando todo esto, todo el mundo no soporta esto>>. Y entonces ahí yo iba al cole 
pensando soy fuerte.  
¿Hicieron contigo algún trabajo de la parte emocional? 
Si, E., sobretodo autocontrol porque yo era muy impulsivo. A mí me daba por liarla los 
domingos. El sábado salía con mi madre, el domingo también. Pero claro de la misma 
rabia, del mismo disgusto de tener que volver el domingo al centro otra vez, después 
de haber estado el sábado y domingo con mi madre paseando, el domingo volver la 
liaba. Y claro yo hacía puntuaciones para las pagas y tenía toda la semana súper bien, 
porque era súper tranquilo y domingo cero. Yo explotaba el domingo, todo lo que 
sentía, toda la rabia, todo eso lo hacía el domingo por la noche. Entonces E. me enseñó 
autocontrol, apuntar las cosas buenas, las cosas malas y me enseñó bastante 
 





¿En algún momento desde el centro de acogida te explicaron tu situación? 
Sí, yo llegue al centro y me dieron de comer y luego a los días tuve reunión con mi 
referente dónde me explicó que iba a estar un tiempo ahí, que había dos opciones o 
volver con mi madre o ir a un centro, y que necesitaban tiempo para hacer un estudio.  
 
Entrevistado 2: S. (Mujer) 
¿Qué te sugiere la metáfora de un trapecista? ¿Crees que tiene relación con el 
momento previo al salir del centro? 
Lo que a mí me sugiere es el hecho de cuando tú vas a dar el paso de decir pues me 
voy a independizar. A mí por ejemplo en el centro, no sé si en todos los casos será 
igual, a mí en el centro me preguntaron si quería regresar con mi familia o 
independizarme, y decidí eso, independizarme. 
¿Cómo te describirías? 
¿Yo? A ver, soy una persona... a ver cómo me describiría. Siempre me cuesta un poco 
¡eh! Soy bastante responsable, un poco desordenada con mi entorno, o sea mi entorno 
mi habitación por ejemplo es un caos, pero luego tutora de un grupo y siempre intento 
tener las cosas un poco más ordenadas o por ejemplo en los estudios sí que soy como 
más ordenada, me resulta mucho más fácil. Luego también soy una persona muy 
cariñosa, aunque a veces me cuesta mostrarlo, cariñosa con la gente cercana por 
ejemplo con los niños soy muy muy muy protectora con los niños y no sé, creo que no 
hay nada más que destacar de mí. Bueno, soy también muy paciente porque no me 
gusta el hecho de ¡va! todo ya de golpe, sino que como sé que todo tiene su proceso 
pues soy como más tranquila.  
¿Con qué imagen, palabra, elemento, objeto, etc. te describirías? ¿Por qué? 
El turquesa me ha gustado siempre desde pequeña, es un color que también me 
transmite mucha tranquilidad cuando lo veo. Y la imagen, el mar, las olas, me 
transmiten mucha tranquilidad. De pequeña siempre me decían: <<tu tendría que 
haber sido sirena>>. 
¿Cómo te sentiste al entrar en el centro? 
Yo estuve en dos. (Si quieres me explicas cómo fue tu experiencia en el primero al que 
entraste). Bueno, yo entré de urgencia, porque habían pasado cosas en casa, mi tutora 





la tenía mi abuela en ese momento pero estábamos pasando el fin de semana con mi 
madre, las tres; tanto mi abuela como mi madre, como mi hermana pequeña. 
Entonces, mi hermana tenía problemas respiratorios de asma, y le dio un ataque. Qué 
pasa, que como de pequeña a mi hermana la tuvimos que ingresar, mi madre tiene 
esquizofrenia y cuando hay algo que le recuerda a un estrés que ya ha pasado y si le 
sumas que estaba en un periodo que no estaba tomando la medicación, eso a ella le 
generó un brote. Entonces se tomó un pote entero de pastillas y al día siguiente no se 
despertaba. Se la llevaron al hospital de urgencias y nos quedamos con mi abuela. Pero 
mi abuela también tenía un problema de alcohol en ese momento y cuando alguien no 
la ve bebe, bebía un montón. Entonces claro, fuimos a comer a un restaurante. Mi 
abuela no controló, bebió muchísimo hasta el punto de desmayarse, entonces la 
guardia civil por la noche cuando consiguieron contactar con DGAIA nos llevaron a 
DGAIA y por la noche nos llevaron a un centro, que es en el mismo CRAE en el que 
estuvo G.. Y entramos allí a las cinco de la mañana.  
Para mí fue una bomba, como si una bomba hubiese estallado porque todo fue 
demasiado rápido, ósea no dio tiempo de asimilar nada. De repente a mi madre se la 
estaban llevando al hospital, luego por la tarde fue mi abuela, mi tío no nos quería 
acoger, que era quien vivía con mi abuela y quien de alguna manera también era 
responsable de nosotras, pero dijo que no, que no se quería hacer cargo de nosotras. Y 
no encontraban sitio, estuvimos un buen rato en la policía del pueblo donde 
estábamos, luego si nos llevaron a la DGAIA, allí estuvimos casi toda la noche, hasta la 
madrugada. Luego ya cuando llegamos al centro fue todo más tranquilo, nos atendió I..  
Si pudieras describir con una palabra como te sentiste al llegar al centro... Yo lo sentí 
más como una oportunidad. Yo siempre he pensado que si ya en tu entorno familiar 
está destruido, ósea por decirlo de alguna manera está destruido no te lo compliques 
más en el centro. Entonces yo por ejemplo a los niños del centro siempre les decía: 
tenéis que aprovechar la oportunidad [cuando ya había salido del segundo centro y los 
iba a ver] les decía: <<tenéis que aprovechar esto porque en un futuro tú no sabes si 
vas a tener a alguien ahí que te ayude o no, y si ahora lo tienes, creo que es esa 
oportunidad.  





En el centro en que vivías ¿trabajó contigo el proceso de transición a la vida adulta y 
la adquisición de la autonomía? Si la respuesta es afirmativa, ¿De qué manera lo 
hizo? 
A corre cuita, a los 17 años. Tres meses antes de cumplir los 18. ¿Cómo te diste cuenta 
de que ya era el momento? Porque por ejemplo en la Inmaculada a los mayores de 14 
sí que por ejemplo, al menos cuando estuve, nos hacían plancharnos la ropa y esas 
cosas. Sí que nos hacían encargarnos de nuestras cosas, pero el cocinar no, eso no. 
Pero el hecho de que nos hiciéramos cargo de nuestra ropa sí. Por ejemplo, algunas 
cosas así o el tener que ir nosotras a comprar las cosas en vez de pedirlas, eso sí. Y en 
cambio al segundo centro al que fui, eso no lo hacían. Llegábamos y teníamos a la 
cocinera que nos planchaba, que nos limpiaba la ropa, nos arreglaba las camas, nos 
hacía todo. Y hubo un momento en que dije que eso no me parecía bien porque yo 
veía que iba a tener 18 años y que iba a llegar a vete tu saber dónde y que no iba a 
estar "Juani" que era en aquel momento nuestra cocinera y no nos iba a planchar la 
ropa ni nos iba a cocinar. Entonces a partir de esa demanda sí que nos hicieron que 
nosotros nos cocináramos y todo eso, y nos plancháramos la ropa, y nos hiciéramos 
nosotros las cosas.  
¿Crees que el trabajo que hicieron de potenciar la autonomía te sirvió de algo? 
¿Crees que tendrían que haber trabajado otras cosas? 
Sí, pero creo que hacía falta algo más. Porque por ejemplo, igual es muy irrelevante 
pero ellos por ejemplo solicitaron una beca para mí de estudios y yo luego la quería 
volver a solicitar y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Y yo les dije que «hubiera 
agradecido que me lo enseñarais porque yo ahora no le tendría que estar detrás a la 
educadora del piso yo no tengo ni idea de hacer eso». Entonces, son cosas pequeñitas 
pero que si las va haciendo con nosotros yo creo que luego es más fácil para 
desenvolverte. Ósea, yo creo que deberían de dar más herramientas para que la 
persona sea más autónoma.  
¿Qué personas consideras que fueron primordiales en la participación de esta etapa? 
¿Cómo te hacían sentir? 
Yo creo que fue todos por igual. No hubo nadie que... es que ahora que lo pienso no se 
me ocurre. Estaban allí los educadores pero tampoco me aportaban, ósea, no es que 





no me aportasen nada bueno, sí que me aportaban pero no recuerdo así nada 
destacable. 
Ahora que han pasado unos años desde que has salido del centro ¿Qué le dirías a los 
educadores para que tuviesen en cuenta a la hora de trabajar esta etapa? 
Lo que siempre les digo y por lo que creo ahora sí que lo hacen. Porque es mucho más 
difícil trabajar la autonomía cuando tienes a niños pequeñitos, pero si los tienen 
separados es mucho más fácil que los mayores se encarguen de hacer sus lavadoras, 
de plancharse, cocinarse o de organizarse entre ellos. Que el educador esté ahí pero 
que ellos también sean capaces de hacer sus cosas, o de limpiarse ellos la casa, porque 
luego no saben cómo se limpia un mueble por ejemplo. Entonces yo supongo que sería 
reforzar eso. Pero creo que ya lo hacen en ese centro y en el caso que no lo hicieran les 
diría eso. Que les dieran un poco más de responsabilidades. 
¿Cómo recuerdas el momento previo a salir del centro? 
Bueno, yo cumplí los 18 y salí tres meses después porque pedí una prórroga. Porque 
cumplía los 18 y como todavía me quedaban tres meses para acabar el curso, pedí que 
me lo ampliaran. Pero estaba muy nerviosa, y de hecho hasta la semana de antes no 
nos dijeron a dónde íbamos a ir, no nos confirmaron si iba a ir a ese sitio y todo 
corriendo para preparar el traslado y todo. Pero fue un poco caótico. 
La semana antes, cuando supieron que nos íbamos nos dijeron: «bueno en una 
semana os iréis, os llevamos a la zona para que sepáis como llegar, para que conozcáis 
la zona, conozcáis a las educadoras». Eso sí, pero una semana antes de irnos.  
¿Cambiarías algo de esa etapa? 
No. También estuvieron apoyándome mucho. Es que claro, también fue una época 
dura porque yo estaba con el cambio de centro pero mi tío se murió justo ese año y 
fue una época en la que se me juntaron varias cosas. Y mi tutora recuerdo que sí 
estuvo bastante encima porque también me veía como muy no sé. Es que claro, se 
juntaron tantas cosas ese año. Mi tío murió un poco después de yo cumplir los 17, 
pero al año siguiente mi relación con mi abuela se rompió, por decirlo de alguna 
manera y fueron tantas cosas. El hecho de tener que buscar nuevo cole y todo eso 
pues. 





¿Y cuándo saliste del centro que hacías? Bueno, empecé bachillerato y el director del 
centro me manipuló positivamente para que hiciera bachillerato porque decía que yo 
estaba capacitada para hacer bachillerato, a pesar de que yo no me veía capaz por las 
notas, porque yo soy vaga y me cuesta ponerme a estudiar. Cuando me pongo a 
estudiar me pongo, pero si no estoy en un sitio que me influya estudiar pues me 
cuesta. Y mis notas siempre han sido en matemáticas y cosas así, siempre han sido 
muy raspaditas y en sociales y eso no, siempre he llegado al notable pero en las otras 
materias era todo muy raspadito. Entre un bien, un suficiente y claro yo no me veía 
capaz de hacer bachillerato porque pienso que para hacer bachillerato te están 
preparando para ir a la universidad y que tienes que ser más constante. Y en un ciclo 
medio o un ciclo superior es como mucho más fácil porque tienes materias, porque las 
tienes, pero también tienes la parte práctica y es como más entretenido. Que supongo 
que la universidad, creo que tienes una parte práctica pero también tienes la parte 
teórica y es como mucho más fácil, me imagino. Que sí que tienes que dedicarle horas 
de estudio. Pero por ejemplo, yo comparo ahora bachillerato con integración social y 
me parece mucho más fácil hacer integración social. Entonces al salir del centro dije 
que no quería estudiar otra vez bachillerato porque como en mi instituto, en el que 
estuve estudiando cuando vivía en el centro habían implementado una modalidad que 
no existía en el resto de institutos. Porque lo que hicieron en mi instituto era partir el 
bachillerato de dos años en tres años. Algo muy raro, que creo que hicieron sólo en 
cuatro institutos, y que hubo institutos que se quejaron y dijeron que eso no, entonces 
educación lo vetó y dijo que eso no se podía hacer. Y claro, si hubiera continuado en 
ese instituto sí que lo hubiera podido continuar de esa modalidad, pero como me 
cambiaba, tenía que volver a repetir primero de bachillerato, Y dije ya he perdido dos 
años de mi vida, no voy a perder otros dos. Y entonces me puse a hacer la prueba de 
grado superior, la aprobé, ósea saqué buenas notas. Incluido en mates, que soy una 
negada en mates, pero saqué bastante buena nota. Y me decanté por hacer 
integración social. Que lo empecé a hacer y el último año, que fue un poco 
catastrófico, no pude acabar las asignaturas que me quedaban y entonces dije bueno, 
me tomo un año sabático para yo centrarme, trabajar y ahorrar todo lo máximo para 
poder pagarme los estudios. Como el segundo año fue un poco catastrófico, porque 





además, no sé cómo fue pero con la educadora del piso la relación estaba muy tensa y 
no sé si era por parte mía, por parte de ella o por parte de ambas, no sé, había como 
muchos conflictos. Entonces, mi abuela tenía un piso sin usar, una casa, y yo me fui a 
vivir allí. Y cada mes le pasaba 150 euros y estuve allí un tiempo viviendo. Pero preferí 
dejar los estudios hasta que yo estuviera más estable y este año ya los he vuelto a 
retomar.  
¿Cómo recuerdas los meses posteriores al salir del centro? 
Adaptación. No lo recuerdo como malo, de hecho me gustó mucho el hecho de 
cambiar de sitio. Era mucho más tranquilo porque en el centro siempre habían niños 
corriendo y en el piso era todo mucho más tranquilo y era diferente. Pero no recuerdo 
nada así destacable. Supongo que yo también por suerte o por desgracia tuve, ósea 
estaba siempre la educadora del piso ahí. Siempre estaba ahí. No sé tampoco me daba 
como para, ósea que se me fuera la cabeza y decir ¡no, ahora no quiero normas! Sino 
que no me costó nada adaptarme a la rutina, ni nada.  
¿Y tenías una rutina o un horario? Sí, teníamos el horario de llegada de cada día. No 
podías llegas más tarde de las ocho, si salías y llegabas más tarde tenías que avisar, era 
una rollo. Además me acuerdo porque siempre o G. o alguien me decía de salir de 
fiesta, siempre tenía que llamar y avisar. ¿Y te dejaban salir de fiesta y todo eso? Sí, 
avisaba y ya está. Entre semana no me dejaban, me ponían muchas pegas. Me acuerdo 
que hubo un jueves y habíamos acabado ya (era el primer año) las clases, era previo a 
las pruebas de acceso a grado superior y dijimos que para celebrarlo nos íbamos a 
cenar y luego nos íbamos de fiesta. Y educadoras me miraron en plan es día jueves, 
pero al final las convencí porque había sacado buenas notas. Igualmente el hecho de 
salir entre semana lo veían un poco mal. Decían que en verano aun, pero siendo entre 
semana y que en teoría tenía que trabajar no les gustaba.  
¿Cómo te sentías? ¿Qué pensabas los primeros meses? 
Me daba un poco de miedo porque como nunca había estado sola. Y a mí estar sola me 
da miedo. Bueno de hecho hay algunas veces que todavía me da un poco de miedo 
cuando (porque ahora vivo con dos amigas) y hay fines de semana que se van y me 
tengo que quedar yo sola y voy abriendo todas las luces por si, no sé. Que es una 
manía que tengo porque vivo en un tercero, todas las puertas las cierro y no pasa nada 





pero como que no me gusta estar sola, y al mínimo ruido me despierto. Bueno 
supongo que es por todo lo que viví de pequeña y todo eso.  
Llegue al piso con una chica del centro y fue mucho más fácil la adaptación. Pero no 
me gusta el hecho de sentirme sola. Supongo que debe ser por eso porque no me 
gusta sentirme sola.  
Ahora que han pasado unos años podrías decirme ¿qué crees que necesitabas pero 
no tuviste en esos momentos? 
No la verdad es que en todo lo que podían me ayudaban. De hecho yo cuando les dije 
que quería hacer las pruebas del grado superior les dije que a mí las mates me 
costaban mucho y un día a la semana me daba clases una de las dos educadoras 
porque era muy buena en mates y luego tres veces a la semana iba a un recurso que 
está en Les Corts y me daban clases de repaso, dos o tres veces a la semana. Y luego 
también había allí un curso de cocina y me lo ofrecieron y yo lo acepté. Luego hubo 
otro curso para las jóvenes en el tema de gestión de las emociones, que también lo 
hice. Ósea siempre he tenido la ayuda, realmente he tenido la suerte de que siempre 
me han ayudado.  
Por ejemplo, si te veías perdida en algo, ¿podías ir y pedir ayuda? Sí, por ejemplo en 
planchar. A mi planchar, incluso si me dices ahora soy incapaz, no puedo, de hecho las 
camisas las plancho de cualquier manera. Es lo que más me costó y me enseñaron. 
Luego lo de poder hacer la solicitud de la beca de estudios, para el curso de integración 
social, me ayudaron. Algunas veces sí que me decían que lo intentase, por ejemplo con 
la beca al principio fue así, pero al final me acababan ayudando porque veían que me 
perdía o que tenía que solicitar cosas que yo no podía. Pero nunca me dijeron hazlo tu 
sola porque eres mayorcita. Ósea el cocinar sí, que luego venían a controlar y a ver que 
comíamos, para ver si comíamos bien o mal.  
Supongo que has tenido que pasar por buenos y malos momentos. ¿Qué pensabas 
en los momentos difíciles? 
Mira, mi hermana, que entró conmigo en el centro, tuvo un mes de fuga y me sentí un 
poco culpable por el hecho de no estar allí con ella porque yo siempre que iba a verla 
la machacaba. Porque ella tenía problemas con los porros y yo le decía que no le iba a 
dar dinero, acabábamos discutiendo por cualquier tontería. Entonces yo llegué un 





punto en el que le dije yo paso de ti y me quedo con los míos del centro, porque para 
venir y discutir pues paso. Y sí que es verdad que yo he sido siempre dura con ella 
cuando salí del centro pero porque inevitablemente quieres lo mejor para tu hermano 
y intentas hacerlo de la mejor manera posible. Pero luego de esa fuga en el mes que 
ella estuvo fugada fue a un centro terapéutico y iba a verla (fue bastante duro tener 
que ir a verla allí) porque algunas veces veías contenciones y cosas.  
Y mi caída más baja fue supongo cuando dije en el piso «me voy» y eso fue un año y 
medio después, que ya había cumplido con todos mis objetivos. Y decir me voy y me 
lanzo a la piscina a vivir sola, y fue cuando me fui a vivir a la casa de mi abuela, que 
pagaba ese alquiler.  
¿Y vivías sola en la casa de tu abuela? Sí, pero estuve solo tres meses porque con mi 
abuela la relación estaba ahí y a la mínima mi abuela, no sé, un día cogió y me dijo que 
la casa no estaba bien y que prefería echarme. Yo supongo que no se, con el hombre 
con el que estaría pues no sé. Entonces tuve la suerte de que mi novio me acogió en mi 
casa y estuve un tiempo viviendo con él, tres años creo. Pero este año dijimos de 
dejarlo y ahora pues vivo con dos amigas.  
¿Y en los momentos difíciles que pensabas, que te daba fuerzas para seguir adelante? 
En que no quiero ser como mi madre o mi abuela. Porque son personas muy 
inestables, lo dejan todo a medias. Y por ejemplo cuando decidí dejar integración 
social sin acabar aquellas asignaturas me sentí incluso mal, pero dije es que tampoco 
ahora me veo con el poder adquisitivo de seguir estudiando por ejemplo. Y entonces 
pues ya no me sentía tan mal. Por ejemplo el año pasado que lo recuerdo como el peor 
año de mi vida, porque no estudiaba, no trabajaba, cuidaba solo a una niña y sólo me 
salían cosas del CAU o hacer algún canguro, o hacer alguna substitución, no había 
conseguido nada más. Fue como que me desanimé muchísimo. Llegó junio y yo estaba 
no sé si tenía una depresión, yo creo que sí, porque estaba muy desganada con todo, 
no tenía ganas de hacer nada, ni d estar con nadie, ni siquiera de compartir mi tiempo 
libre con mi novio. Y por eso decidí dejarlo con él, porque dije «estoy destruyendo 
nuestra relación, me estoy destruyendo a mí y lo voy a acabar destruyendo a él» y 
preferí dejarlo y retomar de nuevo las riendas de mi vida y decir «vale, voy a dar el 
paso de ahora que tengo como un colchoncito, voy a dar el paso de romper con él, 





dejar esa vida atrás y volver a retomar mi vida». Entonces G. me aconsejó que hablara 
con I., porque claro, yo salí de casa de mi novio pero no tenía a dónde ir, o sea fue un 
poco a la aventura. Y estuve un mes con G., hasta que volvimos de campamentos de 
verano. Luego de campamentos de verano tuve la suerte de poder ir a hacer un curso 
en Granada para el CAU. Luego volví a irme de vacaciones con G. y al volver en 
Septiembre dije «voy a volver pero no sé a dónde voy a ir» y bueno, acabe en el piso 
de unas amigas que necesitaban una compañera de piso porque se fue la que tenían y 
eran tres y se quedaban dos y pagar el piso entre dos es muy caro, entonces me lo 
ofrecieron a mí. Y tuve la suerte de poder entrar ahí y una semana después me 
llamaron para hacer una entrevista de trabajo de monitor de comedor. Y claro, con el 
comedor y la niña lo iba manteniendo. Pero ahora ya no tengo a la niña así que a ver 
cómo sale la cosa. Pero ahora estoy como más positiva y creo que lo conseguiré todo 
en general.  
Durante ese periodo ¿recibiste el apoyo o ayuda de alguien? ¿De quién? ¿De qué 
manera? 
I., la directora del primer centro me ayudó. Gracias a ella puedo estar estudiando y 
también ella contactó con la empresa en la que estoy en el comedor y creo que movió 
un poco de hilos para que pudiéramos trabajar G. y yo, en esa empresa.  
I. es un poco como la mami, entonces siempre de alguna manera nos acaba ayudando, 
siempre está ahí, se preocupa un montón por todos. De hecho estaba buscando una 
psicóloga para poder hablar con alguien externo de mis cosas y bueno, ella me 
consiguió el contacto de una señora y ahora estoy yendo desde diciembre. Así que la I. 
siempre nos ha ayudado en todo lo que ha podido.  
¿Cambiarías algo de esa etapa? 
Pues, por ejemplo me hubiera gustado haber tenido la oportunidad de estar en un piso 
en que la educadora no estuviera allí. O que me hubieran dado más herramientas para 
desenvolverme por mí sola, sin la necesidad de tener que decir en algunos momentos 
¿y ahora qué hago?  
Creo que es positivo y negativo a la vez que esté una educadora en el piso. Depende 
cómo lo quieras mirar. Si prefieres que te den más autonomía, pues es negativo 
porque te controlan las horas de llegada. Claro, no te obligaban a estar a las ocho si tu 





trabajabas de noches, porque obviamente es inevitable, pero el hecho de estar allí 
encima y has esto, has esto otro, sí que es un poco negativo.  
¿Qué personas han sido y son importantes en tus momentos difíciles? ¿Qué han 
hecho estas personas por ti? ¿Cómo te han hecho o te hacen sentir? 
Mira, para empezar, algunos educadores que siempre han estado ahí. De hecho la 
tutora de mi primer centro, a quien yo tenía como tutora, todavía sigue estando ahí. Y 
muchas veces, bueno de hecho tenemos una quedada pendiente pero una vez al año 
tratamos de encontrarnos para hacer una cena, una comida. Luego también está la 
gente del CAU, y de hecho hay una chica con la que vivo yo que está en el CAU que se 
llama S. y que siempre está como « ¡va! S. que tú puedes» como pinchando, y a veces 
nos hace como de mama y nos hecha las broncas pero porque yo creo que es porque 
ella sabe que sí que podemos y que por eso nos pincha. Y entonces esas personas son 
las que más destacaría. G. también, a G. también la destaco mucho porque ha sido un 
gran apoyo para mí. Y bueno también la gente en general en el CAU y algunos 
educadores.  
Estas personas me han hecho sentir muy bien y valorada. Y el hecho de sentir que hay 
alguien ahí y que aunque no tengas una madre, tienes unos amigos que siempre van a 
estar ahí.  
Teniendo en cuenta tu personalidad y tu manera de ser, ¿Qué te ha ayudado a seguir 
luchando día a día? ¿Qué te ayuda a superar los momentos difíciles? 
Mi tío siempre había algo que me repetí mucho que era «vas a acabar como tu madre» 
y el hecho de tener que demostrarle a él, supongo que es también un poco de 
competitividad que tengo ahí adentro. El hecho de tener que demostrarle a él que no 
voy a ser como mi madre, supongo que es lo que me mueve a mí hacer todo lo que 
estoy haciendo.  
Si a mí me dicen «tú no puedes» pues le voy a echar morro y voy a decir pues sí que 
puedo. A lo mejor no soy tan decidida pero sí que lo acabo haciendo.  
Y para superar los momentos más difíciles simplemente pienso en que no quiero 
acabar siendo como mi madre y mi abuela.  
 





Cuando tienes un problema que no sabes resolver ¿a quién sueles recurrir? ¿Por 
qué? 
Me cuesta mucho pedir ayuda, muchísimo. Porque en parte, así como a veces puedo 
mostrarme muy confiada también soy muy desconfiada. Y a veces soy tan orgullosa 
que no quiero que nadie me ayude, entonces prefiero intentar hacerlo yo sola. Hasta 
que por la quinta vez veo que no lo consigo, entonces es cuando pido ayuda. Pero me 
cuesta mucho pedir ayuda, no por nada, sino por no sé, soy muy orgullosa y me cuesta 
exteriorizar mis sentimientos muchas veces, me cuesta explicar mis problemas por 
ejemplo, que es lo que mis amigos siempre han dicho, o echarme a llorar con alguien, 
o sea no me sale, lloro mejor sola. Es como que pienso que el problema es mío y que 
yo lo voy a solucionar.  
¿Qué les dirías a los jóvenes que hoy en día se encuentran en la misma situación que 
tú has pasado hace algunos años? 
Yo les diría lo que te he dicho antes, que aprovechen la oportunidad que le brinden 
porque luego no sabes si esa oportunidad la vas a tener o no.  
También les diría que valoren a los educadores. Que sí que les pagan por estar ahí, 
pero también es porque quieren estar allí con ellos y porque también les quieren y 
quieren lo mejor para esa persona, entonces yo creo que es eso, que los valoren. Es 
que yo también soy una persona muy empática, y a mí de pequeña no me salía decirle 
a mi educador «vete a la mierda». Sí que puede que a lo mejor en un momento de 
enfado le dijera «déjame en paz, no quiero hablar contigo ahora mismo». Pero, así 
como mi hermana sí que lo hacía y los enviaba a la mierda y se quedaba tan ancha, yo 
era incapaz de hacerlo, pero también porque veía la labor que hacían, supongo que a 
veces pienso que si me comparo con mi hermana, pienso que estoy hecha de otra 
pasta. Pero no por nada, sino porque cada persona tiene su manera de afrontarlo, y 
bueno hay gente que peta y gente que no y yo pues no sé, no les culpaba de lo que a 
mí me había pasado. Entonces supongo que de alguna manera les haría ver a los niños 
que no son ellos el enemigo, sino que están allí para ayudarles y que se dejen ayudar.  
Después de analizar tu situación, ¿cambiarías algo? 
No, porque al fin y al cabo cada situación me ha enseñado de alguna manera a ser lo 
que soy ahora. En algún momento has decidido algo erróneo y entonces debes 
apechugar. A ver, a veces sí que por ejemplo me paro a pensar y cuando el hecho de 





decidir de irme del piso, no lo hubiera hecho tan precipitadamente, me hubiera 
quedado más tiempo hasta que hubiese tenido un trabajo más estable por ejemplo. 
Creo que eso de coger y largarme fue como el momento de mi locura, de decir «tengo 
21 años, no quiero seguir aquí, quiero hacer lo que me dé la gana», creo que fue ese 
momento. Además, yo cuando tomo una decisión pues la tomo y me da igual, lo que 
sea. Porque por ejemplo, con lo de mi novio me pasó igual, no le dije lo dejamos pero 
si que le expliqué como me sentía y que necesitaba un tiempo y que no quería verle 
durante un tiempo y al cabo de dos semanas nos volvimos a ver y é me dijo «para estar 
que sí y que no mejor lo dejamos» y le dije vale, perfecto. Igual ahora, en alguna 
ocasión le echo de menos, pero está ahí como un amigo porque no hemos dejado de 
vernos ni nada.  
¿Hay algo más que quieras decir? 
Yo creo que intentaría dar un poco más de herramientas para que la persona en sí 
pueda ser capaz de desenvolverse o a la hora de buscar trabajo, por ejemplo. 
Considero que no es algo que se trabaje mucho. Es algo que te tienes que buscar tú, sí, 
pero es que por ejemplo, te dan una ayuda de 600 euros pero con eso tú realmente 
puedes vivir, y si igual te hicieran pagar un poquito te ayudaría a espabilarte. Porque 
yo por ejemplo no daba nada al piso, en el segundo piso al que fui sí que daba algo 
cada mes, pero simbólico. Que eso sí que lo veo bien porque pagabas las facturas y el 
alquiler, que era una alquiler de no sé si eran 80 o 100 euros, era algo muy simbólico.  
También creo que hay gente que el hecho de verse solo es como que les supera, y a mí 
por ejemplo me pasa eso. El hecho de verme sola, ahora lo estoy viviendo más. El 
hecho de sé que no estoy sola, sé que tengo amigos en los que puedo contar y que si 
en algún momento necesito ayuda ellos van a estar allí, pero el hecho de decir, no 
tengo la figura del educador ahí es como que me atabala supongo. Que luego yo acabo 
saliendo y ya está, pero yo creo que eso es a lo que a la gente le pasa.  
Yo creo que también se les debe dar la oportunidad de que si tú crees que ese niño va 
a ir a un piso a los 18 años, pues pon que de mayo a junio esté en el piso a ese y que 
luego vuelva al centro, y así va probando.  
 





¿Qué crees tú que sería fundamental que tuviese un educador para poder establecer 
esta relación o este acompañamiento con los jóvenes? 
Empatía, yo creo. Sí que es verdad que el niño a veces puede ser muy cabrón y te la 
puede estar liando. Pero no vayas a burcharle más, no sé la idea sería intentar crear un 
vínculo para que el niño vea que estás ahí y que puede confiar en ti, porque por 
ejemplo, yo he visto educadores que, sin ir más lejos, mi hermana era de las que la 
liaban, y yo he visto como el educador le hacía una contención a mi hermana y luego 
no servía de nada porque luego él no iba, se acerca a ella a hablar el por qué lo había 
hecho. Era otro educador, que era más cercano a ella quien iba a hablar con ella. Pero 
ese educador nunca se acercaba a ella en plan ¿qué es lo que te pasa? ¿Por qué?, 
nunca, ni con la gente que nos portábamos bien, nunca hizo ese vínculo. Y yo creo que 
hay educadores que les falta eso, la empatía, el ponerse en el lugar del niño y el saber 
por qué hace eso y actúa así.  
¿Tú qué opinas respecto a que un niño sea separado de su hogar? 
Es complicado porque, yo a veces soy muy radical y pienso que hacen bien en sacarlo 
de ese entorno pero más que nada por el simple hecho de la protección del niño. O 
sea, tú simplemente lo estás llevando a un sitio para que esté protegido y no acabe en 
una peor situación. Porque al final y al cabo, por x motivos los padres no tienen las 
herramientas suficientes como para hacerse cargo de ese crío, entonces considero que 
es mejor sacarlo de ese entorno. Sí que de alguna manera, una vez sacado de ese 
entorno, se podría mirar la opción de cómo ayudar a los padres, no ya desde el centro 
sólo, sino que desde DGAI o el EAIA, el hecho de trabajar con la familia también y ir 
introduciendo a la familia también en un entorno sano de alguna manera. Porque si tu 
objetivo es que ese niño regrese con la familia, debes de buscar las maneras también 
de ayudar a las familias. Yo por ejemplo, en el caso de mi familia (no sé si tengo razón 
o no) pero creo que a mi familia no se le ha ayudado en ningún momento. Y yo 
considero que también hay que trabajar con los agresores de alguna manera. 
¿Trabajaron el algún momento contigo la parte más emocional? 
Desde el piso lo trabajaron con el curso ese, pero recuerdo poquita cosa. Pero desde el 
CAU he ido haciendo más cosas. Y ahora con la psicóloga es lo que estoy intentando 
tratar más, el control de las emociones y todo este tema. Pero desde el centro no 





hicieron nada. Pero creo que eso también hace falta trabajarlo. Yo creo que el 
educador también tiene que tratar eso a parte del psicólogo. [...] Mi educadora del 
primer centro era muy cercana y siempre estaba allí, y bueno, siempre hacíamos una 
salida al año ella y yo. El primer año me llevó a la playa y el último año me llevó a la 
playa, me llevó a comer a su casa, cosa que eso no pueden hacer los educadores, y 
luego me regaló el pearcing para los 18. Me lo quería regalar para los 18, pero el 
director le dijo que no porque aún estaba en el centro.  
 
Entrevistado 3: G. (Mujer) 
¿Qué te sugiere la metáfora de un trapecista? ¿Crees que tiene relación con el 
momento previo al salir del centro? 
Yo creo que más que vértigo puede ser miedo. Sabes, como el trapecista que lo hace 
por primera vez y tiene como respeto a la situación, más que vértigo. Es como que va a 
ser de mi ¿sabes? Yo lo relacionaría así, más que el vértigo, el miedo por hacerlo por 
primera vez. Realmente te sacan de un sitio y tú no estás preparado para todo lo que 
tienes que hacer.  
¿Cómo te describirías? ¿Por qué? 
¿Yo?, uff eso no me lo habían dicho nunca, que guay. A ver ¿cómo me describiría? Y 
considero que he sido una chica luchadora, ósea que he luchado por todo lo que he 
querido, y también un poco obsesiva. Cuando se me ha metido algo en la cabeza, es 
como hasta que no lo he hecho, no he parado. Alegre, simpática, lo típico que dices. 
Soy muy sentida también con las situaciones. Y un poco enfadona. También me siento 
como que muchas veces estoy enfadada con el mundo por mi situación, me parece 
injusto, estoy no sé, como amargada a veces ¿sabes? 
Has dicho que hasta que no consigues lo que quieres no paras ¿por qué? Porque soy un 
poco obsesiva. No sé porque muchas veces le digo a mi hermano «si no lo hacemos 
nosotros, no nos lo va a hacer nadie». Entonces yo creo que es pura obsesión, de 
verdad, o sea porque se me metió en la cabeza de que yo tenía que hacer integración 
social, y yo iba a clase y no me gustaba. Pero bueno yo hasta que no lo acabé, yo 
seguía, seguía y seguía y ahora con la carrera es lo mismo. A ver, no la estoy pasando 
mal, en la carrera me lo estoy pasando bien, pero yo que sé, a lo mejor suspendo dos, 





da igual, yo voy a seguir hasta que lo acabe. Es como que supongo que me obsesiono 
con el objetivo, es como que necesito conseguirlo. Que a lo mejor es, no lo sé, para 
sentirme mejor conmigo misma porque tampoco tengo a nadie que me diga lo estás 
haciendo bien ¿sabes? Es como una cosa tan absurda, el otro día no sé a quién se lo 
decía. Tu llegas a tu casa con las notas de la uni y tus padres te dicen a ver qué tal, 
pues muy bien y tal. Y yo llego aquí y nadie me dice, a ver, que tal, pues muy bien. Es 
un poco para aliviar a lo mejor un vacío que hay allí que nadie puede cubrir realmente. 
Mi hermano no me puede decir, muy bien ¿sabes?, me lo puede decir, pero al final no 
lo va a cubrir porque no es su función. Mi hermano no puede hacer de padre ni de 
madre. 
¿Con que imagen, palabra, elemento, objeto, etc. te identificas? ¿Por qué? 
 Con una planta, una planta que de flores, importante detalle. Porque yo antes de salir 
del centro era como una semilla que habían plantado y la iban regando, la iban 
regando, pero hasta que no pasa un tiempo eso no va creciendo. Y entonces 
realmente, cuando empiezas como a hacerte grande, es cuando ya estás fuera, es 
como que te comienzas a auto-regar a ti mismo para seguir creciendo. Y las flores son 
como los objetivos ahí que he conseguido. 
¿Cómo te sentiste al entrar en el centro? 
Mal, rabiosa. Sentía mucha rabia y mucho rencor hacia mi madre. Porque nosotros, o 
sea mi padre falleció y entonces un día, además fue en este piso, yo vine del cole y 
cuando entré habían dos chicas aquí en el comedor, que no había visto en mi vida yo. 
Pues entré, no sé qué y habían dos chicas aquí, y en la cocina estaba mi hermano 
dentro llorando. Entonces yo entré en la cocina para ver que estaba pasando, porque 
no entendía nada y había un policía y mi madre. Entonces yo ya me puse a llorar me 
puse muy nerviosa porque en ese momento me sentía como que no entendía nada de 
lo que estaba pasando, no entendía quiénes eran esas mujeres, ni que hacía ese policía 
aquí, nada. Me puse a llorar, de hecho mi madre me dijo que iba a darme una ostia 
delante de él, que le daba igual. El policía le dijo a ver señora no sé qué. Y me acordaré 
toda mi vida que el policía nos dijo « ¿Queréis coger algo?» y nosotros dijimos no, no, 
porque no entendíamos nada de lo que estaba pasando. Y lo perdimos todo, todo, 
todo. Ósea todo lo que teníamos de pequeños, todo. Nos llevaron a DGAIA, y allí nos 





metieron en una especie de ludoteca y nada, nos tuvieron allí un montón de horas. 
Luego hicimos una reunión con una educadora, es que no sé quiénes eran, yo no sabía 
nada. Es que claro, tu imagínate una niña de 12 años, hacía 6 meses que había fallecido 
mi padre y mi madre me abandonada, porque era así, nos abandonada literalmente. 
Entonces nos metieron allí, yo estaba rabiosa y contestaba mal todo el rato, y la 
educadora como que me frenó ¿sabes? y me dio coraje también porque muchas veces 
lo pienso y no me estaba entendiendo esa tía. Porque era como que ella veía como yo 
despreciaba a mi madre ¿sabes? pero no sabía por qué lo estaba haciendo todo eso, 
no sabía todo lo que había detrás. Y nada, al final nos metieron en un coche y nos 
llevaron al centro. Y cuando llegamos allí, DGAIA acababa de llamar que llevaban unos 
niños de camino, y es que nosotros ya estábamos en el centro cuando acababan de 
llamar. Total que la directora dijo no, no, estos niños vuelven a su casa y vienen bien, 
en plan como tienen que venir todos los niños ¿sabes? que se hace un proceso con la 
familia. Pues la directora cuando abrió la puerta, nos conocía de unas colonias que 
habíamos ido, esto nos lo contó cuando estábamos en el centro, nos explicó que claro 
abrió la puerta y dijo «a estos niños no los puedo devolver, si yo los conozco» y nada 
nos quedamos allí, estuvimos allí seis años. Nada ella fue la primera persona que nos 
puso un poco en situación, a las nueve de la noche, desde la una o un poco antes, 
hasta las nueve de la noche, nadie nos dio ninguna explicación de todo lo que estaba 
pasando. No entendíamos nada, nada, nos sacaron de aquí. Las tías esas nos metieron 
en un coche de policía, nos llevaron a DGAIA, allí nadie nos daba explicaciones. De 
hecho, mi hermano se encontraba mal, porque lo estaba pasando muy mal de toda la 
situación y tenía muchas ganas de vomitar. Y salió corriendo para ir al baño y el 
segurata fue detrás de él corriendo, porque el segurata se pensaba que se iba a 
escapar. O sea, me dio la sensación de que nos trataban como delincuentes y nosotros 
no teníamos la culpa de nada en ese momento. Y nada, eso, la directora del centro fue 
la primera que nos puso en situación de todo lo que estaba pasando. Y nada, 
estuvimos hablando un poco con ella, le estuvimos explicando un poco la situación, 
todo lo que había pasado, los últimos meses en casa. Mi madre se iba unos días y no 
nos decía nada. Claro mi hermano tenía 10 años y yo 12, y tú imagínate. Discusiones, 
por aquí volaba todo, hasta una pecera, un trozo de queso, el teléfono, él no sé qué, el 





móvil, las gafas, todo, todo volaba. Y todo esto venía, yo creo, porque cuando éramos 
pequeños, mi madre nos pegaba. Cuando mi padre se iba nos pegaba. Era una 
situación un poco rara, porque yo tampoco recuerdo mucho. Mi madre como que nos 
pegaba y luego lo desmentía. Es que no lo sé, porque no sé realmente lo que pasaba 
entre ellos, porque no recuerdo mucho de cuando éramos pequeños. Pero yo creo que 
era como, al menos por mi parte, yo se la tenía como guardada, en plan de rencor y 
rabia ¿sabes? Y nada, luego fuimos a la casita, porque en el centro en el que yo estaba 
son cuatro casas. Pues fuimos a la casita y estuvieron un poco por nosotros. «Pues 
mira, aquí vais a dormir, aquí vais a estar». Me acuerdo de lo que había hasta para 
cenar. Imagínate, me acuerdo de lo que había para cenar, había bikinis, imagínate 
como estábamos. Y nada, estuvimos allí seis años. Pero bueno es eso, la primera toma 
de contacto nadie nos explicó nada. Es que tú imagínate la situación, aun nosotros 
éramos más "mayores", pero imagínate un niño de seis años. Si yo no entiendo nada 
con 12 años, imagínate uno que uff es que. No se hicieron bien las cosas yo creo. Mi 
madre fue, porque eso fue lo que nos explicaron, claro, yo tampoco sé la realidad, 
realidad. Se ve que fue a servicios sociales y dijo que no podía más con nosotros y que 
no nos querían en casa. Y mira, servicios sociales nos llevó fuera.  
Has dicho que sentías como rabia, ¿ese sentimiento te influyó a la hora de estar en el 
centro? 
Yo creo que es un sentimiento que no voy a perder, o sea, a mí me gusta mucho como 
trabajar las cosas en las que fallo personalmente, pero es que creo que es un 
sentimiento que voy a tener toda la vida. O sea porque, ya sé que la vida es injusta y 
todas estas cosas que dice todo el mundo. Pero era como joder, a mí se me murió mi 
padre, fui al centro, no sé qué ¿sabes? es como una cosa detrás de la otra, y sigo 
enfadada con el mundo. Yo que sé, ahora por ejemplo, son tonterías pero se me 
rompe la lavadora y me tengo que buscar la vida ¿sabes? para comprar otra. Y no es 
tan fácil.  
Sí que me influyó, pero yo es muy raro que pague contigo la rabia que llevo con otra 
persona ¿sabes? Yo en el centro no estuve mal, no di casi problemas, en algún 
momento puntual, como todos los niños. Pero yo no he sido una niña en el centro que 
digas vaya tela de niña. Es un sentimiento que va más por dentro, no sé.  





El centro en el que vivías ¿trabajó contigo el proceso de transición a la vida adulta y 
la adquisición de la autonomía? Si la respuesta es afirmativa, ¿De qué manera lo 
hizo? 
No y que quede grabado. Es que realmente es muy difícil, es como una utopía. No vas 
a conseguirlo, es que es imposible. Porque tu no vas a decirle a un niño esto es ser 
adulto porque con 18 años en este país nadie es adulto, nadie, realmente. Entonces 
todo el mundo cuando sale se desmadra un poco, bueno un poco o mucho, depende 
de la persona, hay gente que se pasa más. Pero yo que sé. Yo es que tuve un problema. 
La cosa es que como mi hermano era más pequeño que yo, yo dije que yo no me 
quería marchar sin él del centro, entonces me dejaron en el centro hasta dos semanas 
antes de yo cumplir los 18 años. Cuando era un centro hasta los 14 años. Entonces 
claro, el problema era que yo no me quería marchar sin él porque no nos habíamos 
separado nunca. Claro, llegó un punto en el que yo me tuve que marchar. Claro, 
también es muy difícil trabajar en un centro dónde todos son menores de 14 años la 
transición a la vida adulta, es prácticamente imposible. La comida, yo no sabía cocinar, 
yo salí  a los 18 años y no sabía hacer ni un huevo frito, de hecho no sé hacer un huevo 
frito, se hacer otras cosas pero un huevo frito no. Limpiar sí que me enseñaron, 
administrarme el dinero no, porque ellos guardaban el dinero, no lo guardábamos 
nosotros, cosas así que son tonterías, pero que al final luego se notan. A poner 
lavadoras sí que nos enseñaron. Hay muchas cosas que no te enseñan. Yo por ejemplo 
cuando conseguí otra vez este piso, yo me tuve que buscar la vida para hacer mil y una 
cosas. Claro, tú estás acostumbrado a que allí te lo hagan todo, llamen a todos los 
sitios y te salven el culo por decirlo de alguna manera, con todo. Entonces llegas a la 
realidad y te das de golpes contra el suelo, por eso hay mucha gente que se tuerce. Y 
esa es la situación, o sea me ayudaron, pero no tal vez lo suficiente.  
¿Tú crees que sería importante trabajar esto desde los centros? 
Sí, se puede intentar pero ¿sabes qué pasa?, que eso frustra mucho. Porque tú ves a 
tus compañeros. Primero que todo el chaval tiene que entender que él es diferente a 
los demás, si no lo entiende, apaga y vámonos. Considero que es importante, lo que 
pasa es que es muy complejo muy, muy complejo, yo por ejemplo he oído comentarios 
de « ¡ay! mejor que me lo haga mi madre». Y sabes que pasa, que al final no somos de 





nadie. Los que salimos y salimos bien, independientemente, al final no pertenecemos a 
nadie ¿sabes?, no tienes a nadie a quien acudir. A ver, si te buscar la vida si, pero no  
sé, a ti te pasa algo y llamas a tus padres. Es muy difícil, porque yo considero que se 
tiene que trabajar, lo que pasa es que es como contradictorio. Yo lo trabajo contigo 
pero cuando salgas del centro yo no voy a estar. ¿De qué sirve eso?, o sea no sirve de 
nada porque tu das pasos conmigo, vamos avanzando, vamos avanzando, y cuando 
salgo otra vez tiro para atrás como al principio. Yo lo que considero es que después de 
los 18, no digo que no haya un educador ahí comiéndote la cabeza porque es como 
que te tienen todos los años de tu vida que estas en el centro te tienen súper 
controlado, y cuando sales te dejan. Es como cuando sostienes vasos de cristal ¿no? y 
son todos los niños vasos de cristal, y cuando cumplen los 18 años los sueltas de golpe, 
y si los vasos de cristal los sueltas de golpe se rompen. Entonces no sirve de nada que 
tú trabajes algo conmigo que luego no te puedo llamar para pedirte algo. Que luego si 
tenéis todos muy buen corazón y yo sé que a cualquiera de mis educadores, cojo ahora 
el móvil y les llamo porque no sé qué, y me van a ayudar. Pero hay chavales que no lo 
van a hacer porque no se atreven, porque tienen más vergüenza o porque no saben 
pedir ayuda, o porque no quieren pedir ayuda. Es difícil eh, la transición a la vida 
adulta, porque es que es eso. O sea a los 18 tú no me vas a mandar, ese es el 
problema. Porque yo considero que estaría bien tener un apoyo a los 18 pero tú no me 
vas a mandar a mí, entonces es difícil, es un tema delicado. Eso es lo que pienso.  
¿Crees que se trabajó contigo la transición? 
A ver yo no recuerdo nada. O sea recuerdo que un día les hice pechugas de pollo y ya 
está, esa fue la única vez que cociné en el centro. Puse lavadoras y limpiaba el baño 
también. Pero realmente no. Yo creo que es un proyecto idealista pero que no real.  
¿Qué personas consideras que fueron primordiales en la participación de esta etapa? 
¿Cómo te hacían sentir? 
En la transición a la vida adulta se trabajan muchas cosas, no sólo el limpiar sino que se 
trabaja también emocionalmente ¿no? No se trabajó la parte de limpiar y todo eso, 
coger hábitos. Bueno, no sé cómo explicártelo. Da igual, te lo voy a explicar a mi 
manera. Hubo una chica, bueno era una mujer, que me daba como clases de repaso y 
claro yo pasaba una hora y media a la semana con ella a solas. Y era una mujer que 





estaba una hora y media por mí, pero explicándome cosas ¿no? de las asignaturas y 
todo eso. Y esa mujer sí que hizo como de apoyo. Porque al final lo que necesitan 
todos los niños que están allí, es hablar con alguien, una vez a la semana, o dos. 
Alguien que les escuche porque tienen problemas como todo el mundo. Entonces era 
una persona que estaba conmigo y era una persona que me dedicaba sólo tiempo a mi 
¿sabes? y eso no lo tenía ni en la casita, ni con otros educadores, no lo tenía con nadie. 
Entonces claro, yo escuchaba muchas veces lo que me decía, los consejos que me 
daba, todo ¿no? Entonces yo que sé, yo siempre decía «yo no voy a seguir 
estudiando». Y fue por una de las personas, bueno yo creo que fue por ella 
básicamente, que yo he seguido estudiando y ¿sabes? ella me decía «yo confío en ti, tú 
tienes que luchar por tus sueños». Todas esas cosas bonitas, yo soy muy cursi pero 
bueno, pues ella me lo decía ¿sabes? A ver, es que mi centro era muy grande, había 
cuarenta niños, entonces también era difícil. Pero no sé, es saber escuchar a los niños 
¿sabes? Que no es que sólo ir allí y hacer informes y hacernos la cena y todo eso, que 
somos personas también. Y luego había una educadora también, que llevaba muchos 
años en el centro y también, escuchaba mucho lo que ella decía y todo eso. Y esas dos 
personas y ya está, nadie más que diga ¡sí! esta persona me ayudó.  
Ahora, que han pasado unos años desde que has salido del centro ¿Qué le dirías a los 
educadores para que tuviesen en cuenta a la hora de trabajar esta etapa?  
¿Sabes qué pasa?, es muy difícil que yo les aconseje en algo que ellos no han vivido 
¿sabes? Es como muy complejo. Me gustaría que se pusieran un poco en nuestra 
situación. No quiero decir que no lo hagan, pero muchas veces dicen «sí, porque ser 
adulto no sé qué, no sé cuántos». Pero no es ser adulto solo, es, es que estás solo. Sí, 
ellos te dicen «voy a estar aquí, no sé qué y no sé cuántos». Pero luego la realidad es 
que te encuentras que no tienes a nadie realmente. Y sí, les puedes llamar y todo eso. 
Pero es que no sé qué les diría sinceramente.  
Mira por ejemplo, las llamadas telefónicas. Cuando tengo que llamar a algún sitio me 
entra una taquicardia, te lo juro, que me muero. Empiezo a sudar, me pongo súper 
nerviosa y a veces me lo he tenido que incluso escribir en un papel. Porque claro allí las 
llamadas están restringidas, bueno están controladas. Y claro, cuando tengo que 
llamar a algún sitio, yo que sé, al seguro. A veces hay días que digo «bueno da igual» y 





llamo tal cual y hay días que me sale normal pero hay días que me pongo muy 
nerviosa, depende de a quien tenga que llamar. Es algo que no se trabajó conmigo. Y 
yo eso sí que se los he dicho. Digo sí, mucho poner lavadoras y yo que sé, tender y 
cosas así. Pero luego lo que es llamar, que es una tontería, pues me pone muy 
nerviosa. Y luego yo que sé, el papeleo de las cosas que hay que hacer. Yo no me 
aclaro ¿sabes? Voy a entregar la beca, no sé ni que papeles tengo que dar, ni que 
papeles me tienen que dar, ni sé de dónde tengo que sacar no sé qué, no me entero de 
nada. Claro, es que ellos dicen «como no le sale, pues ya se lo hago yo» y entonces no 
te ayudan en realidad.  
Les diría eso básicamente. Lo otro es todo básico y es muy fácil. Todo el mundo sabe 
limpiar, todo el mundo aprende al final a hacerse un huevo frito. Pero los papeles no 
son tan fáciles. Me tengo que inscribir en no sé dónde y pff no me aclaro ¿sabes? Al 
final voy en persona y digo «a ver, vamos a ver que no me estoy enterando».  
¿Cómo recuerdas el momento previo a salir del centro? (que sentiste, que 
pensabas...) 
Bien. No sé, normal. A ver, en el momento de salir sí que lloré mucho. Me dio mucha 
pena. Me daba pena en realidad irme, pero ¡joder!, es que son las personas que han 
aguantado mi adolescencia, pobrecillos. Me dio pena marcharme, a parte son las 
personas que me han aguantado y todo eso, son las personas que me han aconsejado, 
que me han escuchado, que me han reñido, que me han querido, que me han 
aceptado por lo que soy y no por lo que hecho ni nada ¿sabes?. Me dio pena, pero ya 
está.  
Yo al salir fui a una residencia de estudiantes. Porque estudiaba y hacía prácticas y no 
tenía tiempo de encargarme de estar en un piso ni nada de eso ¿sabes? Entonces dije 
«me voy a una residencia de estudiantes». Yo salía de casa a las seis de la mañana y no 
volvía hasta las nueve de la noche. Y claro hazte la comida, hazte él no sé qué, y dije yo 
paso. Me fui a una residencia de estudiantes, sólo para chicas. Y nada allí estuve.  
No sé si el sentimiento era miedo, no sé. Es como incertidumbre, bueno ¿y ahora qué? 
A ver, yo salí de allá con mucho rodaje de decir bueno pues seguiré con mi vida, pero 
en Barcelona. Es que no hay más. Y nada, el primero año fue un desfase, salía de fiesta 
todos los días. Bueno, todos los días no, pero jueves, viernes, sábado y domingo 





¿sabes? Hay mucha gente que cuando sale del centro es como que se les va la olla. Y 
pasan un año o dos súper mal y luego se recuperan. Y yo salí, estuve un año saliendo 
de fiesta, fiesta, fiesta y fiesta y ya está. Un año y medio o así y yo seguí estudiando y 
haciendo prácticas y todo eso. En ningún momento dejé de hacer mi vida normal ni 
nada. Hay que tener un poco de conciencia cuando sales, pero eso es complejo. No 
todo el mundo de tiene la suerte de tener dos dedos de frente. A ver, yo también me 
desmadré ¿sabes? Es que al final es lo que te digo de los vasos. Nos rompemos. Yo me 
agrieté un poquillo. Pero no sentí miedo, sino que era como incertidumbre de «bueno, 
¿qué me va a esperar?». 
¿Cambiarías algo de esa etapa? 
No. A ver, lo único es que yo no me pude ir con mi hermano, pero no, no cambiaría 
nada. Es que no hay centros mixtos de adolescentes, entonces ¿qué hago? Eso es lo 
único que cambiaría. 
¿Cómo te sentías? ¿Qué pensabas los primeros meses? 
Libre. Libre, libre. ¿Eso ya te lo han dicho no? Tú dirás, es que aquello parece una 
cárcel. O sea, no es una cárcel pero es que nos tenéis controlados hasta cuando 
respiramos, respiraciones por minutos que hacemos. Es horrible. Es que te sientes 
libre, como que ya puedes suspirar tranquilo ¿sabes? Es que lo definiría como libre. En 
mi caso no me sentí sola porque yo al salir seguía viviendo con mucha gente. Yo estaba 
en una residencia de estudiantes. Yo es que nunca he tenido problemas con la 
convivencia. Pero sí, te sientes como en una nube. Todo es guay. No es guay a veces 
pero... Yo también he mantenido mucho contacto con ellos, y les llamaba, les 
explicaba, ellos me llamaban, me decían que cómo estaba.  
Ahora que han pasado unos años podrías decirme ¿qué crees que necesitabas pero 
no tuviste en esos momentos? 
Ahora lo pienso pero porque soy más madura, he madurado más, pero en ese 
momento no, también te lo digo yo. Yo tuve muchísimas suerte porque cuando salí 
tenía muchísimo dinero, tenía propiedades. O sea, yo dentro de todo lo malo, salí muy 
bien realmente ¿sabes? entonces yo que sé, por ejemplo, a lo mejor, gente que me 
ayudara a administrarme el dinero o yo que sé, la paga que te dan. Es que vas allí y 
parece que te dicen «tienes que ahorrar tanto, y tienes que hacer esto y no sé qué» Y 





tienes que llevar la cartilla porque si no te cortan el cuello. A ver, yo lo entiendo que 
tenga que haber un control porque luego hay gente que se aprovecha. Pero, ahora sí 
que pienso que debería de haber un apoyo. Un post acompañamiento. Pero en el 
momento no eh, también te lo digo. Lo último que quieres cuando sales del centro es 
que un educador pesado esté ahí comiéndote la oreja y diciéndote esto y lo otro. Lo 
último que quieres es eso. Piensa que yo llevaba seis años, pero hay gente que lleva 
diez años en un centro. O toda su vida en el centro y lo último que quieres es un 
educador pesado a tu lado, diciéndote todo lo que tienes que hacer, todo lo que te 
tienes que comprar, como tienes que comer... Sigue la rutina y todo, porque si no la 
sigues no te vayas a morir. Estáis obsesionados en los centros con las rutinas. A las 
ocho te levantas, a las ocho y media desayunas, a las ocho y cuarenta y cinco. En mi 
centro era así.  
Yo ahora considero que lo ideal sería que hubiese alguien, una figura a la cual tuviese 
mucha confianza para poder llamar y decirle «oye mira estoy en la mierda, bebo 
alcohol cada día, estoy mal y necesito hablar contigo» Pero es complejo porque tu 
sales de allí, que te han estado tocando los cojones seis años de tu vida y no quieres 
eso.  
Supongo que has tenido que pasar por buenos y malos momentos. ¿Qué pensabas 
en los momentos difíciles? 
Pensaba en que estaba enfadada. Yo vivo enfadada. Sí, yo vivo enfadada porque me 
parece injusto, me parece injusto. Yo por ejemplo el año pasado no tenía trabajo, pero 
claro, como tenía una propiedad pues se supone que puedo sobrevivir con la 
propiedad, con el suelo y las paredes para sobrevivir porque no lo entiendo. Cosas así 
¿sabes? que no. Que sí que estamos tutelados, pero tampoco hay tantas facilidades 
como dicen. Por qué una persona... ¡atención eh! Familia numerosa o monoparental sí 
que tienen descuentos en el metro y yo que estoy viviendo sola porque mis padres 
eran unos gilipollas, yo no tengo descuentos en nada. Una puta mierda. Pues para eso. 
Es que con 18 años no eres nadie, no eres adulto, no eres nada. Y en los momentos 
difíciles pues me mordía la lengua y decía «a tomar por culo, tengo que seguir pa' 
alante». Mi hermano y yo siempre lo decimos, no está la opción de ir para atrás 
porque no tenemos a nadie detrás. ¿Entonces? pues pa' alante, pa' alante y ya está. 





Entonces yo que sé, llamábamos a la directora del centro, que ha sido la persona que 
más nos ha ayudado desde que salimos del centro, la que más. La llamábamos, le 
decíamos «oye, se nos rompió la lavadora», hace tres semanas. Y yo la llamé y le dije 
mira no somos ricos, no tenemos dinero para pagar 500 € en una lavadora, como no 
hay ayudas y nadie te va a decir nada. Entonces ella se movió, nos consiguió una a 
precio de fábrica, que vale a lo mejor la mitad de lo que vale una que te venden en una 
tienda. Y bueno, claro, ha sido la única persona que nos ha estado ayudando y 
acompañando un poco. Pero es eso, lo que pensábamos en los momentos difíciles era 
eso, tirar pa' alante porque no hay otra opción, es eso o hundirte en la miseria o 
hundirte en la droga o quedarte en la calle o ir pululando por ahí, de casa en casa de 
tus amigos, de no sé quién, de tu novio, de tu padre, de tu abuela. Y eso tampoco eso.  
Es que me parece injusto, me parece todo injusto. Yo que sé. El metro, pues yo estoy 
cobrando, no llego a 400€ y mi hermano, que a lo mejor entre los dos llegamos a los 
mil euros. Y el piso, el metro, él no sé qué, la ropa. No te estoy diciendo que me 
regalen la ropa pero si en el metro me pueden dar una facilidad que me la den porque 
es mucha pasta. Son cosas que no, pero es así con todo. Ni ayudas cuando no tienes 
trabajo. Que yo entiendo que hay gente que se aproveche de ellas, lo entiendo, pero si 
no tengo nada que llevarme a la boca. También te digo que hay gente que me da rabia, 
porque yo conozco gente que se aprovecha de la situación. Le pagan el alquiler y no 
hacen nada con su vida y me da rabia. Porque yo también podría hacerlo. Que me 
paguen los gastos del piso.  
Estoy muy enfadada, porque luego para las becas ¿sirve de algo que hayas estado 
tutelado? Y me da rabia porque luego se la dan a alguien que no la necesita, que luego 
se va de vacaciones por ahí y me da mucha rabia. Injusticias de la vida.  
Me han ido pasando muchas cosas y me da mucho coraje porque hay gente que tiene  
mucho morro. Y nosotros que hemos sido buenos, nadie nos ayuda.  
Durante ese período ¿recibiste el apoyo y ayuda de alguien? ¿De quién? ¿De qué 
manera? 
Sí, la directora. Pero sabes que pasa, que a mí me sabe mal también porque no son mi 
familia realmente. Y yo que sé, cuando estuve mala, la madre de una amiga no veas 
como se puso porque no le habíamos avisado de que me había puesto tan mala. Y al 





principio sí que me costaba un poco llamarla por si me pasaba algo y todo eso. Pero a 
ver, yo sé que si ahora me pasa algo la puedo llamar. Pero me da cosa, no sé. Porque el 
hecho de que no es, en realidad no es nada tuyo ¿sabes? No, es que básicamente la 
que más no ha ayudado es la directora del centro. Bueno la madre de mi amiga, con el 
carro aquí llevándose ropa nuestra para lavarla.  
¿Cambiarías algo de esa etapa? 
No, no cambiaría nada. O sea fui a un sitio chulo, un sitio donde me trataron muy bien. 
No, no cambiaría nada. Lo único que sí claro, no estaba con mi hermano, pero es lo 
único porque el resto bien.  
¿Cómo te hace sentir la directora? Tranquila. Porque es como eso que te digo siempre 
que no hay nadie detrás. Con ella es como que lo sentimos un poco ¿sabes?, porque a 
nosotros no nos gusta aprovecharnos de la gente ¿sabes? pero es como que te da 
tranquilidad. Que dices ¡ostia! te pasa algo y sé que puedo ir a esta persona y que ni 
me va a juzgar, ni nada. Lo mejor de encontrarse con una persona así es que no te 
juzgan. [...] Es no sé nos hace sentir muy bien, tranquilos, con seguridad ¿sabes? Lo 
que te da un padre y una madre.  
Teniendo en cuenta tu personalidad y tu manera de ser, ¿Qué te ha ayudado a seguir 
luchando día a día? ¿Qué te ayuda a superar los momentos difíciles? 
¿Qué me ha hecho seguir adelante? Muchas veces pensaba en mi padre. En plan, esto 
lo hago por él porque sé que él estaría orgulloso de mí. Y luego también por mi 
hermano, porque pienso si el me ve mal a mí, es que no vamos a poder hacer nada 
¿sabes? Porque mi hermano ahora tiene una situación muy complicada. La novia tiene 
un cáncer y tal, y la situación es chunga ¿no? Y es como que yo me siento en plan que 
tengo que seguir adelante, no sólo por mí, sino también por la gente que me rodea. 
[...] Es como que a veces me siento como el pilar ¿sabes? Pero yo también soy 
persona, el otro día se lo decía a mi hermano «yo también me caigo y me derrumbo, 
no soy de piedra». Yo que sé, cuando estaba mala mi hermano me decía «G. es que 
nunca te he visto tan mal» y yo diciéndole que bueno, que yo también me pongo mala. 
Es un poco eso, por las personas, por ti mismo. También es lo que te he dicho al 
principio, como ir cubriendo los vacíos esos que te dejan situaciones así.  





Cuando tienes un problema que no sabes resolver ¿a quién sueles recurrir? ¿Por 
qué? 
A la directora del centro. Pero primero lo intento y cuando no me ha salido, ya tengo 
que llamar.  
¿Qué les dirías a los jóvenes que hoy en día se encuentran en la misma situación que 
tú has pasado hace algunos años? 
Lo primero que todo, todos sabemos que los educadores son muy, muy pesados. O sea 
yo con todo el amor, que soy integradora social, pero de verdad. Les diría que no 
tengan miedo. Que luchen por lo que quieren. Que aprendan a crear un vínculo sano 
con su familia. Con lo de crear un vínculo sano me refiero a que si algo no les parece 
bien de sus padres, que se lo digan. Y que no entren en el bucle de sus vidas, que ellos 
lo han hecho mal, ósea, que sus padres lo hayan hecho mal no tiene porque ellos 
seguir haciéndolo mal. Y que busquen apoyo en personas que sean sanas, porque a 
veces como no saben pedir ayuda lo buscan en relaciones que no son sanas y en 
situaciones que no les van ayudar en nada, personas que están peor que ellos, cosas 
así ¿sabes? Entonces básicamente eso, y que aprieten el culo y tiren pa' alante. Yo 
muchas veces se los digo a los niños «mira, tu aprietas el culo y tiras pa' alante». Y si se 
caen que no pasa nada. Que también que busquen un lugar donde sentirse cómodos, 
queridos y aceptados tal y como son, y que si un día se enfadan que sepan que esas 
personas no se lo van a tener en cuenta o que no se lo van a perdonar. Yo lo digo todo 
eso porque yo lo he encontrado. He encontrado un lugar donde me he sentido bien, 
donde he estado cómoda, donde me han aceptado, donde me han querido, donde se 
han enfadado conmigo, donde yo me he enfadado con ellos. Yo creo que si encuentran 
un lugar sano al que ir ya está. Lo difícil es que lo encuentren. A veces que se aten a 
cosas que impliquen más personas. Y que no tengan miedo de pedir ayuda, que todos 
somos humanos y que a todos nos salen mal las cosas. Básicamente eso.  
Después de analizar tu situación, ¿cambiarías algo? 
Cambiaria un poco la situación del centro. Es como que estáis obsesionados con que 
tenemos que ser adultos ya, ¡corre!, tienes que trabajar porque el día de mañana no 
vas a tener a nadie que te pague nada, y tienes que trabajar, y tienes que aprender a 
hacer un huevo frito y tienes que aprender mil cosas. Vais como locos por eso.  





Tienes a un niño de 14 años, que les estás diciendo que haga alguien que tiene 24 
años, en la actualidad, en el país en el que vivimos. Le estás pidiendo a un niño de 14 
años lo que hace una persona una persona de 23,21. No es lógico. Todo esto es porque 
no hay dinero, porque luego no se puede ayudar a la persona, muchas cosas detrás. Es 
como «vale, ya sé que voy a ser adulta pero déjame». Es como que no se les deja 
disfrutar, no se nos deja disfrutar de nuestra adolescencia. Nos estáis intentando, o 
intentamos que adquiera unos conocimientos, una manera de ser, que no es propia de 
un adolescente. Es como sí, tienes que saber hacerlo porque yo no voy a estar mañana 
y cuando cumplas los 18 te vas a ir de aquí. Es como que estáis obsesionados con el 
tema. Que lo entiendo y incluso hasta lo comparto, pero no sé cómo se podría enfocar 
para que no... Es que es un agobio demás. Estas acabando de estudiar ¿por qué hay 
tan pocas personas que salen de los centros y siguen estudiando? Porque no le 
interesa a nadie seguir pagando a una persona que está estudiando. Lo que le interesa 
al estado, a las instituciones es que tú tengas tu trabajo y yo no te tenga que seguir 
pagando. Vale a lo mejor si hasta los 21 años, pero a los 21 la mitad de las personas 
que han estado en un centro están acabando un grado superior. A mí porque me están 
pagando la carrera porque si no yo no estaría estudiando. Y eso es básicamente lo que 
cambiaría. Realmente les quitas su etapa de adolescencia. Creamos a adultos antes de 
que sean adultos realmente, no son suficientemente maduros a nivel psicológico como 
para que esos niños comprendan al 100% todo lo que tú les estás diciendo. A mí me 
decían «cuando salgas ya verás», y yo pensaba no me ralles la cabeza, cuando salga ya 
veré. Creo que es muy difícil trabajarlo. Yo también lo entiendo, que a lo mejor los 
educadores tengan como miedo de que salgan y acaben mal, porque son tan poquitas 
las personas que acaban bien, que realmente esa como si yo soy tu tutora, yo voy a 
intentar que salgas bien de aquí, que no te tuerzas, que si necesitas ayuda sepas 
pedirla. Pero agobia todo eso. No sólo a mí, sino que a muchos chavales. Por eso se 
sienten libres cuando salen de allí, estáis todo el día encima. Es como que estáis 
obsesionados con todo. Yo los quiero mucho, y es que han hecho muchas cosas por mí 
y voy a estar eternamente agradecida porque si soy así hoy es en parte gracias a ellos. 
Pero de verdad, que pesadilla.  
 





¿Hay algo más que quieras decir? 
No nada. Ahora no tengo nada que decir. 
¿Qué crees tú que sería fundamental que tuviese un educador para poder establecer 
esta relación o este acompañamiento con los jóvenes? 
Que sepa empatizar con ellos. Y no te estoy diciendo que vivan la situación. 
Simplemente que les entienda ¿sabes? Al final los adolescentes, todos sabemos que 
son unos incomprendidos de la vida y nadie me entiende a mí. Que se sientan 
comprendidos y también que el educador tenga la capacidad de poder crear en ellos 
seguridades. Que ellos se sientan seguros con lo que hacen, porque realmente cuando 
estás en la adolescencia tienes muchas inseguridades. A mí me gusta mucho el nivel 
emocional. Yo no digo que estuviese desatendida, pero como me encanta. A lo mejor 
no tuve todo lo que yo quería pero yo a lo mejor te pido un castillo.  
¿Cambiarías algo del sistema de protección? 
Mira cambiaría desde el día que salí por la puerta de mi casa hasta el día que me 
marché del centro. Lo cambiaría todo, todo. Están tratando con niños, no sé si se 
acuerdan. Tú no puedes llegar a casa de alguien y, yo entiendo que es muy difícil, pero 
como mínimo una explicación, aunque te saquen de urgencias de tu casa. Lo que no 
puede ser es que la primera persona que me explicó algo fue la directora del centro. 
En DGAIA sólo me dijeron vais a ir a un centro y ya está, o sea ¿qué es un centro? Tu 
imagínate, íbamos en el coche y mi hermano le dijo al conductor, al tío que no llevaba 
que si en el centro habían teles. Es que no sabíamos nada, no sabíamos dónde íbamos 
ni nada. Y yo les pregunté que si el cole iba a estar dentro del centro. Es que claro... es 
un tema muy desconocido, y realmente nadie sabe lo que hay detrás. Eso todo lo 
cambiaría, todo ese proceso que hicieron mal conmigo. Hay personas con las que lo 
hicieron muy bien, y se hace un proceso, si va a un centro de urgencia, se hace un 
estudio, se ve que si no avanza el tema se lleva a un centro residencial. Vale, muy bien 
porque haces un proceso, lógico y el niño está entendiendo todo lo que está pasando. 
En la medida que sea posible. Pero hay gente que la sacan de su casa y entra directa a 
un centro residencial.  
Y luego cambiaría el hecho de « ¿qué pasa? ¿Qué porque tenga 21 años ya tú te lavas 
las manos?». O sea no, tengo 21 años pero sigo teniendo dudas. No te digo que hasta 





los 30 años, pero mínimo hasta los 25. Es que hasta los 21 me parece muy poco. 
Porque a los 21 años ¿eras tú capaz de hacerlo todo tú sola?, porque claro yo en  
principio tengo que saber hacerlo todo sola, todo. Eso es lo único que cambiaría.  
Bueno y otra cosa. Por ejemplo, mi madre se mudó y yo no tuve EAIA durante dos 
años, se iban pasando la pelota. Barcelona, Igualada, Igualada, Barcelona. Y mi 
hermano y yo estuvimos dos años sin poder hablar con el EAIA. Cosas así sabes. Bueno 
y el EAIA para mí son fantasmas, caspers. Aparecen una vez al año, una vez al año no 
hace daño, pues lo mismo. Aparecen y dicen « ¡ay! que guapos estáis» Y tú piensas 
quien eres tú si hace un año ni me acuerdo de tu cara. De hecho tengo una postal que 
me regaló mi EAIA que no recuerdo sus caras. Para mí el EAIA era la máquina de pedir 
deseos. Ellos llegaban y tú pedías, como los reyes magos, lo mismo. « ¿Qué tal con tu 
familia? Bien. ¿Te gustarían más visitas? Sí, me gustarían más visitas» Ellos se lo 
apuntaban y te concedían el deseo. Era así eran la máquina de conceder deseos. Tu 
querías más visitas con tu familia y venía el EAIA, eso sí una vez al año, como los reyes 
magos. Si venían más se salían del presupuesto. Yo entiendo que tengan que tengan 
que trabajar con las familias, pero también entiendo que estas personas reciban unos 
informes de unos niños los cuales ellos ni conocen, o sea los han visto una vez en la 
vida. Y realmente, a lo mejor ese informe aunque tú lo intentes hacer lo más objetivo 
posible, son subjetivos porque es tu visión. Tú se lo envías y ellos se tienen que creer 
todo lo que pone allí al 100%. Cuando ni siquiera han visto al niño. Hacen un trabajo en 
el EAIA se supone que tiene que hacer un trabajo con la familia y el niño y realmente 
no conocen a los niños. También es porque hay recortes, no hay personal y todo eso. 
Pero así nadie puede volver a su casa nunca, con razón estamos tantos años en los 
centros. Es lo que yo decía, no les estoy pidiendo que vengan una vez a la semana a 
verme, pero una vez al mes ven, estate conmigo una hora, hablamos. Te juro, que en 
seis años que estuve en el centro, vi al EAIA dos veces, dos o tres, máximo, y la tercera 
creo que me estoy tirando a la piscina. Pero dos o tres en seis años imagínate. Es muy 
triste. [..]. Eso cambiaría, el EAIA que nadie conoce, que son fantasmas.  
Luego hay algo que me pareció muy agresivo. La primera visita es muy pautada, la que 
se hace en DGAIA, pero es que tenía un segurata a mi lado, al lado de la puerta, mi 





tutora al otro lado y yo es que no quería hablar casi, porque parecía que yo había 
cometido un delito. Eso me pareció muy agresivo, me sorprendió un montón.  
¿Tú qué opinas respecto a que un niño sea separado de su hogar? 
Si va a ser mejor para el niño, mejor que lo saquen de ahí. Total para que esté viendo 
como sus padres venden drogas, se meten rallas, se pegan palizas, beben alcohol, se 
emborrachan, para que vean todo eso prefiero que estén en un centro sinceramente. 
Básicamente porque yo digo, yo porque entré en un centro porque si no hubiera 
acabado mal, seguro. Claro tu no lo ves, cuando eres niño no lo ves y piensas vaya 
mierda aquí tengo que estar un año y me voy. Pero luego cuando maduras, lo pienses 
y todo eso. Un niño no tiene por qué aguantar las estupideces de sus padres. El 
problema luego es que los niños ven a sus padres como héroes. Es tu padre, pero a lo 
mejor tu padre te pegaba palizas, o tu padre te violaba o te prostituía o cosas  así. Que 
nosotros entramos en el centro porque mi madre nos abandonó, que dentro de toda la 
gravedad de todo el mundo, nuestro caso era el más mierda en realidad. Allí había 
gente que su madre era alcohólica, que la otra estaba en la cárcel. Yo te digo, estoy a 
favor de proteger al menor y que realmente para que estén viviendo calvarios, porque 
son calvarios para los niños, que estén en un centro. Aun que ellos no lo vean. Y yo 
hubo un momento donde no lo veía y pensaba vaya mierda estar aquí, mi vida es una 
mierda, pero luego al final lo agradeces porque si no, yo siempre lo digo, estaría hora 
hundida en la miseria seguro, estaría súper mal. ¿Qué me parece algo agresivo? si, es 
crearle un trauma al niño realmente porque los estas separando de tus padres, pero 
creo que es lo mejor.  
Yo creo que se puede hacer pero dando explicaciones, que los niños entiendan lo que 
ocurre, mínimamente. Haciéndolo bien, haciendo un proceso, explicándoles «ahora 
vais a estar un tiempo que vais a estar sin papá y mamá, porque papá y mamá tiene 
que hacer unas cosas bien, y hasta que lo hagan bien...» Y no ¡venga, suerte! y llegas a 
tu casa y ¡sorpresa!, o vas al cole y ¡sorpresa!, viene la policía a buscarte. Que no es mi 
caso, pero imagínate en el cole, tiene que ser tan agresivo.  
¿Trabajaron el algún momento contigo la parte más emocional? 
Sabes que pasa que hay muchos niños, pocos educadores y realmente no se puede 
hacer un acompañamiento emocional, es prácticamente imposible. Ósea siendo 





realista, ellos lo intentan y eso se ve que lo intentan y todo eso. Pero yo a veces pedía 
ir al psicólogo, me inventaba algo, y iba con tal de hablar con alguien, porque yo 
necesitaba hablar con alguien. Por ejemplo, la mujer esta que venía a explicarme los 
deberes me explicaba pues que le gustaban los caballos, que fue de viaje a Estados 
Unidos, me explicaba cosas y me gustaba escucharla, y yo le explicaba cosas a ella. 
Claro fue con la persona con la que yo trabajé más a nivel emocional porque el resto, 
yo no se los tengo en cuenta ni nada, simplemente porque no tenían tiempo. Es muy 
difícil hacer un acompañamiento emocional de una sola persona, cada día, es muy 
difícil. Es que realmente lo complejo es el acompañamiento emocional porque lo otro 
mira, que te enseñen a limpiar o no pues da igual, es lo que te he dicho antes, todo el 
mundo va a saber limpiar mejor o peor. Pero tener dos dedos de frente nadie los va a 
tener.  
Yo también soy una persona que me encanta estar con gente y hablar y explicar y que 
me expliquen. Luego hay niños callados, que no dicen nada. Pero en los centros no 









Anexo 2: Valoraciones vídeo 
 
 
 
 
